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Dedicado a todos mis lectores. Gracias por haber llegado hasta aquí.

¿Qué es la magia?

Magia son las historias y el poder que tienen para evadirnos.
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“Camina sin prisas, detente sin miedo y respira con calma.”




Pequeña nota de personaje a lector



Siempre creí que la magia y los sueños eran pedacitos de realidad que aparecen cuando más necesitas tenerlos presentes y que se van cuando ya te han devuelto la ilusión que, durante un instante, habías perdido.

De pequeña, siempre creí, ingenuamente, que mi madre y mi padre nunca se irían de mi lado. Que jamás dejaría de ver sus rostros, de recibir su cariño y amor, de mostrarme sus lecciones para convertirme en una gran persona.

Pero he aprendido que la verdadera realidad tan solo se alimenta de todas esas creencias para que tu cuerpo y mente sean capaces de seguir caminando, de sobrepasar obstáculos, aunque en ocasiones la magia y los sueños se vayan y las personas que creías que siempre estarían a tu lado... un día ya no estén.

Pero sobre todo, a fuerza de luchar, de sentir dolor, de equivocarme muchas más veces de las que me gustaría admitir, he comprendido que la magia y los sueños solo uno mismo los puede hacer reales, el único capaz de conseguir que no desaparezcan nunca. Y que las personas que un día creíste que jamás se irían de tu lado, en realidad jamás se fueron, porque una persona no es solo un cuerpo físico, es mucho más y siempre vivirá dentro de ti.

Por mi parte, aún no he dejado de luchar, de creer, ni de sentir. 

¿Y tú?

Te lo dedica,

Alise Loosle




Prólogo



Pensamientos

Me llamo Alise Loosle y llevo en mi interior el alma de un espíritu llamado Yagalia. Tengo veintidós años y no sé exactamente a qué lugar pertenezco. Los cirvalenses me ven como una esperanza, los ossinianos como una amenaza y yo tan solo me muevo por los sentimientos que profesa mi corazón.

Quiero salvarlos a todos y al mismo tiempo me atormenta el ser consciente de que eso no es posible, ni siquiera sé si puedo salvarme a mí misma.

Querido lector que me acompañas, no me juzgues, tampoco sientas pena por mí. Lloraré todas las veces que mi corazón sienta que lo necesita. Y sé que jamás estaré preparada para morir, pero ¿quién lo está?

Aunque hay algo de lo que estoy segura: lucharé aun sabiendo que más de una vez estaré equivocada, y cuando vea frente a mí a la muerte, le dedicaré una sonrisa para evitar que se relama con mi miedo.

Mamá, ya no sé distinguir la luz de la oscuridad. Mis pasos se mueven por impulso, pero no con seguridad. Por favor, ayúdame en este camino cada vez más confuso. Ayúdame a iluminar este corazón que, cada día que pasa desde que te fuiste, está más lleno de tinieblas que yo misma he ido formando por mis inseguridades.

Quiero dejar algo claro: no soy ninguna heroína, no soy ninguna salvación, tampoco una solución, tan solo soy Alise, una chica que perdió a su madre demasiado pronto, y que también perdió a su padre por olvidarse de que tenía una hija a la que cuidar y querer.

Y aun así… aquí estoy, en un mundo nuevo, sola, como lo he estado casi toda mi vida.

¿Preparada?

No, pero debo estarlo, como siempre en toda mi historia.

Por lo que cambiaré mi respuesta:

Sí, lo estoy.




CAPÍTULO 1



Buscando una salida

Mis piernas corrían veloces y mi oído analizaba cada sonido de mi entorno a medida que avanzaba atravesando el bosque.

Estaba agotada. Me escondí tras un árbol a descansar mientras intentaba calmar mi respiración agitada. Parecía que los había despistado. Nunca hubiera imaginado que salir del bosque Lisser sin la ayuda de Zarok sería tan difícil, estaba todo tan oscuro… Aun teniendo el mapa, llevaba ya varios días buscando alguna salida al exterior. No podría decir con exactitud el tiempo que había pasado, todos los días parecían iguales.

Volví a escuchar pasos cerca, debía huir, esconderme.

Corrí de nuevo, pero tenía problemas. Hacía casi un día que no había llovido nada y mi energía se agotaba pero no se regeneraba. Antes había estado lloviendo sin parar, algo que me resultó curioso que sucediera en Ossins. Llegué a pensar que había sido cosa de mi madre.

—Nivi… te cuidaré, verás como la suerte está de nuestro lado —le susurré esperanzada, engañándome a mí misma más que a ella.

Me detuve, había dejado de escuchar los pasos. Aquello me frustraba, todo iba perfecto con el mapa, pero tuvieron que encontrarme, lo que hizo que me desorientara al escapar de ellos, por lo que el mapa ya era inútil a esas alturas. Había tanto silencio en aquel bosque… un silencio sordo, seco, agobiante. Solo escuchaba el sonido de mi respiración y el crujir de las hojas que arropaban el terreno.

Me apoyé en un árbol y me dejé caer.

—Necesito salir de aquí.

Según el mapa, debía de estar cerca de la salida, pero por más que escudriñaba la oscuridad, no veía un indicio de claridad por ningún lado que me diera una pista para salir. Suspirando, asumí que no era capaz de continuar con el mapa. Enfadada por mis escasas dotes de orientación y mi mala suerte, lo tiré al suelo.

Una débil brisa me rozó la oreja, provocándome un escalofrío. Aquel suave balanceo parecía transportar un susurro. Me levanté y miré para todos lados. De nuevo, y esta vez con más seguridad, llegó hasta mí el murmullo de una voz.

El suelo comenzó a temblar. No lo pensé y eché a correr.

Durante los primeros días que había pasado en el bosque, no me había encontrado con ninguna criatura, había aprendido a no acercarme a los claros y a no detenerme a observar las luces que se veían en lo alto de los árboles.

Pero jamás me abandonaba la sensación de ser observada constantemente.

Las hojas negras que cubrían la tierra se fueron alzando a mi paso, levantadas por un fuerte viento, para después ir colocándose hasta formar una figura de grandes dimensiones. Me detuve, ya que se había interpuesto en mi camino.

La figura me observó, se agachó hasta que su cabeza de hojas estuvo a mi altura y habló.

—Niña intrusa que osa profanar este bosque maldito que pertenece a la oscuridad. Tú no has sido llamada ni tampoco invitada a pisar estas tierras. ¿Por qué entonces estás aquí?

Tenía una voz grave y áspera, y un tono que desprendía una antigüedad de siglos. Me sorprendió que no parecía amenazador, pero sí imponente.

Tragué saliva antes de responder.

—Fui enviada por uno de los habitantes de este mundo, un habitante que durante años estuvo viviendo en esta tierra maldita.

El ser de hojas ladeó la cabeza, meditando. Volvió a levantarse sin parar de observarme desde las alturas.

—¿Puedo preguntar quién eres? —me atreví a formular.

—Soy Goram, el guardián del bosque, el que está en todas partes y a la vez en ninguna. Soy la brisa que respiran sus plantas y el viento que guía a sus aves. Soy la tierra que pisas y la oscuridad que temes. Soy el todo y, a la vez, la nada. Y ahora te toca responder a ti, niña intrusa: ¿vivir o morir?

Aquella pregunta sí sonó amenazadora. Tuve un mal presentimiento y estaba demasiado débil como para usar a Nivi.

—¿Me matarías tan solo por haber entrado en el bosque?

—Soy el guardián, y la entrada a almas como la tuya está prohibida.

—Pero ya estuve una vez aquí y no apareciste.

—En aquella ocasión no ibas sola, pero en esta… no hay nadie más contigo que te ampare… ¿Vivir o morir? —volvió a repetir más furioso.

—Si escojo vivir, ¿me dejarás marchar sin más?

—Si escoges vivir… sufrirás. Si escoges morir, descansarás.

Su respuesta fue fría y retumbó en cada rincón de mi cuerpo.

—Soy demasiado joven para descansar. Creo que aún debo sufrir más para poder desear el descanso.

Goram asintió y todas las hojas se dejaron caer al suelo. Había desaparecido en forma, pero supe que seguía ahí. Presentí que aquello no había terminado.

El viento se alzó llevando consigo un silbido que parecía llamar a algo que no estaba muy lejos de descubrir.

El suelo comenzó a temblar y unos chillidos escalofriantes, que no parecían humanos, se escucharon en la lejanía, y lo peor era que cada vez se oyeron más cerca.

Corrí.

El viento parecía tener vida e intentaba parar mis pasos lanzando golpes de aire contra mí, que conseguía esquivar a duras penas. Los impactos se proyectaban en los troncos de los árboles y les creaban perforaciones. Tragué saliva al ver lo que podría llegar a hacerme un golpe.

Se me ocurrió mirar un momento hacia atrás, algo que no debí haber hecho.




CAPÍTULO 2



Pesadilla

La oscuridad en aquel bosque era espesa y profunda, un pozo de pesadillas que tenía que sortear. Demasiado débil, mis piernas corrían para alejarse del peligro, casi ni tenía que ordenárselo, ellas solas se movían. Pero dirigí la vista un momento a mi espalda, tan solo unos segundos… y no hizo falta más para que el terror se apoderara de mí. Goram se había llamado a sí mismo el guardián del bosque, yo había elegido vivir y, por consiguiente, sufrir, y eso era lo que él iba hacer: asegurarse de que mi elección se llevara a cabo, llamando a Pesadilla en persona que en aquel bosque se ocultaba esperando, esperando a ser llamada para, por fin, mostrarse ante el intruso.

¿Os habéis preguntado qué forma adoptaría el concepto de pesadilla? ¿Cómo sería si realmente existiera un ser llamado Pesadilla, y que fuera el causante de imponer malos sueños en nuestras mentes para perturbar nuestro descanso? Pues bien, ahora puedo afirmar que existe. Lo tenía a mi espalda, pisándome los talones.

Una masa de grandes dimensiones oscura y espesa me perseguía. Entre ella podía apreciarse unas ranuras gigantes luminosas y rojas que parecían sus ojos y, más abajo, una boca que resplandecía del mismo color en la que se podían ver miles de dientes en punta. Era tan grande como el bosque y tan alto como los árboles. Avanzaba deprisa atravesándolo todo. Mis piernas no pudieron más y disminuí la velocidad hasta que Pesadilla me alcanzó.

Me agaché y me cubrí con los brazos por instinto, algo inútil, por supuesto, pero Nivi no tenía fuerzas.

Al no sentir nada, me aparté un poco los brazos de la cabeza para observar.

No podía ver árboles, nada. Comprendí que me encontraba en el interior de la masa negra.

Mi pulso se aceleró. De pronto hacía demasiado calor. Me agobió y empecé a respirar con dificultad. El aire era seco y denso.

—Tenía interés en conocerte de cerca antes de matarte —escuché decir a una voz a mi espalda.

Me giré.

Una figura de humano negra, perfilada por un aura roja y en la cual su rostro estaba formado por aquellas ranuras que tenía por ojos y su boca de dientes en punta, me observaba. Había adoptado un tamaño acorde al mío. Aunque aún siguiéramos rodeados por aquella masa negra, y a pesar de que su aspecto causaba temor, su voz sonó elegante y amable. ¿Cómo podía ser?

—¿Quién eres?

La figura dejó escapar una pequeña risa.

—Soy quien quieras que sea. No pertenezco a ningún nombre ni condición.

Se fue acercando a mí, deslizándose como si levitara sobre el suelo. Cuando estuvo a pocos centímetros, tuve que alzar la mirada para ver sus ojos, pues era bastante más alto que yo.

—¿Quién quieres que sea?

Por alguna razón no me infundía demasiado terror y, al mismo tiempo, podía apreciar lo peligroso que era en realidad tras aquella voz amable y elegante, digna de un caballero.

—Podrías dejarme marchar —sugerí de forma inconsciente.

Su mirada se quedó fija en la mía, una sonrisa divertida le surgió en el rostro.

—¿De verdad crees que puedo dejarte marchar sin más?

Hubo un breve silencio.

—Para mí eres Pesadilla.

—Que así sea, pues. Pesadilla seré para la dama mientras disfrutemos de nuestra mutua compañía.

¿De verdad era peligroso? Hablando así parecía que fuera a invitarme a tomar un té.

Se fue alejando de mí, pero se detuvo y me preguntó algo más:

—¿También deseas que me comporte como tal?

Por un momento no supe responder.

—¿Por qué querría que te comportaras como Pesadilla?

Su forma fue desapareciendo poco a poco mientras decía:

—Porque tú has elegido quién soy. Soy Pesadilla, y tengo que hacer bien el papel que la dama me ha dado —terminó mientras desaparecía por último su brillante sonrisa roja, una sonrisa que no me gustó, pues había visto maldad en ella.

Ahora sí me había infundido miedo.

¿Qué había hecho? Le había dado una identidad, una… a la que le tenía pánico.




CAPÍTULO 3



Enfrentando mis miedos

No sabía qué hacer, quería salir huyendo, pero estaba paralizada.

Caminé unos pasos hacia atrás hasta que topé con algo. Me giré y encontré a Zarok.

¿Zarok? No podía ser, con él no, por favor.

Pero ahí estaba, tal y como era ahora. Con esas marcas negras por todo el cuerpo, su pelo largo, su mirada cansada de ojos negros y azulados.

Su figura fue acercándose a mí despacio mientras yo me alejaba a su vez de ella. Hasta que su mirada cambió, se volvió violenta y sus ojos se iluminaron de un color rojo intenso. Sacando una espada, la dirigió hacia mí.

La esquivé a duras penas, pues no me esperaba aquella reacción repentina.

Pesadilla en forma de Zarok sonrió, se detuvo y sacó otra espada, ofreciéndomela.

Entendí lo que quería: divertirse aún más.

No sabía usarla bien, pero la acepté, ya que no podía utilizar a Nivi y la daga que tenía sería inútil contra la espada.

Comenzamos una lucha, por mi parte de forma muy novata y torpe, por parte suya con total maestría y perfección, hasta que consiguió hacerme varios cortes seguidos: en el costado, hombro, mejilla y pierna. No eran muy profundos, pero dolían.

Él se reía. Se detuvo para darme un momento de margen para coger aire. Era irritante aquella actitud.

De pronto, clavó la espada en el suelo y su cuerpo se transformó en varios lungus, aquellos seres voladores a los que le salían llamas de los ojos y solían estar en las alturas de los árboles de aquel bosque. Me daban miedo. Todos se abalanzaron contra mí y me caí.

Vi sus cabezas encima de mí queriendo devorarme. Me tapé aterrada, y grité tan fuerte que los oídos me dolieron. Una explosión de agua salió de cada parte de mi cuerpo, mandando lejos a los seres oscuros. Una vez más, Nivi me había salvado, pero ahora no podía moverme, ya no tenía fuerzas.

El falso Zarok se acercó a la espada que había dejado clavada en el suelo, volvió a cogerla y se fue acercando a mí. Me arrastré para escapar.

Entonces, Pesadilla me mostró algo que… fue todavía peor.

Apareció la forma de mi madre al lado de Zarok. Él la atrapó y sin temblar, al mismo tiempo que me miraba disfrutando con mi espanto, le clavó la espada, atravesándola por el mismo sitio que  Carol cuando la asesinó.

Aquello fue lo peor. La furia me dio fuerzas, me levanté y con rabia le arrebaté la espada a Zarok y se la clavé para que no pudiera respirar.

Pero él era Pesadilla y seguramente no podía morir. Se sacó la espada con una sonrisa divertida y me la clavó en la pierna, atravesándome el muslo de lado a lado.

Sentí un dolor tan fuerte y profundo que no podía aguantar, pero al mismo tiempo sí lo estaba soportando. Los ojos se me humedecieron por el sufrimiento y querían llorar.

La sangre salía y me cubría la pierna. Ahí desplomada en el suelo miré a Pesadilla transformado en Zarok, que sacó una segunda espada y esta vez supe que quería terminar con mi agonía. El filo fue directo a mi corazón.




CAPÍTULO 4



Oscura muerte

Siempre había creído que la muerte sería más dolorosa, pero el dolor tan solo dura un instante. La agonía de verdad es la oscuridad   que te inunda después.

El filo de aquella espada resplandeciente se me clavó en la carne atravesándome el corazón hasta traspasarme el otro lado del cuerpo. Casi podría decir que sentí alivio al notarlo salir, y detener el movimiento.

Vi la roja mirada de Pesadilla y su sonrisa escalofriante mezcladas con el rostro de Zarok. Aspiré un último aliento, un instante de dolor agónico y oscuridad.




AYUDA DEL LECTOR

¡ALISE NO PUEDE MORIR!
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Querido lector, ahora es tu momento de ayudar a Alise.

Alise y yo necesitamos tus palabras. Piensa o di en alto:

¡ALISE, NO PUEDES MORIR! ¡VIVE! ¡VIVE!
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AYUDA DEL LECTOR

¡NECESITAMOS QUE INSISTAS MÁS!
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¡¡VAMOS!!

¡ALISE, NO PUEDES MORIR! ¡VIVE! ¡VIVE!
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«¿Dónde estoy? ¿Quién soy? Estoy perdida…»

Alise se incorporó un poco del suelo encontrándose con un escenario negro en mitad de la nada. Su cuerpo irradiaba luz blanca y sus párpados querían cerrarse para siempre. Bostezó soñolienta y poco a poco se fue tumbando de nuevo, apoyando la cabeza en el antebrazo.

Unas voces lejanas llegaban a sus oídos con esperanza. Creyó alcanzar lo que decían: ¡Alise, no puedes morir! ¡Vive! ¡Vive!

«¿Morir?», pensó ella.

«¿Por qué tengo tanto sueño? Los párpados me pesan demasiado… no puedo mantenerlos más abiertos…».

«¡Alise, no puedes morir! ¡Vive! ¡Vive!» volvió a escuchar, esta vez con más fuerza.

Pero Alise parecía muy débil. Quería cerrar los ojos y dormir… dormir… dormir…




AYUDA DEL LECTOR

¡TENEMOS QUE INSISTIR!
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Querido lector, necesita un empujón más.

¡LEVANTA, ALISE, TÚ PUEDES! ¡VAMOS!

Envíale palabras de ánimo. Nos necesita más que nunca.
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Alise solo pensaba en descansar en un plácido sueño. Estaba perdiéndose en sí misma, su mente no parecía querer luchar por mantenerse despierta. Por un instante sintió paz y quiso seguirla.

Pero las voces seguían insistiendo en que debía levantarse, luchar por sobrevivir. Ella no podía entender bien lo que estaba ocurriendo, pero su mente quiso realizar un último esfuerzo.

***

—Chica del agua... chica del agua... —escuché. Aquella voz era distinta a las anteriores, más clara y más real.

Los párpados se me fueron abriendo despacio. Encontré frente a mí unos grandes ojos amarillos. No sabía dónde me hallaba ni qué estaba pasando.

—Bien, bien, veo que ya se ha despertado —dijo.

Quise hablar para preguntar, pero las palabras no salieron. Fruncí el ceño, extrañada, y me toqué la garganta.

—No se preocupe, podrá volver hablar en unos días. Ha sido un proceso difícil el que hemos tenido que realizarle, pero ya está a salvo —me explicó con un punto de irritación, pero a la vez intentando sonar amable.

Descubrí que tenía el torso desnudo. Por un momento me ruboricé, pero hubo algo que me preocupó más que el hecho de estar desnuda de cintura para arriba: con horror, me vi una línea negra sobre el pecho a la altura del corazón. Parecía una cicatriz.

La acaricié con cuidado con la yema de los dedos, temiendo que se volviera a abrir.

El ser me observó.

—Esa marca la tendrá para siempre. La oscuridad es así. O te arrastra a la muerte o te deja marcado para la eternidad.

Detuve la caricia y lo miré sin comprender.

El ser dio un suspiro y se acercó algo más a mí, al mismo tiempo que me daba una tela para taparme. Lo agradecí. Sus ojos me abrasaban el alma. En ese momento pensé en Nivi. No podía sentirla, me asusté y me puse nerviosa. Él pareció notarlo y como si me leyera la mente dijo:

—No se preocupe, su alma está bien. Pero ahora mismo... cómo le explico —se rascó la coronilla pensativo—, se podría decir que se está recuperando y la sentirá ausente un tiempo. Mientras tanto, hemos conseguido crearle una capa protectora, pero pasajera —me advirtió alzando uno de sus dedos largos y huesudos con una capa de piel tan fina que casi se transparentaba—, para que nuestro mundo no le afecte hasta que ella vuelva. Eso significa que es más vulnerable, no tiene nada con qué defenderse, salvo sus propias manos y mente. Y respecto a esa cicatriz, tuvimos que repararle todo cuanto la espada le había destrozado: tejidos, órgano, huesos… También le hemos curado la herida de la pierna y el resto de cortes.

En ese instante recordé la imagen de Zarok atravesándome el corazón con la espada. Quise mover la pierna por donde recordaba que me había herido, pero una punzada de dolor me advirtió que era mejor no hacerlo por el momento.

—Pero fue el poder del bosque la que quiso matarla, y eso nos dio unos momentos para poder salvarla. Si hubiera sido una espada normal, en estos momentos usted estaría muerta.

Detestaba no poder hablar, quería preguntarle tantas cosas…

Observé el techo y mi entorno. Todo lleno de raíces y tierra. Parecía que estábamos en una habitación escavada bajo la superficie, rodeada de túneles subterráneos. Las raíces eran negras y azules, por lo que deduje que continuaba en el bosque Lisser.

De repente, el corazón me latió con fuerza hasta el punto de sentir dolor y la vista se me nubló hasta no ver nada. Tan solo duró unos segundos que se hicieron eternos y me asusté.

El ser sintió mi agitación. Se acercó rápido sosteniendo un cuenco entre sus delgadas manos y me ordenó que bebiera. No era agua o, al menos, no lo parecía. Tenía un color grisáceo que, al reflejar la tenue luz de la que disponía la estancia, desprendía reflejos azules.

En otras condiciones me hubiera negado hasta saber qué me hacían beber, pero me sentía débil y llena de dolor por dentro, por lo que no creí estar en condiciones de rechazar cualquier atisbo de ayuda.

Al dar unos cuantos sorbos de aquel líquido, el dolor cesó, pero, acto seguido, noté un efecto anestésico que afectó a mi mente, que luchaba por querer quedarse dormida. Lo último que escuché antes de rendirme a aquel estado fue la voz del ser diciendo:

—Ahora descanse. Cuando vuelva a despertar, hablaremos.




CAPÍTULO 5



Frágil compasión

El corazón de Verion se oscurecía por momentos. Si era posible, cada vez más. Su ira iba a explotar de un momento a otro. Alguien había robado el ojo de cristal de Cirvas, rompiendo la conexión de ambos ojos y, así, la posible puerta de entrada al mundo de Yagalia.

Además, había también otro problema grave: Alise había escapado.

Zarok colgaba del techo por las muñecas. Verion no quería ni mirarlo. Por un lado, deseaba matarlo, pero por otro… algo le decía que aún lo necesitaba. Pero su ira quería derramar sangre.

—¡Qué puedo hacer contigo! ¿Cómo es posible que sientas algo por un ser tan…? —escupió, tras no encontrar una palabra adecuada.

Pero Zarok, con esa arrogancia y carácter que había adoptado con su nuevo intruso en su interior, tan solo sonrió. Fue una sonrisa provocadora que Verion no soportó. Aun así, decidió respirar hondo, y una vez más, quiso tener piedad por su hermano, pero castigarlo por su comportamiento. Sonrió.

—Confío en que tu arrogancia persista tras una temporada en la Torre Brasas.

Ordenó a Yogho trasladarlo a dicha torre y dejarlo allí hasta nueva orden.

Antes de salir por la puerta, Zarok le dijo:

—Hagas lo que hagas, jamás conseguirás cambiarme. Seguiré anhelando conseguir lo que tú tienes.

—Pero dejaré bien marcado en ti el castigo por no cambiar —respondió Verion dándole la espalda.

Yogho abandonó finalmente la sala con Zarok.

—Mi hermano me confunde —comentó Verion a Kira, que había estado delante en todo momento. Ella no podía ver nada, solo había escuchado.

Desde hacía unas semanas, Verion parecía de nuevo confiar en ella o, al menos, no quería tenerla lejos de él.

Kira estaba interesada en que confiara de nuevo en ella e intentó mantener una conversación.

—Si tanto te confunde y te traiciona, deberías matarlo.

Verion se acarició la sien con movimientos circulares, pensativo. Miró a Kira con aquellos ojos verdes que cortaban el aire. Ella sintió, por su silencio, que la estaba observando y recordó los días en los que hubo algo entre ellos, en los que había incluso creído a Verion capaz de amar.

Él se fue acercando. Kira escuchó sus pasos aproximarse, pero no quiso moverse. Se encontraba apoyada en una gran mesa de banquete que había en aquella estancia.

Verion se detuvo a pocos centímetros de ella, que pudo escuchar su respiración muy cerca y casi el rozar de sus ropas.

Kira dio un pequeño respingo al sentir la mano de Verion acariciarle la mejilla con delicadeza y, a continuación, los labios de él se posaron en los suyos. Fue un beso lento, intenso. Confusa, creyó notar algo parecido al humo entrar en su boca, pero enseguida desapareció esa sensación y pensó que fueron imaginaciones.

Verion se separó de ella y le dijo al oído:

—Sí, él me ha traicionado en varias ocasiones. Debería matarlo, pero creo firmemente que aún le necesito. Sin embargo, tú… tú me traicionaste y, por desgracia para ti, no te necesito para nada. Tener compasión está claro que ha jugado en mi contra. No pienso caer más en ese error.

Kira sintió que algo le presionaba la garganta por dentro, con mucha fuerza, estrangulándola. Intentó gritar, pero el aire no conseguía entrar.

Verion se alejó de ella sin ninguna compasión, sin dedicarle ni una mirada más, y abandonó la sala dejando a Kira morir sola.




CAPÍTULO 6



Seres del olvido

Jamás fui la mejor en analizar las situaciones, tampoco en salir de los problemas. Casi todas las veces que lo conseguí tuve ayuda, o sucedió algún milagro.

No me consideraba una persona que le gustara la soledad, al contrario, adoraba la compañía, pero por algún motivo mi vida siempre se ha rodeado de soledad y cuando por fin encontraba compañía, algo me la arrebataba.

Desperté. Tenía el cuerpo tapado por un manto de tela de textura suave. Observé atentamente mi entorno al mismo tiempo que la vista terminaba por enfocarse. Sí, seguía en aquella estancia subterránea repleta de raíces negras y azules. No había sido un sueño.

Me incorporé despacio.

—¿Ya se encuentra mejor? —me sobresaltó una voz a mi espalda.

Di un respingo y me giré con el corazón latiéndome con fuerza, lo que provocó que sintiera unos pinchazos de dolor por todo el tórax. Me encogí apretándome el pecho con las manos.

—Durante un tiempo le recomiendo que no manifieste sentimientos agitados o de gran intensidad. Su corazón aún no está preparado para ellos, continúa en proceso de recuperación —me explicó aquel ser.

Cerré los ojos un instante y respiré lenta y profundamente para calmar los latidos. El dolor fue cesando.

—Disculpe, ¿puede explicarme quién es?

El ser de ojos amarillos, estatura baja, esquelético, de piel grisácea, orejas puntiagudas y grandes, nariz pequeña pero picuda y pies desnudos y algo grandes en relación a su estatura, habló despacio y pesadamente, casi arrastrando las palabras.

—¿Quién soy? Quién soy… —dijo esto último en un susurro, más bien dirigido a su propia mente, como preguntándoselo también a él mismo—. Hace ya demasiado tiempo que nadie me hace esa pregunta. En ocasiones creo olvidar la respuesta, pues eso es lo que somos para este mundo: seres del olvido.

Esperé a que continuara hablando, pero se mantuvo en silencio mientras caminaba de un sitio a otro de la estancia ordenando multitud de tarritos, cuencos y demás utensilios que había por todas las encimeras que se encontraban alrededor del lugar.

—¿Por qué me ha ayudado? —pregunté entonces, esperanzada por animarle a que me diera más información.

—Vi en aquella ocasión, hace tres años, cómo salía al rescate de un alma oscura. Siendo un alma del espíritu del agua, demostró mucho amor. Fue algo que mis ojos no pasaron por alto. En aquella ocasión, salió a su rescate porque creyó escuchar su auxilio, pero en realidad fui yo quien imitó la voz de aquel joven para engañarla e incitarla a que saliera al bosque. Nuestra especie siente debilidad por aquellos que son capaces de amar y por ello, en esta ocasión, quise ayudarla. —Sin añadir nada más, continuó ordenando de forma tranquila, sin prisas.

Su respuesta me pareció de lo más curiosa. Era un ser muy distinto a cualquiera que hubiera conocido en Ossins.

—Acompáñeme. Demos un paseo. A su corazón le sentará bien andar un poco. Le enseñaré nuestro humilde hogar al que llamamos Ciudad Hundida.

***

Lander, pues así me dijo el ser que se llamaba, era un elfo oscuro. Me estuvo contando que eran los seres despreciados por Zairas y por cualquier especie de Ossins. El bosque Lisser los acogió y ahí construyeron sus hogares, bajo la superficie, para no ser vistos nunca más. Por este motivo se convirtieron en seres del olvido.

Después de dar un paseo entre los túneles laberínticos de Ciudad Hundida, pues los caminos eran imposibles de recordar, me propuso quedarme un tiempo en su hogar. Me iban a enseñar a “bailar   con la oscuridad” lo llamaban ellos. Era una especie de técnica oscura con la que poder defenderte en Ossins sin requerir de mucha energía. Me pareció curioso que hubieran creado una técnica contra la oscuridad los mismos que la poseen. No le veía sentido, y entonces Lander me explicó que hubo una época que hasta a las almas de Yagalia les gustaba, a veces, visitar Ossins y esa técnica les facilitaba poder estar con menor riesgo. Entonces pensé que eso debió de ser antes de romper la conexión de ambos ojos.

En mi caso, puesto que mi corazón debía aún recuperarse y Nivi estaba también muy débil para defenderse, quisieron ayudarme.

—Aprender esta técnica no le será fácil. Al no poseer un alma oscura, su cuerpo la rechazará al principio. Puede llevar semanas o meses llegar a controlarla de una forma aceptable. Pero si saliera ahora mismo en su estado ahí fuera, no duraría ni un día, puesto que el propio mundo la consume. Esta técnica también la ayudará a defenderse, por lo tanto, podrá evitar que absorba energía de usted. Le será muy útil también cuando su alma esté recuperada.

Debía aprender la técnica, daba igual lo difícil que fuera. Con aquella opción, veía más posible conseguir la espada. Protegería a Nivi de la oscuridad, ya que encontrar agua en aquel mundo era bastante difícil y escaseaba.

—¿Qué debo hacer? —pregunté decidida.

—Lo primero de todo, y lo más importante, confiar en nosotros. La oscuridad es muy desconfiada, muy suya, y nosotros, aunque poseamos la capacidad de ser compasivos, continuamos guardando en nuestro interior un alma oscura. No lo olvide, si detecta una mínima desconfianza por su parte hacia nosotros, podría revelarse y actuar por su cuenta.

—Pero… vosotros podéis controlarla, ¿no?

Lander sonrió de medio lado.

—Si algo he aprendido a lo largo de estos años de vida, es que ni yo tengo total control de mi alma oscura, ni ella de mí. ¿Por qué? Porque estas almas que pueblan nuestro interior no eran nuestras, pertenecían a otros seres. No podemos controlar enteramente algo que no es nuestro. Nadie es dueño de nadie, ¿no cree? —Me observó detenidamente con aquellos enormes ojos amarillos—. Si mi alma decide atacarla porque no confíe en usted, o sienta que es una amenaza, lo hará. Por mucho que yo le indique lo contrario, no obedecerá —suspiró—. Si le digo lo que pienso, esto de tener un alma de otro ser en nuestro interior es un castigo. Lo veo así. En el momento en que cuerpo y alma se unieron, sentenciaron el no poder tener enteramente control sobre uno mismo nunca más.

Lander era un elfo sabio, hablaba con amargura, también se le apreciaba tristeza y dolor. Tenía razón. Con las almas uno ya no era enteramente dueño de sí mismo. Recordé que me había enamorado de Zarok porque mi alma así lo sintió por la de él.

—Confiaré en vosotros. No tengo otra salida, como bien has dicho. En mi estado moriría de cualquier forma ahí fuera. Vosotros sois mi única oportunidad.

Él asintió lentamente, complacido. Después, me dejó descansar. Mi corazón aún necesitaba más reposo antes de comenzar con las enseñanzas.

Me dejé caer sobre la cama de roca y acolchada por hojas. Pensé en Zarok, sentí que llevaba siglos sin recordarle, le eché de menos. ¿Qué habría sido de él? Me ayudó a escapar. Si su hermano se había enterado, era posible que… Me asusté con tan solo pensarlo. No, no podía ser, seguro que no.

Deseaba poder saber algo de él. Y con aquellos pensamientos pululando en mi mente, me rendí al sueño.




CAPÍTULO 7



Conectados

Zarok había ayudado a Alise a escapar. «¿Y ahora dónde estaría? ¿Habría logrado  llegar al bosque Lisser? ¿Conseguiría la espada?», se preguntaba a menudo. En ocasiones no sabía si pensar que la había empujado a una muerte segura o hacia su salvación.

«Debía haberla devuelto a Manhattan cuando la tuve de nuevo, y haberla alejado de todo esto», pensaba también a veces. Pero si lo hubiera hecho, Verion habría vuelto a por ella de algún modo.

De pronto, le pareció ver una pequeña luz a lo lejos entre la oscuridad. El corazón le latió con fuerza un momento, pues siempre que veía luz solo podía pensar en una cosa.

—No puede ser… —dijo en voz alta.

Se fue acercando. Parecía una persona.

«Imposible…», pensó mientras se aproximaba.

***

Me encontraba en un espacio vacío, en el que tan solo había oscuridad. ¿Dónde estaría? Era un sueño extraño.

—¿Hola?

El eco de mi voz sonó por todas partes.

Escuché un sonido a mi espalda y me giré. Parecía que alguien se acercaba a mí.

***

Zarok se aproximaba a  la luz cada vez con más esperanzas de que fuera quien su corazón le gritaba.

***

Sí, sin lugar a dudas se trataba de alguien, ¿sería peligroso? El corazón me latió con fuerza, como queriendo decirme algo. Me posé la mano sobre el pecho, sintiendo el latido. El colgante parpadeó de forma sutil. Volví a mirar en dirección a la figura.

Entonces creí entender. «No puede ser, no es posible que sea…».

***

Zarok no pudo soportar más la incertidumbre y comenzó a correr. Ya casi estaba…

***

Vi aquella figura cada vez más cerca y sin pensarlo eché a correr hacia ella. El corazón me latía con más y más fuerza, y unas lágrimas nerviosas me brotaron de los ojos, aun sin haber distinguido todavía con claridad y certeza lo que mi interior intuía.

***

Zarok vio por fin cómo aparecía ante sus ojos una melena larga de color castaño. Un rostro que le había salvado de unas pesadillas de las que no era consciente la persona dueña de él. Un cuerpo bello, hermoso, suave y cálido, que transmitía vida, fortaleza, libertad… Una mujer que lo había deslumbrado y atrapado hasta el fin de sus días. Una mujer digna de amar.

***

Aquello no podía ser real, seguro que era un sueño, pero uno que, a pesar de estar rodeados de oscuridad, solo podía sentir una luz intensa rodeándonos a ambos. Quería abrazarlo, tenerlo cerca. Ver  a sus ojos mirar los míos…

Y por fin llegué hasta él. Sí, no había duda, era él, el verdadero, pues tenía una diferencia respecto al que había estado viendo todo este tiempo atrás. Este, a diferencia del otro, no tenía ninguna marca en la piel.

Nos detuvimos a unos cuantos pasos de distancia. Los dos respirábamos de forma agitada por la carrera. Pero no podíamos parar de mirarnos.

—No puedo creerlo… ¿Eres tú? —dije en primer lugar.

Él tan solo me sonrió y no pude soportarlo más. Corrí para abrazarlo, pero mi cuerpo atravesó el suyo como si fuéramos fantasmas. Me giré de nuevo hacia él.

—No lo entiendo…

Pero Zarok me miró como si comprendiera todo.

—No podemos tocarnos, Alise. Simplemente somos una imagen de nuestra mente —intentó explicarme.

—Entonces… ¿eres un sueño?

—Sí y no. Se podría decir que se ha entremezclado tu sueño con mi mente dormida. Pero al mismo tiempo somos reales, estamos en un espacio intermedio entre el sueño y la realidad. Nuestras mentes están conectadas.

—¿Conectadas? ¿Cómo es posible?

—Porque ya te dejé entrar en mi mente, y en ese momento la tuya se conectó a ella. —Zarok vio que yo seguía sin comprender del todo, por lo que continuó explicándome—. ¿Recuerdas cuando nos íbamos a mi refugio?

Asentí.

—¿Recuerdas que te expliqué que el refugio estaba dentro de la mente de uno mismo?

Entonces comprendí. Me dejé caer al suelo, agotada emocionalmente.

Zarok se acercó rápido a mí para intentar atraparme de forma instintiva, pero no pudo, y sus brazos me atravesaron como al humo.

Se dejó caer también para estar a mi lado.

Lo miré con impotencia y no pude evitar que se me cayeran unas lágrimas. Él me colocó la palma de la mano a unos pocos centímetros del rostro, sin llegar a tocármelo. Casi pude sentir su calor.

—Al menos podemos vernos y hablar —quiso consolarme.

Sonreí. Era cierto.

—Zarok, ¿qué te ha pasado?

Se mantuvo en silencio unos minutos.

—Quisiera pedirte algo. No hablemos del mundo exterior mientras estemos aquí juntos, me gustaría poder disfrutar de estos ratos contigo. Sin pensar en nada más. Yo ya no puedo ver el mundo exterior. Me gustaría no tener que hablar de él. Mientras menos sepa, mejor será.

Comprendí lo que me estaba pidiendo y asentí.

—No tenemos por qué estar en un lugar así de vacío y triste. Estamos dentro de un sueño, podemos imaginar lo que queramos. Por ejemplo, observa —me indicó.

Zarok se puso en pie y cerrando los ojos extendió los brazos. En ese momento comenzaron a aparecer millones de puntos de luz de diferentes colores, como si se tratase de estrellas. Sentí encontrarme en el cielo nocturno, un cielo precioso lleno de color.

El resplandor de distintos colores se reflejó en nuestra piel, siendo aquel encuentro más mágico.

Miré para todos lados emocionada.

—¿Te gusta? Podemos crear lo que queramos. Inténtalo —me animó.

Cerré los ojos y me agarré fuertemente las manos acercándomelas a los labios. Cuando volví a abrirlos, descubrí un lugar al que había deseado millones de veces volver con Zarok.

Ahora nos encontrábamos en una cueva sin entradas ni salidas. El suelo era de piedra, excepto por una zona que la cubría un manto de hierba verde y fresca. Al otro extremo se podía escuchar una cascada que se dejaba derramar hasta un estanque a sus pies. Ahora su techo era un cielo nocturno repleto de estrellas de colores con una luna llena brillante.

Al verlo de nuevo, muchos recuerdos llegaron hasta mi mente.

Zarok me sonrió con nostalgia y se fue acercando a mí.

—Gracias por este regalo. Yo también quiero hacerte uno, o al menos, lo intentaré, porque no es fácil.

Lo observé atenta.

Respiró profundamente y cerró los ojos para concentrarse mejor. Después de unos minutos, acercó su mano a mi rostro lentamente y, de pronto, la sentí sobre la piel.

El corazón se me aceleró como nunca antes lo había hecho y unas lágrimas me rodaron por las mejillas.

Entonces él me miró con aquellos ojos negros y azulados y tiró de mí hacia su pecho para abrazarme. El contacto tan solo duró unos pocos segundos, pues enseguida nuestros cuerpos volvieron a atravesarse, pero aquella breve sensación de tocarnos había sido la mejor de toda mi vida.

—Gracias.

Ambos nos sentamos a observar nuestra querida cascada junto a su estanque, recordando un pasado nostálgico que jamás volvería.




CAPÍTULO 8



Primera pista: Enfrentamiento

Habían transcurrido ya casi dos meses, de los cuales yo había pasado en reposo casi uno. Llevaba un mes intentando aprender la técnica, pero mi corazón aún estaba débil, por lo que, para ayudarlo a aguantar el duro entrenamiento que debía realizar antes de llegar a la última fase para conseguir la técnica, Lander me preparaba todos los días un brebaje que debía tomar al despertar y del que solo él sabía los ingredientes.

Cada día que pasaba me impresionaba más y más esta especie. Eran nerviosos, rebeldes y juguetones. Cuando salían a la superficie, no podían ser vistos por otras criaturas o los matarían. Lander me reveló que su ciudad estaba protegida por el bosque. Ninguna otra especie desde del exterior podría encontrar la entrada, pero si ellos eran vistos por otros, el bosque no evitaría que los mataran. Para conseguir ser menos visibles, habían logrado aprender a camuflarse en la oscuridad que ofrecía el bosque Lisser. Podían cambiar el color de su piel, fundiéndose así con su entorno. De este modo habían sobrevivido desde su existencia.

Lander pertenecía a la primera generación de su especie y era el único que quedaba. Tenía cuatro siglos de edad. Al principio de conocer aquel dato me sorprendió.

—¿Sois inmortales? —fue la primera pregunta que se me ocurrió.

El elfo sonrió.

—No, pero somos seres centenarios. Nuestro margen de vida se cuenta en siglos. Muchos de mi generación murieron a manos de otros seres cuando fuimos despreciados. Sobrevivimos apenas una centena. El resto han ido desapareciendo a causa del tiempo, el último hace dos años. —Sus ojos se apagaron al decir aquello—. Mi elfa, Sazai. —Se detuvo y señaló con la mano para que mirara hacia un rincón.

Me encontré con una escultura tallada en piedra de una mujer elfa. Era hermosa, se apreciaba la delicadeza con la que se había realizado. Entendí que sería su mujer.

—Es bonita. ¿La tallaste tú?

—Sí, la terminé hace tres meses. Lo más difícil fue recrear su mirada. Era tan dulce y rebelde al mismo tiempo…

Aquel dato me enterneció. Las palabras habían sonado tristes y nostálgicas. Observé a Lander, que miraba la figura de su elfa con ojos empañados y llenos de recuerdos.

—¿Y… no tenéis hijos?

—Sí, tenemos cinco —dijo algo más animado—. Madin y Lam son gemelos y los mayores, seguidos de Gorgon, Flei y la pequeña Briti.

Al pasar juntos tanto tiempo, empezaba a sentir que Lander cogía confianza conmigo y que le venía bien hablar con alguien que mostrara un mínimo interés, ya que allí todo el mundo parecía ir a su ritmo y nadie mostraba estar realmente unido a nadie fuera de sus familias. En aquella vida subterránea el concepto “amistad” no parecía existir.

Siguió andando y nos alejamos de aquel lugar. Antes de salir de la estancia, vi que había varios libros abiertos y múltiples velas derretidas prácticamente al completo por el tiempo que se habían mantenido encendidas. También había platos vacíos de comida y otros con ella sin terminar de comer. Deduje que Lander pasaba mucho tiempo en aquel lugar, junto a Sazai.

Tras recorrer varias salas, por fin llegamos a mi lugar de entrenamiento.

Saludé con alegría a Tep y Quiron. Eran los responsables de enseñarme y, después de casi un mes con ellos todos los días, empezábamos a tener lo que se podría llamar una “amistad”. Aunque con aquellos seres nunca era seguro.

La sala de entrenamiento era la más amplia de todas las que había visitado hasta ese momento. Estaba vacía. Lo curioso que tenía era que podían evitar que la energía del mundo de Ossins actuara en ese punto. Me habían revelado que hacía años se formó una grieta de energía, no muy grande, pero que justamente cruzaba por aquel punto. Era una grieta por donde se perdía la fuerza
del alma de Ossins. Si querían, podían conducirla para ayudarla a pasar por allí, pero solo podían mantenerla unas horas, después desaparecía. Así que era perfecto para que yo practicara y al mismo tiempo descansara de la continua presencia del alma oscura en ese mundo que se empeñaba en absorber la energía de Nivi.

Pero comenzaba a impacientarme. Había perdido casi dos meses y aún no había conseguido gran cosa. El corazón continuaba sanándose y a la mínima alteración, si había terminado el efecto del brebaje, me dolía como si me lo estuvieran extirpando.

Todos los días eran iguales. Primero tenía que realizar una serie de ejercicios para fortalecer mi cuerpo.

—Eso te vendría bien. La fuerza física muchas veces es una buena alternativa para defenderse, saber luchar cuerpo a cuerpo. No siempre nuestras almas están disponibles para poder usarlas. Se te ve debilucha —me había dicho Lander el primer día que me dirigió allí.

Aquella sala era fascinante, podía amoldarse dependiendo de lo que necesitaras.

Primero se convertía en una pista de obstáculos, rampas, puentes medio destruidos, agujeros estrechos por los que cruzar, etc. Yo tenía que recorrerlos tres veces diarias y cada día los complicaban añadiéndoles obstáculos, muchos de ellos formados por la oscuridad.

Segunda pista en la que se convertía la sala: un laberinto en el que debía ser hábil y tener buen oído y olfato para esquivar las amenazas que se escondían en aquel laberinto, no enfrentarme a ellas. Tenía que aprender a ser sigilosa, invisible, intentar siempre en la medida de lo posible escapar evitando el enfrentamiento.

Y, por último, la tercera pista: vacía, pero a esta aún no habíamos llegado. Antes tenía que superar las dos primeras sin ningún fallo.

Siempre que fallaba o me atrapaban, desaparecía todo y debía volver a empezar. Hacíamos breves descansos para que pudiera comer y beber, y cuando el efecto del brebaje iba llegando a su fin, parábamos hasta el día siguiente, pues la pócima era demasiado fuerte y yo solo podía tomarla una vez al día.

Sí, creía sentir que poco a poco me fortalecía, pero demasiado despacio, y el tiempo importaba.

—¿Qué tal, Aguana, has descansado? —me preguntó Quiron.

Sí, me llamaban Aguana por ser propietaria del alma de Yagalia. Siempre lo pronunciaban con burla, pero me dijeron que hasta que no pasara las tres pistas sin fallos, seguirían dirigiéndose a mí con ese nombre. Conseguir que me llamaran Alise sería una muestra de respeto hacia mí.

—¿Y bien? ¿Dónde está esa primera pista? —pregunté, nerviosa por empezar.

El suelo comenzó a temblar y de él salieron diferentes elevaciones del terreno que formaron toda clase de obstáculos.

Me habían dado una ropa cómoda para poder moverme. El material era como seda elástica y se me ceñía al cuerpo como una piel más, muy ligera y resistente, de colores negros y grises. Me cubría todo, excepto cabeza, manos y pies.

Lander me había contado que en el bosque vivían otros seres subterráneos a los que llamaban los meládromos. Se podrían considerar algo parecido a un insecto de la Tierra, pero de gran tamaño  y extremadamente peligrosos. Venenosos, como no podría ser de otra forma en aquel mundo lleno de trampas, y con una piel tan dura como la piedra. Se alimentaban a base de hojas, que se mezclaban en su estómago junto a un líquido pastoso y el resultado lo expulsaban por los extremos de sus dos únicas patas largas, finas y puntiagudas, creando una especie de seda que les servía a los elfos para confeccionar prendas de ropa. Por lo visto, los meládromos solo trataban con los elfos. Ambos eran seres de la vida subterránea y se ayudaban, unos proporcionando comida, los otros, material de tejido.

—¿Por qué necesitan los meládromos vuestra ayuda para conseguir comida? —había preguntado.

—Las hojas de este bosque solo se pueden conseguir en la superficie, y el meládromo es muy buscado por la colonia de los nirsus, por su veneno y su piel. A pesar de ser seres peligrosos, si se les ataca en grupo, es fácil combatirlos. En otra época consiguieron matar a muchos de ellos, hasta casi exterminar a toda la especie, la codicia de Maoss no tiene fin. Desde entonces se esconden bajo tierra. Somos su única ayuda para que puedan sobrevivir.

Ossins era un mundo cruel, muerto, oscuro… pero de alguna  forma tenía algo que me gustaba: los crueles no se escondían, lo mostraban. Podías saber quién era cruel y quién podía llegar a albergar algo de compasión y buena voluntad. Nadie llevaba máscara.

Pero en Cirvas… Desconfiaba más de mi propio mundo que de Ossins. Carol había resultado ser una traidora disfrazada de una buena amiga de mi madre. En Cirvas, al igual que en la Tierra, la gente podía llevar máscara, y eso es lo que creaba inseguridad, el creer estar en un mundo bueno y, en realidad, no ser tan así.

Cuanto más tiempo pasaba entre los ossinianos, más los comprendía, más empatizaba con ellos y más me gustaba su mundo.

—¿Preparada? —escuché que decía Tep cortando el hilo de mis pensamientos.

Ahora debía concentrarme en conseguir superar aquel entrenamiento estricto al que me enfrentaba cada día desde hacía más de un mes.

La primera pista solía pasarla.

Primero había que correr por una rampa ascendente hasta llegar al final y saltar sujetándome a unas barras, colocadas a una considerable altura del suelo, hasta llegar al otro lado. Luego debía cruzar un túnel oscuro lleno de salientes puntiagudos —el primer día he de decir que creí que querían matarme con ese túnel, pues salí de él llena de heridas, algunas profundas, y casi sin poder tenerme en pie—. Después me esperaba un río con agua helada con algunas corrientes fuertes, y debía nadar y conseguir llegar al otro extremo.

Por último, un pequeño examen de caza y defensa personal  cuerpo a cuerpo: en primer lugar salían varias especies, formadas por humo, a las que debía darles con la espada que me habían proporcionado para el entrenamiento. Al tocarlas desaparecían. En segundo y último lugar de esta pista, se formaban figuras de humanos, algunos más delgaduchos pero rápidos de movimientos, y otros corpulentos y lentos. Simplemente debía lograr esquivarles y darles antes de que ellos llegaran a rozarme. El sistema para saber si ellos me habían dado era que, cuando lo hacían, la figura se quedaba inmóvil, y si les daba yo antes, desaparecían. Comencé a conseguir esta última al final de la segunda semana de haber empezado, y no todos los días.

Esta vez logré pasarlo todo sin problemas. Pero la segunda pista, el laberinto… Eso era otra cosa. Aparte de tener que ser sigilosa y aprender a ocultarme para no ser vista por mi enemigo, debía salir de él. Si era sincera, en los últimos días había pensado mucho que nunca sería capaz de realizar esta segunda pista. Pero pensaba en Zarok y todas las personas a las que quería, en mi madre. Todos ellos confiaban en mí y me daban fuerzas para intentarlo una vez más.
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Segunda pista: El laberinto

Estaba formado por paredes de piedra, con algunos salientes para poder ocultarse y algunas puertas camufladas con la roca por la que poder pasar de un lugar a otro con más rapidez.

Por regla general, me atrapaban siempre. Otras veces me metía en un lugar sin salida del que tenían que sacarme.

Respiré hondo y entré. La entrada se cerró a mi espalda. Las paredes eran tan altas que apenas había claridad.

Comencé a caminar con sigilo y cautela.

Cuando llegué a un cruce de caminos, me asomé despacio para comprobar si había alguien.

Nada por la derecha, nada por la izquierda. Recordé lo que Lander me había dicho una de las noches en las que me sentía desolada pensando que jamás lo lograría:

—En ocasiones, escuchar dice mucho más que lo que pueda ofrecernos la vista.

Decidí cerrar los ojos y poner especial atención.

Creí escuchar unos pasos lejanos acompañados por un sonido que no consideré agradable. Agucé un poco más el oído. Parecía venir por el lado derecho. Decidí girar a la izquierda.

Tras caminar un tiempo, llegué hasta una pequeña explanada circular llena de árboles, de la que salían una variedad de posibles caminos. En todo aquel tiempo no había llegado nunca a ningún lugar con árboles, por lo que jamás imaginé que pudieran existir en aquel laberinto.

No tuve mucho tiempo para pensar, pues enseguida escuché un crujido y con rapidez trepé a uno de los árboles.

Contuve la respiración.

Por uno de los caminos apareció un cokoi, un pequeño diablillo de la oscuridad. Se podían ver en muchos puntos de Ossins, pero por lo general vivían en el bosque Lisser. Su piel era plateada, caminaban sobre dos piernas apoyando, en ocasiones, sus puños en el suelo, lo que me recordaba a un mono, aunque los cokoi no tenían pelo ni tampoco orejas. Los ojos, negros por completo, ocupaban prácticamente toda su cara, con una boca y nariz diminutas. Lander me explicó que aquellos seres no podían ver, pero escuchaban a través de su piel, ya que poseían unos sensores sensibles al ruido o sonido que les alertaba y, además, dependiendo de la vibración que les transmitía en la piel, podían saber la distancia a la que se producía.

Solían moverse en solitario, ya que entre ellos también podía haber enfrentamientos.

En todo aquel tiempo solo me había encontrado con un cokoi en una ocasión y no quería repetir la experiencia. Aquella vez me escuchó y salió disparado hacia mí, tan rápido que no pude escaparme. Y aunque hicieron desaparecer todo antes de herirme, jamás olvidaría cómo se le formó en los ojos un aro rojo brillante deseoso por comerme, por lo que no dejaría que me descubriera una segunda vez.

Cuando se hubo alejado, bajé del árbol. Decidí algo que no había probado en otras ocasiones: seguirlo.

Nunca lo había hecho con ningún ser del laberinto y tal vez alguno de ellos me llevara a la salida. Era peligroso, pero tan solo tenía que ser sigilosa y mantener las distancias.

Pensé que el calzado que llevaba podía delatarme, así que me quité los botines y decidí seguir descalza. Mis pies sintieron la roca fría y un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Cogí aire y continué.

Mientras le seguía sigilosamente, con la alegría de alguien que está logrando algo que lleva mucho intentando, algo se me clavó en la planta del pie, provocándome un gemido ahogado de dolor. Me deslicé hasta caer al suelo. Nerviosa, miré en dirección al cokoi por si me había escuchado. Se había detenido.

Intenté mantener la calma. Me miré el pie, que tenía clavado un trozo de roca fino y puntiagudo. Tenía que sacarlo. Tragué saliva conteniendo la respiración y, apretando los dientes, tiré del trocito de roca, sacándolo en un rápido movimiento. Sangraba, pero ya había estado en peores condiciones y aquello no me detendría.

El cokoi se acercó a mí. Tenía que desaparecer, pero al girarme, otro de ellos vino por detrás. No había escapatoria. Pronto notarían mi presencia, desaparecería todo antes de que me atacaran y tendría que volver a empezar. Me negaba a algo así.

Miré las paredes, decidí escalar por los salientes y quedarme en las alturas. Fue costoso y tuve que usar una gran fuerza física, pero todos aquellos días había estado entrenando también el cuerpo y sentía tener mucha.

Me quedé a una distancia prudente del suelo y me mantuve quieta y en extremo silencio para no llamar su atención.

Cuando los cokoi se juntaron, intercambiaron una serie de sonidos y al poco tiempo se dispusieron a continuar su camino. Cuando se hubieron alejado lo suficiente, bajé. Los brazos y piernas me temblaban del esfuerzo que habían tenido que soportar aguantando colgados en la pared. Las plantas de los pies se me habían rozado y llenado de heridas, pero no me importaba, debía continuar. Decidí volver a seguirlos.

Después de una larga caminata esforzándome por no producir ruidos de dolor con cada pisada, pues parecía que caminaba sobre un suelo lleno de agujas, por fin los cokoi atravesaron una pared y desaparecieron.

Me acerqué con cuidado y algo desconfiada. Cerré los ojos y avancé con valor. Cuando volví a abrirlos, me encontraba en la sala de entrenamientos vacía. Sin nada, sin nadie. ¿Lo había conseguido?
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Tercera pista: Bailar con la oscuridad

—Eso ha sido fantástico —escuché decir a Lander.

Me giré y ahí estaba, con una sonrisa amable.

Lander se había convertido en una especie de abuelo, a diferencia del principio. Ahora era amable y me solía sonreír muy a menudo. Hasta me hacía olvidar que su alma era oscura.

—¿Lo he… conseguido?

Él asintió, parecía orgulloso.

—Pero aún te queda la tercera pista, que es conseguir Bailar con la Oscuridad. Puede ser complicada o demasiado sencilla.

—¿Y cómo se consigue?

—Debes tener una gran concentración. Tienes que sentir la energía de Zairas que desprende el mundo, sentirla e intentar atraerla y concentrarla en tu mente. Una vez que hayas logrado eso, tan solo tienes que pronunciar: «Déjame entrar». —Se encogió de hombros y añadió—: Si todo sale bien y tu alma no opone mucha resistencia, será fácil.

Cerré los ojos, relajando cuerpo y mente y le pedí a Nivi que me ayudara a recoger la energía de Zairas de mi entorno. Noté que mi alma se deslizaba sin problemas fuera de mi cuerpo. Era una sensación suave, casi como una sutil brisa acariciándome la piel.

Después sentí que se concentraba una gran energía y la claridad que me atravesaba los párpados cerrados iba desapareciendo, hasta que todo se volvió de un negro intenso. Y entonces supe que era el momento de decirlo.

—Déjame entrar.

Abrí los ojos de golpe, sobresaltada. Había escuchado a alguien a mi espalda.

Se acercaba un hombre de mediana edad, pelo cano y ojos muy azules —me recordaban a los de Zini—, y su cuerpo era corpulento y grande.

Todo a nuestro alrededor era negro, no había nada, pero curiosamente aquel hombre tenía una sutil aura blanca.

Se detuvo a unos pocos metros de mí.

—¿Quién eres? —pregunté con cautela.

Él sonrió. No sabría describir si fue una sonrisa amable, pero al menos no me pareció amenazadora.

—Eso debería preguntártelo yo a ti. Eres tú quien me ha hecho venir hasta ti.

Fruncí el ceño un momento y luego se me ocurrió.

—¿Eres… Zairas?

Sonrió divertido por mi aspecto confuso y cauteloso.

—Pareces sorprendida.

—La verdad es que he oído hablar de ti, pero nunca te imaginé tan… —no encontraba la forma de expresarlo.

—¿Tan poco intimidante? —sugirió él.

—Sí —pronuncié algo tímida.

—Bueno, no siempre debes dejarte llevar por las apariencias. Muchas veces quien tiene el aspecto más angelical es el más demonio —sonrió de forma amable, como si me estuviera dando un consejo para que tuviera más cuidado en mi vida.

No me pareció peligroso. Aquel encuentro era de lo más confuso.

—¿Eres real? ¿O solo un producto de mi imaginación?

—Soy real en parte. Tu mente, ayudada por tu alma, se ha conectado conmigo a través de la energía del mundo, que llega hasta mí.

Asentí comprendiendo.

—¿Puedo hacer una observación?

Él hizo un gesto con la mano animándome a decir lo que fuera que rondaba mi mente.

—Me cuesta creer que usted sea Zairas. No… Bueno, solo he escuchado cosas horribles y esta conversación tan amistosa me confunde.

—Bueno, eso es porque lo que estás viendo es la pequeñísima parte de luz olvidada de Zairas, esa que Yagalia no quiso salvar cuando se le pidió ayuda. Aún existe, soy yo, pero ha olvidado que la tiene. Su oscuridad corrompida y la negación de la ayuda terminaron por taparle y cegarle, haciéndole creer que no tenía más esperanza. Tú eres un alma de Yagalia, y tu alma ha conectado con la única parte de Zairas que no es peligrosa para ella. Créeme, si hubiera aparecido la parte oscura, te aseguro que hubiera intentado estrangular tu mente.

Aquella información me aceleró el corazón y por un momento mi rostro fue de puro pánico. Pero, por suerte, eso no había ocurrido. Me calmé, estaba a salvo.

—Pero… Yagalia estaba en su lecho de muerte y no vio oportunidad de salvar a Zairas.

—Mentira. Sí que había posibilidad. Me hubiera podido salvar si hubiera querido, lo sé. Estaba muerto de miedo, no quería morir y sabía que si no hacía nada, moriría por la oscuridad de mi corazón.

—¿Por eso repartiste tu oscuridad por todas las personas que había aquel día?

—Yo tan solo pensaba en no morir. Me aferraba a la vida, pero al mismo tiempo quería sacar parte del dolor que me ocasionaba esa penumbra. Todo fue muy deprisa y no sé muy bien lo que pasó. Recuerdo sentir mi cuerpo arder y cubierto en llamas, y después resurgir de ellas. Sentí que podía sacar parte de mi oscuridad y repartirla para que fuera menos pesada la carga en mí.

—Pero eso es… muy egoísta por tu parte sentenciar así a personas que no tenían culpa —dije apenada por aquello.

—¿Egoísta? ¿Yo? ¿Estás sugiriendo que dejarme con una gran carga corrompida dentro de mí, pudiendo repartirla de forma que todos tuviéramos una pequeña parte que se puede soportar, no sería egoísta por parte de los demás? —contraatacó.

Me quedé pensando en esas palabras. Al ver que no respondí nada, añadió:

—Como siempre se dice, depende de la perspectiva de cada uno. Cada cual ve las cosas de una forma diferente. Creo, mi querida amiga, que por mucho que nos cueste admitirlo, en el fondo, todos somos unos egoístas, porque siempre elegirás en beneficio propio. ¿No crees? —sonrió.

Por un momento me había dejado sin argumentos. Aproveché para saber más cosas.

—¿Entonces, es verdad que Yagalia creó una especie de hechizo en la Tierra para que murierais si os quedabais en ella?

—Sí, tu espíritu pensó todo a la perfección para tenernos lejos.

—Pero siempre podéis volver a Ossins a regeneraros, por lo que negároslo del todo no lo hizo.

Soltó una carcajada.

—Eres la chica que todo lo ve fácil, ¿verdad? ¿Crees que a los que son como tú, que viven plácidamente en la Tierra, incluso algunos lejos de Manhattan, les gustaría tener que viajar varias veces al día a Cirvas tan solo para poder regenerarse? ¿Y no poder estar permanentemente en la Tierra de forma tranquila sin preocuparse por ello? No, pequeña, las cosas no son tan simples ni funcionan así.

Sentí que era un pensamiento triste, pero que tal vez él llevara razón.

—Bueno, necesito que me cuentes ya por qué estoy aquí.

Con la conversación había olvidado el verdadero propósito de todo aquello.

—Perdona. El caso es que quería poder usar la técnica de bailar con la oscuridad para poder sobrevivir en tu mundo sin que me absorba de continuo la energía de mi alma.

Él asintió escuchándome atento.

—De acuerdo. Hacía mucho que nadie requería esta técnica.

—¿Y qué hay que hacer?

—Una vez que has conseguido contactar conmigo, se queda creado un vínculo entre nosotros. Por lo que cada vez que, a partir de este momento o de cualquier otro, necesites que proteja a tu alma del mundo, tienes que decir: Cirelea[1]. Y cuando quieras que la técnica finalice, tan solo tendrás que nombrar esta palabra: Sean[2]. ¿Entendido?

—Sí.

—¡Ah! Y te aconsejo que la finalices después de haberla utilizado durante un rato, ya que necesita volverse a recargar o llegará un momento en que no te funcione.

Asentí comprendiendo.

—Pues… creo que ya estás lista. ¡Despierta!
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Noche oscura

Zini observaba el horizonte desde una de las almenas del Palacio de Cristal. Estaba anocheciendo y los atardeceres de Cirvas siempre le transmitían paz. Le parecía un espectáculo lleno de colores acogedores: naranja, rojo, morado, rosa…

Pero en aquella ocasión ni el atardecer funcionaba para tranquilizar un poco su corazón.

—Estás aquí.

Zini no dijo nada. Cuspik llegó hasta ella y se colocó a su lado.

—Espero que pronto podamos disfrutar de estos atardeceres con Alise. Estoy seguro de que le encantarían.

—¿Crees que estará bien? —Zini lo miró preocupada.

Cuspik suspiró cansado. Al igual que muchos, se podía apreciar que llevaba tiempo sin poder descansar bien.

—Me gustaría decirte que sí, pero no lo sé. No hay ni un solo día que no sueñe con el momento en el que la perdimos, en el que casi alcanzo su mano, y no puedo evitar pensar que si la hubiera acompañado, esto no habría pasado.

Aquel pensamiento torturaba a Cuspik sin descanso. Sintió la mano de Zini en su brazo, mostrándole cariño.

—No deberías ser tan duro contigo mismo, todos cometemos errores.

—Gracias, Zini.

Ambos continuaron en silencio observando cómo caía una noche que prometía ser muy oscura.

Trascurrieron un par de horas más y ya no había luz en el cielo.

—Esta noche no hay estrellas. ¿Crees que el propio mundo sabe que ocurre algo y muestra así su tristeza? —preguntó Zini.

—Es posible. Cirvas tiene vida propia. —Hubo un breve silencio—. ¿Has hablado con Kinea últimamente? —Cuspik cambió de tema.

Ella negó con la cabeza.

—Estos días se encierra mucho, no habla casi con nadie. No para de pensar en alguna manera de poder rescatar a Alise, pero me temo que si ella no sale de Ossins, no tenemos muchas alternativas. Si Firston estuviera aquí, seguro que sabría decir algo que nos animara —sonrió con nostalgia.

—Sí, llevas razón. Aún me cuesta creer que ya no esté con nosotros.

Silencio.

—Estoy pensando que… tal vez deberíamos ir a la casa de esa tal Carol. Si era una traidora, es posible que podamos encontrar algo de utilidad allí. ¿Qué opinas? —miró a su amigo esperando una respuesta.

—Opino que a qué estamos esperando para ir. —Y una gran sonrisa apareció en su rostro, sacando nuevas energías optimistas.
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Despedida

Después de casi tres meses con los elfos, les había cogido cariño. A su manera, habían sido amables conmigo y sentía un lazo estrecho con Lander. También había llegado a conocer a sus hijos. Mi favorita, sin lugar a dudas, era Briti, la pequeña. Siempre le contaba alguna historia cuando se iba a dormir, se había convertido en una costumbre. Tenía cuarenta años de edad que equivalían entre ocho y diez años de nuestra esperanza de vida. Crecían de forma más lenta, aunque sus conocimientos parecían ir por delante, y aun así, tenía la inocencia y espíritu juguetón de cualquier niño.

—No puedes marcharte —me decía triste aquella noche tras enterarse de que mi estancia allí había llegado a su fin.

—No puedo quedarme aquí eternamente. —Le sonreí y le acaricié con dulzura la mejilla.

—¿Por qué? ¿No eres feliz aquí? —Me miró con ojos abiertos como platos.

—En ocasiones, hay que dejar aquellos lugares que te hacen feliz. A veces, tienes que emprender una aventura. Pero —le indiqué alzando un dedo bien firme— intentaré regresar a este lugar feliz.

Briti sonrió tan abiertamente que me conmovió.

—Mira, para que tengas algo de mí que recuerdes, te regalo esto. —Le tendí el libro de La resurreción de las almas.

Le encantaba, yo no lo necesitaba y sería una carga. Quise que tuviera algo mío.

Ella abrió los ojos con emoción y se lanzó a darme un abrazo.

De un salto, salió de la cama y se acercó a una cómoda de piedra y madera de la que sacó un objeto pequeño, se acercó y me lo dio.

Una vez en mis manos, vi que se trataba de un corazón tallado en madera con el dibujo de dos manos unidas. Me pareció algo precioso y perfecto.

—Eres la única amiga de verdad que tengo. Quiero que te lo quedes para que te proteja —me dijo con lágrimas en los ojos.

No sabía qué decir, por lo que tan solo pude abrazarla.

—Además, es mágico —me informó.

Me separé de ella y la miré sin comprender.

—¿Cómo que es mágico?

—Sí, me lo dio Kaparrapachín, un ser mágico que nunca sabes dónde podrías encontrarlo. Es amigo mío.

Por un momento no sabía si creerlo, ya que Briti tenía una tremenda imaginación y pocos amigos, por lo que pensé que se había inventado a aquel ser.

—¿Y dónde conociste a Kapapachín?

Briti soltó una carcajada.

—No, Kaparrapachín —me repitió—. Cuando era más pequeña, solía perderme en este laberinto de túneles. Normalmente me encontraban rápido cuando sucedía, pero una de esas veces, pasaron horas y nadie daba conmigo. Estaba tan asustada que no me atrevía a moverme, tan solo era capaz de llorar. Entonces apareció él. En realidad, fui yo quien lo bautizó con ese nombre por la forma que tenía de hablar. Era muy gracioso y bueno, lleno de rayas negras y azules, como los árboles de este bosque. Me guio por los túneles hasta llegar a uno conocido por el que sabía volver yo sola y, entonces, me dio ese objeto y me dijo que si lo llevaba siempre encima cuando saliera, jamás volvería a perderme, pues sabría seguir el camino correcto gracias a él. Me explicó que él mismo había tallado ese objeto, que el corazón representaba al suyo y las manos simbolizaban su unión con el ser al que se lo diera. Nunca había encontrado a nadie con quién compartir su corazón, no tenía amigos, como yo. Además, me dijo que si algún día tenía otro amigo que necesitara poseer la magia de los caminos, que podría regalárselo. Este objeto te ayudará a seguir el camino correcto. Yo jamás volví a perderme, pero ahora ya no lo necesito. Hace tiempo que lo tengo guardado porque ya me conozco todos los túneles. —Me sonrió.

Aquella historia me fascinó, ya que la contaba de manera muy real y por un momento imaginé que aquel ser existía. Miré el corazón con asombro, cerré el puño con fuerza y volví a mirar a Briti llena de cariño y agradecimiento.

Pero había llegado el momento. Debía marcharme. Estaba preparada.

***

Antes de seguir a Lander hacia la salida, me despedí de Tep y Quiron.

—Gracias, chicos. Habéis sido los mejores maestros que podría tener.

—Cuídate, Alise. Si te soy sincero, pensé que nunca lo conseguirías —dijo Tep metiéndose conmigo.

—Yo también tenía mis serias dudas —le siguió Quiron.

—Hasta yo misma dudé.

Los tres dimos unas carcajadas.

—Tienes nuestros más sinceros respetos, chica del agua. Te lo has ganado.

—Vamos, Alise, o muy pronto habrá una noche muy oscura y te dificultará el camino —me advirtió Lander.

Me alejé de allí con un sentimiento extraño. En verdad, por un tiempo me había sentido como en casa y mi interior estaba triste por abandonarla.

Ossins estaba lleno de seres increíbles y con buen corazón. Pensé que tal vez eran de la parte de Zairas que no había sucumbido totalmente a la oscuridad, aquella que apareció a mi llamada cuando conecté con él. Aquel mundo oscuro no estaba perdido, todavía podía salvarse. Pero para eso había que eliminar a aquel que seguía el camino del lado oscuro de Zairas.

Rodeé el corazón que me había regalado Briti. Le había puesto un cordón y colgado al cuello, para llevarlo siempre conmigo. Esperaba que me ayudara a guiarme por el camino correcto.

Después de andar un tiempo que se me hizo eterno, Lander se detuvo.

—Es aquí. Aquí está la salida justo para abandonar el bosque. Ten cuidado y no olvides todo lo que has aprendido.

—Lander… cómo podría agradecerte lo que has hecho por mí.

—Volviendo por aquí algún día, sana y salva.

Lo abracé.

—Gracias. Volveré. —Y salí de nuevo al mundo oscuro echándome sobre la cabeza la capucha que colgaba de mi túnica, esperanzada por que me protegiera de ojos indeseados.
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La llave de los seis mapas

Verion meditaba sobre el asunto del ojo de cristal. Alguien lo había robado. Habían registrado por todas partes, a todos los sirvientes, a toda la guardia de Maoss, incluso a los habitantes de la ciudad por si alguno había conseguido entrar a la fortaleza, pero nada. Tampoco descubrió nada con los interrogatorios. En alguno había perdido los papeles, y de la rabia por no conseguir respuestas lo había matado.

Yogho apareció y se acercó a su gobernador, que observaba el oscuro mundo desde las almenas de una de las torres.

—Informe de la situación —pidió Verion.

—Por lo que he podido averiguar, en los últimos días se ha movido por Ciudad de las Nubes. Los habitantes están aterrados. Sararia no ha querido dar demasiada información.

Verion asintió.

—¿Desaparecidos y muertos?

Yogho carraspeó un momento ante esa pregunta.

—Diez niños desaparecidos. Veinte adultos muertos.

El gobernador meditó unos segundos.

—¿Qué pretende?

—Nadie sabe las intenciones del Hombre Águila. La última vez ya se sabe lo que ocurrió y en esta ocasión, por el momento, está actuando igual.

Verion suspiró profundamente.

—Continuemos con lo nuestro entonces. Necesito que cojas a uno de los mejores de la guardia y vayáis a Manhattan. Id a un restaurante que se llama The Home Corner y recuperáis una reliquia que nos pertenece.

—¿Cuál, mi gobernador?

—La llave de los seis mapas de Zairas.

Verion le describió el objeto y le indicó exactamente dónde estaba el restaurante.

Yogho se fue de inmediato para no perder más tiempo.

Sí, Verion necesitaba esa llave. Había olvidado que la vio por primera vez en aquel libro que tenía Alise en su piso de Manhattan el día que le reveló quién era. Tras lo sucedido, no había prestado demasiada atención. Pero aquellos días buscando ideas e informándose más sobre la historia de su mundo, se fijó que en uno de los libros había unas hojas que no pertenecían a él, sino que habían sido arrancadas de otro. En ellas hablaban de un objeto que había otorgado Zairas al primer gobernador, un objeto con el que, junto a un mapa, se podía elegir varios territorios y que dicho territorio se situara sobre Manhattan, obstruyendo la única salida de Cirvas hacia la Tierra. La necesitaba para llevar a cabo una guerra, la última que determinaría el destino de todos. Y esta vez no fallarían. El plan del ojo había fracasado y Verion no podía perder más tiempo buscándolo mientras Alise continuaba por algún lugar del mundo. No sabía qué podría hacer, pero no podía subestimarla. De cualquier forma, era un peligro suelto.

Pero, por otro lado, tampoco podía olvidar el problema del Hombre Águila. La última vez había intentado derrocar al anterior gobernador consiguiendo un ejército de niños. Les había potenciado su parte oscura, los adiestraban y su alma era mucho más potente que la de un adulto. Casi lo consiguió. Si no llega a ser por uno de los niños a los que había secuestrado, nada menos que al hijo de la anterior gobernadora de Ciudad de las Nubes. El pequeño, llamado Samyat, consiguió robarle un objeto que mantenía activa la vida del Hombre Águila. Después de aquel incidente, el pequeño murió, el objeto desapareció y el Hombre Águila volvió a ser de nuevo Lucator, el líder del bosque Niguork, y nadie volvió a saber nada de aquel ser con alas.

Pero ahora el Hombre Águila había vuelto, lo que significaba que habían recuperado aquel objeto. Y esta vez seguramente procuraría no cometer ningún fallo si pretendía repetir la misma rebelión.

Verion decidió dejar de lado aquellos pensamientos y se fue de las almenas para dirigirse hacia la Torre Brasas. Quería visitar a su querido hermano.
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Un encuentro, ¿oportuno?

Cuspik y Zini se encontraban en la casa de Carol. Continuaba tal y como la habían dejado la última vez, solo que el cuerpo de Carol no estaba tirado en el suelo, pero aún podía verse la marca reseca de sangre. Aquello hizo recordarles aquel día, y la rabia y, al mismo tiempo, culpabilidad, al menos en Cuspik, brotó por cada rincón de su ser.

Olía a polvo y humedad. El sonido del goteo del grifo de la cocina no paraba de sonar junto al tictac de un reloj de pared colgado en la salita.

—¡No aguanto más! —soltó Cuspik de repente, perdiendo los nervios.

Se acercó hasta el reloj y, agarrándolo con furia, lo tiró con fuerza al suelo y lo pisó. El sonido cesó.

Zini, mientras tanto, había ido a apretar el grifo de la cocina para que cesara el goteo del agua. Al escuchar el golpe del reloj, fue rápidamente hasta Cuspik.

—¿Qué ocurre? —apareció en la salita, preocupada, y se encontró a un Cuspik respirando furioso y los restos del reloj en el suelo.

—El sonido me estaba volviendo loco.

—¿En serio? ¿Y tenías que destrozarlo? ¿No podías haberlo desconectado y ya está?

—Al mismo tiempo necesitaba desahogarme. Esta casa me pone de mal humor. ¿Has encontrado algo? —preguntó de pronto cambiando de tema.

Zini negó con la cabeza.

—Aún no hemos mirado en la primera planta —sugirió.

Ambos continuaron con el registro.

***

Yogho caminaba junto a Kartor, uno de los jóvenes más cualificados de la guardia.

—Gracias por escogerme, kisser[3].

—No tienes que darme las gracias, el mérito es solo tuyo. Tienes el poder más grande y tu alma te responde con total sumisión. Eres capaz de realizar cualquier cosa y eso está a un nivel muy superior al de cualquiera de la guardia que te doble en experiencia.

Kartor se sintió halagado ante las palabras de su kisser.

—¿Esto es alguna misión que requiere cierto riesgo? —lo miró curioso.

—En realidad no, pero tenemos que recuperar un objeto que nos arrebataron y necesito a mi lado un par de ojos más para vigilar.

El muchacho asintió, comprendiendo.

—Pero los peligros nunca se sabe dónde estarán, por lo que más vale ir preparado —le sonrió.

Yogho detuvo a Kartor.

—Hemos llegado.

Se encontraban frente a The Home Corner. Eran altas horas de la noche, por lo que estaba cerrado. Se acercaron a inspeccionar la posible entrada.

El kisser miró a Kartor.

—Tengo entendido que eres bueno abriendo cerraduras.

Este sonrió halagado y se puso manos a la obra.

Kartor sabía que Yogho era mejor que él en todo. Después de Verion, podría considerarse el más poderoso de todo Maoss, pero Kartor sabía que lo estaba poniendo a prueba. Yogho quería comprobar si era apto, y él se lo demostraría, porque llevaba entrenando para ello desde los ocho años y en aquel momento tenía veintiséis.

Tras unos minutos, la cerradura de la primera puerta y una segunda se abrieron.

—También he desconectado la alarma —informó.

Yogho lo miró arqueando las cejas.

—Me sorprende que sepas sobre las alarmas.

—No es la primera vez que vengo a la Tierra. —Se detuvo un segundo al darse cuenta de su comentario, pues sabía que no estaba bien visto que los ossinianos viajaran mucho a la Tierra—. Perdón, sé que no debería venir hasta aquí sin permiso.

—Pero aun así lo has hecho, ¿por qué? —Esta vez Yogho le habló con autoridad.

—Cuando era pequeño, mi madre me contaba historias sobre lo maravillosa que era la Tierra, los lugares que podías ver, lo grande que era… Jamás las olvidé y a medida que fui creciendo mi curiosidad aumentó hasta que no pude soportarlo más, y temía que si pedía permiso se me denegara, por lo que decidí infringir las normas. Aceptaré cualquier castigo que se me tenga que imponer —agachó la cabeza arrepentido por su atrevimiento.

Yogho lo miró fijamente con sus ojos marrones adornados por una fina línea plateada que los hacía únicos. Posó una mano sobre el hombro de Kartor.

—La curiosidad no es un delito. Has infringido una norma, sí, pero es natural que quieras ver la Tierra. Por esta vez se te perdonará, pero la próxima tienes la obligación de solicitar permiso. Con pedírmelo a mí será suficiente —le explicó.

Kartor se lo agradeció.

Ambos entraron en el restaurante. Yogho encendió una pequeña llama con su alma para poder ver mejor.

Kartor no se sorprendió al verlo, ya que sabía que el kisser tenía tanto el poder de la oscuridad como del fuego.

—¿Cómo es posible que poseas ambos poderes? —preguntó sin pensar que tal vez aquella cuestión era demasiado íntima, pero siempre le había dado curiosidad.

—Mi padre pertenecía a las colonias de Montañas Huracanadas y mi madre a Ciudad de las Nubes —respondió Yogho sin ningún problema, ni tampoco pareció incomodarse.

Ahora Kartor entendía su corpulencia, pues todos sabían que los habitantes de Montañas Huracanadas tenían esa complexión robusta. También podía apreciarse la belleza característica de Ciudad de las Nubes, ya que se consideraba que allí residía la mayor belleza física de todo Ossins. La barba le cubría gran parte del rostro, pero podía intuirse su atractivo, además de mantener el pelo largo y recogido en una trenza hacia atrás, algo muy común en los hombres de Ciudad de las Nubes.

Yogho le describió a Kartor el objeto para que lo encontraran antes, pero no hizo falta buscarlo mucho, pues parecía tener vida propia y sintieron que los llamaba.

Ambos detuvieron su mirada al mismo tiempo y en el mismo punto.

—Ese es.

—¿Has sentido lo mismo? ¿Como si nos llamase?

—Es un objeto de Ossins, posee alma de Zairas, por lo que es posible que al sentir la actividad del alma en otro ser, de alguna forma ha despertado llamando nuestra atención —explicó el kisser.

Ambos se acercaron y Yogho cogió el objeto. Sin perder más tiempo salieron de allí. Kartor volvió a dejar todo como estaba y cerró.

***

Zini y Cuspik abandonaron la casa de Carol con los ánimos por los suelos, pues no habían encontrado nada de gran valor, excepto una carta con un mensaje de lo más inquietante. Prefirieron llevárselo para enseñárselo a Kinea.

Mientras caminaban de vuelta por Manhattan, Zini se detuvo.

Cuspik la miró sin comprender.

—¿Qué ocurre?

—¿Te apetece que volvamos al piso de Alise? —preguntó con cuidado y con la mirada baja.

Cuspik suspiró y meditó durante unos momentos, pues esa pregunta le pilló por sorpresa.

—Supongo que podríamos pasarnos un rato. Tampoco es que tengamos mucho más que hacer.

***

Ya estaban a punto de volver a Ossins cuando Yogho detuvo a Kartor.

—¿Puedes sentirlo? —le preguntó el kisser.

No se había percatado, pero de pronto su alma se revolvió nerviosa. Sí, había almas de Yagalia cerca.

Ambos corrieron al callejón al que daba una parte del restaurante, al resguardo de la oscuridad.

—Sigo pensando en el mensaje de la carta que hemos encontrado. No tiene sentido —le decía Cuspik a Zini mientras iban de camino al piso de Alise.

—Pero… —Zini se detuvo de pronto—. Esto no puede ser bueno.

Vio que Cuspik también se ponía alerta. Ambos sentían el alma de Zairas cerca. Y puesto que era de noche, jugaban con desventaja.

Unas bolas oscuras rodeadas de fuego fueron directas a ellos.

Cuspik esquivó una sin problemas y Zini formó a la velocidad del rayo un filo de hielo que partió en dos la otra, salvando a Cuspik. Ambos corrieron a esconderse.

—Deberíamos volver —le apremió Zini.

—No estarás hablando en serio. Estamos ante la posibilidad de rescatar a Alise.

Zini lo miró como si estuviera loco.

—No estarás hablando en serio tú, ¿verdad? ¿Quieres pensar un poco, por favor? Estamos en desventaja. Necesitaríamos capturarlos y obligarlos a llevarnos con ella, y aunque eso fuera posible, ¿qué haríamos una vez allí? ¿Cómo escaparíamos?

Cuspik se sintió furioso y abrumado ante tanta impotencia.

Zini le puso la mano sobre el hombro para calmarlo.

—Vamos, volvamos antes de que nos encuentren y empeore la situación.

Pero antes de conseguirlo, sintieron que algo entraba dentro de ellos y les robaba la energía. Se asustaron.

—Esto no es bueno.

—¿Crees que han sido ellos?

—¡Claro que han sido ellos! Tenemos que encontrar agua y recuperarnos pronto o no saldremos de esta.

Ambos actuaron lo más deprisa que pudieron y se dirigieron al parque más cercano en busca de alguna fuente con agua.

Les costaba andar y cuanto más rápido intentaban moverse, más les dolía todo el cuerpo.

Se iban escondiendo por donde podían, interponiendo coches, farolas, papeleras, todo lo que encontraban para poder esquivar los ataques que sus agresores les dirigían.

Zini escuchó un grito de Cuspik y se detuvo. Lo vio caído en el suelo. Le habían dado en una pierna y ahora asomaba una zona oscura en carne viva a la altura del muslo.

—¡Joder, esto duele! ¡Malditos sean! —se quejó agarrándose la pierna y apretando los dientes para aguantar el dolor.

Zini lo ayudó a incorporarse lo más rápido que pudo y se rodeó los hombros con uno de los brazos de su amigo para llevarlo.

Furiosa y asustada al mismo tiempo, miró hacia atrás y alcanzó a ver a uno de ellos acercándose. Sin previo aviso y sacando fuerzas de algún lugar que desconocía, lanzó un ataque hacia él. De su mano libre salieron despedidas varias barras puntiagudas de hielo y vio cómo su agresor esquivaba casi todas. Zini sonrió triunfal, pues una de las barras la guio para que, antes de chocar con cualquier otro obstáculo, se girara para volver a su objetivo y clavarse en uno de los hombros de su atacante.

Yogho gritó de dolor y se detuvo cayendo de rodillas al suelo. Aquello les daría algo de tiempo a Zini y Cuspik.

El cielo pareció enfurecer y desató una tormenta. El agua cayó abundante. Zini cerró los ojos sintiendo aliviada el contacto húmedo sobre su cuerpo mientras su alma la bebía con urgencia.

Cuando sintió la energía suficiente, formó la burbuja para volver a Cirvas. Un poco antes de desaparecer, vio al otro atacante asomar por una de las calles. Era más joven que al que había herido. Se le quedó mirando con una expresión que no llegó a comprender y, entonces, Zini y Cuspik desaparecieron para volver de nuevo a casa.

Nada más llegar a Cirvas, Zini pidió ayuda para que se llevaran a su amigo y pudieran curarlo, ya que hacía unos minutos que parecía haber perdido el sentido. La herida se le había extendido y ya casi le ocupaba todo el muslo. Era como si aquella quemadura estuviera viva y fuera avanzando por la carne, comiendo.

Tras comprobar que Cuspik ya estaba siendo tratado por los mejores sanadores del Bosque Lilia, Zini se alejó para relajarse y terminar de recuperar las fuerzas.

Caminó por el bosque sin un rumbo fijo, respirando aquel aire puro y limpio. Un olor a vegetación fresca le inundó las fosas nasales y los pulmones. Era de noche y el cielo brillaba con millones de estrellas. Algunas de ellas formaban caminos con tenues colores, no demasiado acentuados, pero se podían apreciar el rojo, amarillo, azul, verde, morado y algunos más. Para Zini aquel cielo era como un sueño mágico.

Llegó hasta un arroyo y se sentó en su orilla remojando los pies en el agua cristalina. Observó la luz que desprendían algunos peces de colores, con aquella piel semitransparente que los hacía típicos de Lago Bárilon. Aquel arroyo se había convertido en un espectáculo de luces.

Cerró los ojos un momento y le vino a la mente aquel chico que se detuvo en la distancia y los miró con aquella expresión. No había podido olvidarlo. Estaba desconcertada. Aquel muchacho los había mirado triste, apagado y al mismo tiempo como… ¿disculpándose? No tenía sentido. ¿Por qué los miraría así alguien que los odiaba, que intentaba hacerles daño?

Se dejó caer en la hierba hasta que quedó tumbada mirando al cielo. Cada vez veía más cosas con menos sentido, como aquella maldita carta que habían encontrado.

La sacó del escote de su vestido y la volvió a leer:

A Lilien[4]:

Necesito que me escuches. No he parado de pensar en lo que planeas hacer con los ossinianos, pero te suplico que olvides esta idea, estarías demostrando tener oscuridad en tu corazón y no es así como somos las almas de Yagalia. He estado en Ossins, he tratado con su gente, y créeme cuando te digo que también hay personas buenas, con esperanza, con ilusión por que esta alianza siga adelante. No podemos privarlos de este mundo vivo. El suyo es desolación y muerte. No podemos arrebatar vidas por el hecho de poseer un alma que ellos no escogieron tener voluntariamente.

El plan que te traes entre manos es una masacre a sangre fría. Te suplico una vez más que lo reconsideres, o yo al menos no quiero formar parte de esto. No me considero una asesina.

Por favor, prométeme que lo pensarás.

Tu asesora más fiel

Friya

«¿Quién sería Friya?», pensó y suspiró. Volvió a guardar la carta y continuó mirando al cielo.
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La Torre Brasas

Verion llegó hasta una de las torres de la fortaleza y pasó a una de las salas. Era circular, como todas las de aquel lugar. Nada más cruzar la puerta se detuvo. La sala apenas tenía suelo donde pisar, tan solo una pasarela que cruzaba el gran agujero que había alrededor de toda la estancia hasta llegar a una plataforma redonda central donde se encontraba Zarok atado por las muñecas y pies formando una cruz. El techo parecía estar formado por brasas, ardía, hacía mucho calor y, además, no paraban de desprenderse trocitos como si se trataran de copos de nieve al rojo vivo.

El cuerpo de Zarok estaba ya a esas alturas lleno de quemaduras por las brasas que le caían y se le posaban en la piel, ansiosas por devorarle la carne.

Verion vio cómo su hermano lo miraba con una oscuridad asesina. Se había dado cuenta hacía tiempo de que algo le había pasado a Zarok y que realmente trataba con un impostor. Había escuchado hablar de las almas errantes que perdían su cuerpo y quedaban condenadas a vagar entre la vida y la muerte. En algunas ocasiones estas almas conseguían ocupar un nuevo huésped, pero aquello significaba que poco a poco la nueva alma impostora iría consiguiendo el control total de aquel cuerpo prestado, dejando a su dueño original en el olvido, sumido en una oscuridad interna de la mente con la que terminaría desapareciendo.

Llevaba tiempo queriendo preguntarle a Zarok quién era en realidad en aquellos momentos, pero dudaba que el impostor se delatara. Quería conseguir el control de Ossins, derrocarlo de su puesto de gobernador. Su auténtico hermano jamás tuvo interés en serlo, lo conocía muy bien, por lo que todo aquel tiempo había estado tratando con otro ser.

—¡Zarok, hermano! —lo llamó como si llevaran mucho tiempo sin verse y ahora se alegrara de verle de nuevo—. ¿Estás disfrutando con tu castigo?

Él no respondió.

Verion observó todas las marcas que ahora tatuaban el cuerpo de Zarok desde que había roto el sello del mundo. El torso lo llevaba al descubierto y múltiples quemaduras acompañaban ahora aquellas marcas negras que se habían dibujado en su piel.

Zarok apretó los dientes con rabia, después escupió hacia el agujero que rodeaba su base redonda y miró a Verion con una sonrisa viperina.

—¿Aún no te has dado cuenta? Da igual lo que me hagas. Da igual lo que me tortures. Jamás me verás suplicarte. He vagado por un mundo más oscuro que este y he sufrido más de lo que puedo ver asomar en tus ojos. —Zarok miró al frente, apartando la vista de su hermano—. Ya no hay nada en este mundo que pueda infundirme terror. Ya no —repitió esto último en un susurro.

El gobernador supo que aquella respuesta no había salido de su hermano, sino del impostor.

—Pero —volvió a decir girando el cuello hacia Verion con una mirada tan oscura y maligna que parecía haber salido de las mismísimas profundidades de Ossins. Hasta Verion sintió miedo por un instante— te aseguro que de una forma u otra conseguiré lo que tú tienes ahora.

Verion supo al instante que lo decía en serio. Nunca pensó que tuviera un enemigo tan cercano. ¿Quién sería? ¿Quién se escondería bajo el rostro de Zarok?, se preguntaba el gobernador sin preocuparse ni un segundo por su hermano, si estaría bien o si habría desaparecido por completo. Tan solo pudo soltar una carcajada, divertido por aquel contratiempo.

—Creo que ha llegado la hora de hablar en serio, tú y yo, y que te presentes como es debido.

Zarok lo miró sin comprender.

—¿Que me… presente? Pero si yo soy tu…

—¡Alto! —le interrumpió Verion alzando la voz, esta vez con más seriedad—. Puedes amenazarme con arrebatarme el puesto de gobernador, pero no te atrevas a engañarme como si fuera idiota. ¿Crees que no conozco a mi propio hermano? Hasta ahora tan solo te he estado siguiendo el juego, pero ya me he hartado.

Ambos se miraron durante unos segundos desafiándose y finalmente Zarok apartó la vista.

—Bien, ahora te soltaremos y tendremos una charla con la que ambos, creo, podremos sacar beneficios.

Verion dio por finalizado el encuentro y abandonó la sala para dirigirse a la del trono, donde esperaría al impostor e intentar sacar provecho de aquella situación.

Al cabo de un rato, las puertas se abrieron y Zarok entró junto a dos guardias que lo tenían agarrado y atado de pies y manos, por lo que lo habían llevado a rastras todo el camino, y lo dejaron caer al suelo cuando hubieron cruzado la puerta. Esperaron a las siguientes órdenes.

Verion les hizo una señal con la cabeza indicándoles que podían retirarse.

Una vez se quedaron solos, el gobernador se levantó y se acercó a una gran mesa de banquete que había a un lado de la enorme sala, repleto de los mejores manjares que podrían encontrarse en Ossins.

—¿Te apetece llenar el estómago mientras hablamos? —le ofreció a medida que se servía una copa de un líquido azul.

Pero Zarok se mantuvo en silencio, tendido en el suelo, mirándole con desconfianza.

Verion suspiró aburrido y, con un movimiento rápido de muñeca, salieron disparados unos lazos de humo negro que soltaron a Zarok de las cuerdas y lo pusieron en pie.

El gobernador se sentó a la espera de su invitado.

Zarok se acercó a la mesa, y tras meditarlo un momento y fijarse en toda la comida que había, se sentó y comenzó a beber y comer como si hubiera estado en ayunas hacía semanas.

—Bueno, ¿cómo te llamas? No me gustaría continuar llamándote Zarok, puesto que no lo eres.

El impostor se detuvo en su comilona y lo miró.

—Mi nombre es Golciums. —Después de aquella breve presentación continuó comiendo y bebiendo.

—Golciums… No me suena tu nombre. Pensé que tal vez habría oído hablar de ti.

—Siento mucho decepcionarte, pero un alma errante no suele convertirse en famosa.

Verion no paraba de observarle con curiosidad.

—¿Y qué le hiciste creer a mi hermano para engañarlo? —Era algo que le quemaba de curiosidad, ya que no veía a su hermano tan estúpido como para caer en una trampa así.

Golciums habló al mismo tiempo que comía sin darle demasiada importancia a lo que contaba.

—Bueno, realmente no lo engañé. —Se detuvo un momento a tragar—. En aquella ocasión él estaba sin alma y para poder romper el sello necesitaba una, por lo que yo me ofrecí a ser su nueva alma. Tan solo omití parte de la información de lo que podía ocurrir al dejarme entrar en él, eso es todo. Estaba tan desesperado por llegar hasta aquella chica que no preguntó demasiado. —Masticó un trozo de carne y tragó, se encogió de hombros—. Me aproveché de la situación, nada más.

Verion asintió, comprendiendo.

—Y él… —se calló un segundo, pero finalmente prosiguió— ¿continúa vivo? —Por un instante pareció que sonaba preocupado y con esperanzas porque así fuera, pero si realmente era así, tampoco lo quiso dejar ver demasiado.

Golciums volvió a detenerse, se limpió con el brazo la grasa alrededor de los labios y fijó la mirada en Verion.

—Ese condenado aún sigue con vida gracias a la conexión que tiene con aquella maldita chica. —Era como si cada palabra la hubiera pronunciado escupiendo, rabioso—. La única forma de romperla es matándola, si no, él de alguna forma no se irá del todo, aunque cada vez tiene menos fuerza. Me ha costado dominar su parte para que no aparezca más en la superficie. Ese punto me ha hecho perder oportunidades en las que podría haberlo conseguido. Mi único deseo es poder ser libre de una maldita vez. —Se calló de pronto ante la posibilidad de haber hablado demasiado, y continuó comiendo.

Verion había escuchado con total atención. Sí, podría llegar a un trato con él.

—Está bien. Creo que tú y yo podríamos llegar a un acuerdo para que ambos salgamos beneficiados —habló por fin yendo al grano porque no quería perder más tiempo con aquello. Tenía muchos asuntos de los que ocuparse.

—Te escucho.

El gobernador sonrió, conforme.

—Supongo que cuando consigas ser gobernador, podría interesarte también poder gobernar Cirvas, ¿no?

Golciums escuchó con más atención.

—Continúa.

—Tengo la forma de poder volver a conectar ambos mundos desde aquí, pero necesito el ojo de cristal de Cirvas que posee Alise, la chica que tanto ansías matar, aunque para que el ojo funcione la necesitamos a ella. Una vez los mundos estén conectados, podrás hacer lo que te plazca con la chica. Y si me ayudas, renunciaré a mi cargo y te lo cederé.

Golciums meditó aquella oferta, pero lo miró con desconfianza.

—¿Y qué más quieres que haga a cambio de tan generosa oferta? —Alzó los pies cruzándolos hasta la superficie de la mesa y se balanceó hacia atrás con las patas traseras de la silla.

—Veo que no se te escapa nada. Quiero que también me ayudes en un asunto sobre un ser llamado el Hombre Águila.

Golciums se detuvo al escuchar aquel nombre.

—Por tu reacción, has oído hablar de él.

—Cada persona y ser de este mundo han oído hablar de él. Dependiendo de lo que tenga que hacer habrá o no trato. No es alguien a quien quiera enfrentarme, sería ir a una muerte segura. He visto lo que puede hacer a los que se interponen en su camino y, créeme, no es agradable.

—Tranquilo, no voy a pedirte que te enfrentes a él, tan solo que intentes averiguar qué es lo que planea. Están desapareciendo niños de Ciudad de las Nubes y ha matado ya a un buen puñado de hombres y mujeres.

Golciums soltó un bufido.

—No hay trato. Intentar vigilarle es casi lo mismo que enfrentarse a él. Si me descubre, que es lo más probable, estoy muerto.

—Si quieres ser gobernador, te concierne saber cuáles son sus planes, ya que si está planeando lo mismo que la última vez, estarías en un gran problema que tendrías que solucionar de igual forma, y tal vez entonces sería demasiado tarde. Ahora todavía podemos tener una oportunidad de detenerlo si conseguimos saber exactamente qué es lo que planea.

Golciums se rascó la barbilla, pensando.

Verion esperó a que lo reconsiderara. Si algo tenía era paciencia, mucha paciencia, gracias a ella había conseguido llegar a donde estaba ahora. Y si Golciums creía que se lo iba a arrebatar todo tan fácilmente, estaba equivocado. Jamás dejaría que matara a Alise. En todo caso, él y solo él se encargaría de ella. Y con suerte, tal vez el Hombre Águila acabase con Golciums cuando ya le hubiera dado la información necesaria. Sí, era posible que aquel ser hubiera conocido una oscuridad más profunda que Verion, pero era alguien demasiado codicioso como para saber leer entre líneas. Verion había sido enseñado y preparado de la manera más cruel para ser gobernador, y eso era algo en lo que le llevaba mucha ventaja. Nadie puede ser gobernador sin antes ser aprobado por el líder de Tierras Altas. Jamás podría cederle el puesto. Pero Golciums todo eso no lo sabía. Verion sonrió para sus adentros, sintiéndose triunfante.

—Está bien, acepto el trato. Te ayudaré a traer de nuevo a la chica y averiguar qué trama el Hombre Águila. Total —Golciums se encogió de hombros, como no dándole importancia—, yo ya no le temo a nada, ni siquiera a la muerte.




CAPÍTULO 16



Un pasado aterrador

Llevaba horas caminando sobre aquel terreno yermo y rocoso. Por el momento no había tenido contratiempos, algo que agradecía enormemente. Decidí descansar en una pequeña cueva que había avistado en un gran monolito de roca. Necesitaba dormir un poco.

Sin apenas darme cuenta, me puse a pensar en él. Nos encontrábamos en el mismo mundo, tan cerca… y, sin embargo, lo sentía fuera de él. Me apoyé en la pared justo en la entrada de la cueva y desde ahí miré al cielo oscuro y creí apreciar una sonrisa. Una suave brisa pareció besarme dulcemente la mejilla y me imaginé que eran sus labios. Sabía que donde él estaba no me había olvidado. La vida nos había separado de la forma más cruel… Zarok estaba desapareciendo y si continuaba siendo así, al final tan solo existiría en mi corazón. No podía permitirlo.

Tenía demasiadas cosas en las que pensar, pero siempre sacaba un hueco para él. Había conseguido conectar más veces con Zarok en mis sueños. Conseguía por breves instantes acariciarme el rostro con sus manos, me susurraba al oído que tenía que ser fuerte y me miraba a los ojos con gran intensidad. Hubo un tiempo en que todos los sueños eran oscuros, ahora anhelaba soñar… Era el único momento del día en el que podía verlo. En ocasiones, le confesaba que temía luchar contra él, pero Zarok me sonreía y ante mis miedos me decía: «Si tenemos que enfrentarnos, no debemos de tener miedo a herirnos». «¡Pero yo no quiero herirte!», le respondía. «Entonces no tenemos por qué temer herirnos, porque no lo haremos». 

Sentía que pasaba horas y horas hablando con él en sueños, mi subconsciente lo había llegado a conocer muy bien. Lo envidiaba. Incluso una vez me dijo una de las frases más bonitas que mis oídos hubieran escuchado: «Yo no soy un romántico. No sé lo que es serlo, pero supongo que, si quisiera probar, sería algo como robar las palabras de todos los poetas para crear el poema perfecto para ti, y aun así, no conseguiría transmitir lo que mi corazón querría decirte».

Sí… envidiaba a mi subconsciente. Había llegado a disfrutar de frases muy tiernas, frases que anhelaba escuchar yo. ¿Sería real lo que soñaba? Él había dicho que de alguna manera esos sueños eran verdaderos, que estábamos conectados. Quería creer que aquello fuera verdad.

En otra ocasión le pregunté que si algún día podríamos llegar a estar juntos fuera de aquellos sueños. Esa pregunta le entristeció y al ver su expresión sentí lo mismo: «Alise —me decía—, he buscado respuesta a esa pregunta durante mucho tiempo y siempre llego a la misma conclusión: que el futuro es incierto y que de momento no podemos saberlo». Pero mentía, podía verlo en sus ojos negros y azulados. Él sabía la respuesta tan bien como yo, pero ambos sentíamos lo mismo: miedo. Miedo a admitir la verdad y miedo a escuchar la respuesta, por lo que continuábamos engañándonos con palabras inciertas llenas de algún tipo de esperanza. La luz y la oscuridad se atraían, se necesitaban, sin la una, la otra no existiría, pero su condena era estar siempre separadas.

De pequeña, mi madre me había contado una vez una historia sobre el sol y la luna. Ambos se amaban, pero cada uno pertenecía a mundos diferentes: la luna a la noche y el sol al día. Los dos se necesitaban, pero nunca podrían estar juntos, jamás. Vivían en mundos paralelos que nunca podrían llegar a unirse. Siempre se observarían en la lejanía. Y si a uno se le ocurriera acercarse al otro, podrían salir heridos. Su existencia jamás les permitiría estar juntos.

Aquella historia me recordaba a Zarok y a mí. Y, en realidad, si me paraba a pensar en las historias que había escuchado sobre parejas de almas de Yagalia y Zairas que se habían enamorado, al final siempre terminaban hiriéndose. ¿De verdad la oscuridad y la luz estaban destinadas a coexistir pero jamás a unirse?

Sin darme cuenta, mientras pensaba en todo aquello, me quedé dormida.

***

De nuevo, me encontraba junto a Zarok en aquella conexión de sueños que habíamos conseguido tener para sentirnos más cerca.

Habíamos decidido dejar el escenario del refugio de forma permanente mientras nos siguiéramos viendo. Nos hallábamos sentados sobre una zona con hierba, disfrutando de la presencia del otro.

—¿Sabes? A veces pienso que realmente nunca me has hablado de ti. Quiero decir, jamás hablas de tu vida, de cuando eras pequeño y todo eso —le confesé rompiendo aquel silencio tan agradable que nos rodeaba.

Él no contestó enseguida. Se quedó pensativo durante tanto tiempo que casi pensé que no iba a decir nada, hasta que por fin habló.

—¿Quieres ver mi pasado? —me preguntó con cautela.

Al principio no supe qué responder, pero tenía curiosidad por conocerlo. Quería saber todo de él.

Asentí lentamente con la cabeza.

—¿Estás segura? Te advierto que no te gustará lo que verás.

Sus ojos me miraron fijamente muy serios. Incluso ya se podía apreciar en la superficie de su mirada que su pasado no sería agradable de ver. Pero, aun así, quería conocerlo.

—Sí, estoy segura.

Alzó la mano y antes de hacer nada más, me dijo con voz apagada:

—Por favor, no me juzgues por lo que vas a ver.

Bajó el brazo y al otro lado de nosotros apareció una ciudad oscura, una ciudad sin ningún tipo de organización. Las calles subían y bajaban y las casas de piedra estaban colocadas como de forma aleatoria. La reconocí. Se trataba de la ciudad de Maoss.  Y entonces, por una de esas calles, apareció un niño de unos doce años. Llevaba una espada en la mano que era casi más grande que él. El filo se arrastraba por detrás, dejando un fino surco en el suelo.

Su expresión parecía no tener alma. Alzó la mirada y vi sus ojos, los mismos ojos que Zarok. Supe que era él de niño.

El corazón se me aceleró y tembló. Las pocas personas que había por las calles corrían despavoridas a sus casas cuando lo veían llegar. Los ojos del niño parecían iluminarse, atentos ante cualquier movimiento. De su cuerpo salieron múltiples lazos negros que atrapaban a las personas que intentaban huir a refugiarse en sus casas. No había piedad ni para algunas que lo habían logrado. Los lazos entraban destrozándolo todo y las atrapaban. La imagen era terrorífica. Las personas quedaban colgadas en el aire por los lazos, a ambos lados de la calle, inundándolas de llantos, gritos, súplicas. Me horroricé al ver que incluso había niños. Zarok se acercó a una de aquellas personas, que intentó defenderse con su alma, pero Zarok era mucho más rápido. Paró el golpe sin pestañear, la miró y su víctima quedó petrificada ante aquellos ojos sin alma ni vida, y acto seguido, Zarok le arrebató la vida con su espada, sin ningún atisbo de sentimiento. La sangre le salpicó en la cara, pero no le importó.

Observó la calle llena de cuerpos en el aire que suplicaban clemencia. Su mirada se volvió violenta y furiosa, y salió corriendo con la espada rebanando cuerpos sin ni siquiera mirar sus caras, hasta que la recorrió entera dejando a su espalda un camino lleno de cadáveres.

Su figura entera se convirtió en una mancha de sangre. Ni siquiera tuvo la decencia de mirar lo que había hecho, simplemente continuó caminando, con la espada a rastras, dejando la marca por donde iba pasando, una marca manchada por la muerte de multitud de personas.

Como si de una ilusión se tratase, aquella escena se fue diluyendo, hasta que vi al Zarok de ahora. Me miraba preocupado. Me observé, mi cuerpo temblaba, no me había percatado.

—Tú… ¿de verdad fuiste capaz de matar a tanta gente? —formulé casi sin poder creérmelo.

Él se fue acercando a mí. Lo observé. La expresión de aquel niño asesino se me mezcló con la suya de ahora y retrocedí unos pasos. Zarok se detuvo ante mi reacción.

—En ese tiempo aquel niño estaba envenenado por la oscuridad y el odio. No era consciente de lo que hacía.

Intenté creer en sus palabras, pero aquella revelación había sido demasiado. Jamás me habría imaginado nada igual. Ahora aquel momento de su infancia se repetía en mi mente una y otra vez.

Sentí sus manos sobre mis hombros y me asusté. No había notado que se había acercado tanto. Fui a alejarme de él, pero no me dejó.

—Escucha, por favor, ahora no soy así, lo sabes. Eso fue hace mucho tiempo y ya viví el tormento por lo que hice durante mucho más.

Lo miré a los ojos, no mentían. Me fui a apoyar en su pecho para que me abrazara, pero lo atravesé como a un fantasma. Aún no conseguíamos poder mantener el contacto físico por mucho tiempo.

—Alise —escuchamos los dos en el aire.

—Debo despertar, me están llamando.

Él asintió resignado. Fue desapareciendo poco a poco, hasta que volví de aquel sueño que nos mantenía unidos.

Había sido extraño, había escuchado mi nombre y por eso había despertado. Pero continuaba sola en aquella cueva. Tan solo había una diferencia: estaba lloviendo. Aún me impresionaba cuando llovía en aquel mundo muerto. ¿Habría sido la voz de mi madre la que había escuchado? Decidí no darle muchas vueltas.

Me puse de nuevo en pie para aprovechar el agua, ya que hacía tiempo que había parado la técnica de Bailar con la oscuridad y necesitaba regenerarme. Retomé la caminata con el miedo aún en el corazón por lo que me había revelado Zarok en el sueño.




CAPÍTULO 17



Un encuentro revelador

Tras lo que serían unas cuantas horas caminando con sus respectivos momentos de descanso, y habiendo parado de llover hacía tiempo, me di cuenta de que me había perdido.

Había llegado a una zona arbolada que me tapaba la vista y no conseguía ver Ciudad de las Nubes desde ahí, algo que me había estado guiando todo el tiempo. Pero por alguna razón me había desviado, ni siquiera comprendía cómo había sucedido. Intenté retroceder para salir de aquel pequeño bosque, pero resultó imposible.

A pesar de no tener nada que ver aquel lugar con el bosque Lisser, no me sentía cómoda. Entraba luz, sus árboles eran más bajos y no tenían nada de especial o diferente a los que siempre había conocido en la Tierra. Tenían hojas secas en tonos marrones por todas partes, incluidos los troncos, que se encontraban escondidos a la vista, arropados por ellas.

Gracias a la técnica que había aprendido, que volví a activar después de parar la lluvia, mantenía estable a Nivi, aunque aún no estaba recuperada del todo. Por suerte, no había ocurrido nada para tener que ayudarme con ella.

Además de una bolsa de tela con provisiones para el camino que me había dado Lander, aún llevaba conmigo la daga de mi madre que Zarok me había devuelto cuando me ayudó a salir de la fortaleza. Una vez más, pensar en él me hizo acordarme de su pasado y obligué a mi mente a apartar aquellos pensamientos.

No conocía tanto el mundo para ser capaz de cazar. Aunque si me terminaba la comida y me veía muy mal, tal vez pudiera atrapar unos crapi, aquella especie de cangrejo que se escondía bajo el suelo de roca.

Decidí que lo mejor sería descansar un momento y tranquilizarme para aclarar la mente. Me dejé caer apoyándome en uno de los troncos y apartándome la capucha de la cabeza para que me diera mejor la poca brisa que allí pudiera haber.

Observé el árbol que tenía enfrente. Había intentado trepar para llegar hasta su copa y poder comprobar si veía Ciudad de las Nubes y poder continuar, pero cuando no había hecho nada más que comenzar a subir, el árbol tembló, tirándome de nuevo al suelo. Lo intenté una y otra vez y tan solo conseguí que me doliera el culo.

Cerré los ojos unos momentos y respiré con intensidad. Entonces escuché un ruido.

Abrí los ojos alerta. Cualquier ruido en ese mundo podía significar una amenaza. Me levanté con cautela observando el árbol que tenía enfrente, de donde había salido el ruido.

Las hojas que cubrían el tronco se movieron bruscamente, como si detrás de ellas algo las estuviera haciendo temblar. Quise echar a correr en ese instante, pero no quería llamar demasiado la atención a lo que fuese que estuviera ahí dentro.

Sin esperarlo, de entre las hojas salió una mano, sorprendiéndome, después otra y, por último, la persona dueña de ellas se fue abriendo camino hasta quedar a la vista.

No supe diferenciar bien si era una amenaza o no. Se trataba de un chico, no muy alto, con un traje a rayas que lo recorrían de arriba abajo en espiral, alternándose líneas negras y azules. Aquellas líneas seguían el recorrido también por su rostro, hasta llegar a la cima de un gorro ceñido a la cabeza y que terminaba en punta. Era una mezcla entre algo extraño y al mismo tiempo elegante y misterioso.

Aquel chico me miró con unos ojos también adornados por líneas negras y azules, y en su rostro apareció una amable sonrisa.

No me pareció amenazador y decidí hablarle.

—¿Hola? —le pregunté con media sonrisa entre temerosa, nerviosa, dudosa y tímida.

Aquella persona me despertaba muchos sentimientos, pero ninguno de verdadero miedo. Algo me decía que no era una amenaza.

—Alise, kaparra, ¿verdad? Pachín —me respondió él.

Me pareció curiosa su respuesta, con aquellas palabras raras que decía.

—¿Cómo… sabes mi nombre?

—Yo lo sé todo, kaparra. Siempre te he observado, pachín. Puedo ver toooodo —enfatizó de forma exagerada— en este mundo, kaparra.

Se puso a dar saltos y volteretas por los aires. Nada en él tenía sentido. Parecía incluso estar chalado, aunque su mirada no decía lo mismo, ya que se podía apreciar una gran sabiduría en ella.

—¿Y cómo es que lo sabes todo? ¿Quién eres?

De pronto, mientras le hacía esas preguntas, enlacé de forma inconsciente aquellas palabras sin sentido que soltaba después de cada frase. De algún modo me resultaban familiares. Tuve un presentimiento. Antes de que él dijera nada, volví a preguntarle:

—¿Eres amigo de Briti?

El chico detuvo su danza de saltos y volteretas y me miró con gran comprensión y ternura. Me sonrió.

—Sé que ella te dio el colgante que ahora rodea tu cuello, pachín —me respondió sin llegar a contestar directamente a mi pregunta, pero entendí por aquella respuesta que sí.

Asentí al mismo tiempo que acariciaba el regalo de Briti.
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—¿Por qué has aparecido en mi camino?

—Estás perdida, ¿no? Kaparra.

Lo miré sin comprender cómo podía saber aquello. ¿Quién era realmente?

Se acercó a mí. Cuando estaba a tan solo unos pasos de distancia, me fijé en que era bastante atractivo. Llegó hasta mí y colocó su rostro a la altura del mío, mirándome fijamente.

Sus ojos casi me cortaron la respiración. Eran realmente bellos y extraños.

Entonces atrapó entre sus dedos el colgante que me había dado Briti y que en su día le había regalado él a ella. Bajó la mirada para observarlo sin mover el rostro, para después volver sus ojos hacia mí.

—Aún no has sabido escuchar a tu corazón, pachín. Si lo hubieras hecho, kaparra, junto con este amuleto, pachín, no te habrías perdido, kaparra.

—¿Qué es este colgante? Briti me explicó que con él siempre encontraría el camino correcto y no me perdería.

No entendía nada. Se suponía que era un amuleto, aunque siempre había pensado que no funcionaba en realidad.

—¿A dónde quieres ir? Pachín —me preguntó sin llegar a responderme.

—Pues… tengo que ir a… —pero él me detuvo posándome uno de sus dedos en los labios.

—No te he pregunto a dónde tienes que ir, kaparra, sino a dónde quieres ir, pachín.

Entonces se fue apartando de mí con una expresión reveladora. Yo en cambio no supe qué decir.

—Tendéis a confundir el camino del querer con el tener, kaparra, y por eso os perdéis, pachín. —Se giró y continuó hablando—: Para que ese amuleto funcione, kaparra, tiene que conectarse con tu corazón, pachín, pero para eso tiene que saber a dónde quieres          ir, kaparra, y entonces mi mano podrá guiarte, pachín.

Volvió a girarse hacia mí, primero con una sonrisa, después desapareció y se volvió serio.

—Te lo preguntaré una vez más, kaparra, ¿a dónde quieres ir? —juntó sus manos por detrás de él esperando una respuesta.

No supe qué decirle. Todo el tiempo me venía a la cabeza la espada, Montañas Huracanadas… y entonces pensé en Zarok, en Cuspik, Zini… El corazón me latió con fuerza al recordarlos.

Él pareció darse cuenta de mi cambio. Sonrió.

—En la mayoría de los casos, pachín, el lugar al que tenemos que ir, kaparra, es parte del camino para llegar a donde queremos ir, pachín.

Asentí, comprendiéndolo todo.

—Gracias, kaparrapachín —lo llamé recordando el nombre por  el que le había llamado Briti.

Él se fue alejando poco a poco de mí y aquello me aterrorizó. No quería volver a quedarme sola.

—¡Espera!

Kaparrapachín se detuvo y me miró con una sonrisa.

—Ya estás lista para volver al camino, Alise. —En esta ocasión no dijo ninguna de sus palabras en bucle.

Desapareció.

Volví a quedarme sola, pero con mucha más seguridad. Sujeté fuerte el amuleto entre las manos y sonreí. Ahora sabía hacia donde tenía que ir para salir del bosque.




CAPÍTULO 18



El Hombre Águila

Golciums comenzó a recibir un trato especial por parte de Verion, para tenerlo contento y conseguir todo lo que había pactado con él sin que llegara a traicionarle. Verion no podía confiar por completo en un alma errante, eran muy cambiantes y podría llegar a intuir sus verdaderas intenciones.  Aunque para el resto de la guardia seguiría siendo Zarok, nadie debía enterarse de quién era en realidad. En todo caso, al único que le contaría aquello sería a Yogho, su más fiel siervo y kisser de la guardia.

Aquel día Golciums estaba preparándose para viajar a Ciudad de las Nubes, ya que de momento continuaban los secuestros allí. Sería el primer lugar donde intentaría investigar sobre el Hombre Águila.

Tras prepararle un joum se alejó de Maoss.

***

Cuando Golciums llegó a su destino, lo primero que percibió fue la tensión que reinaba en el ambiente. Ciudad de las Nubes siempre había sido un lugar bullicioso, pero en aquellos momentos apenas se veían personas caminando por las calles y mucho menos niños.

Unos gritos y alboroto provenientes de la zona norte de la ciudad alertaron a Golciums, que decidió acercarse hasta allí para echar un vistazo.

Cuando llegó al punto del alboroto, se asomó por la ventana de una casa. Dentro había un hombre y una mujer llorando arrodillados y tres niños pequeños que parecían dormidos, colgados de unas grandes alas negras.

—Por favor, no nos mate y no haga daño a nuestros pequeños —suplicaba el hombre que parecía ser el padre de aquella familia.

A ambos se los veía en muy malas condiciones. Las venas de sus cuerpos se habían vuelto negras y contrastaban con sus pieles blancas.

—No se preocupen, a sus pequeños no les pasará nada, estarán en buenas manos y se les tratará bien —les dijo el Hombre Águila con voz grave y rasgada—, pero en relación a que no os mate, comprenderéis que no puedo concederos ese deseo.

El matrimonio tembló de terror.

—Pero esta vez sí puedo hacer una excepción y concederos que sea una muerte rápida.

Antes siquiera de dejarles reaccionar, a gran velocidad salieron dos lazos negros con unas espadas de hojas cortas que fueron directas a las sienes de las cabezas del matrimonio, atravesándolas de lado a lado y quedando enganchadas en la cabeza del otro, dejándolas pegadas.

Ambos se desplomaron sin vida.

El Hombre Águila se giró de improviso hacia la ventana y Golciums se ocultó rápidamente esperando no haber sido visto y se alejó de aquella casa.

Pero tenía que volver a buscarlo, tenía que seguirlo, si no, jamás conseguiría información, ya que no dejaba víctimas vivas para poder preguntar por si podían saber algo.

—¡Hola, Zarok! —le sobresaltó la figura del Hombre Águila, justo enfrente de él.

Se quedó petrificado sin poder hablar.

—¡Vaya! Te recordaba más valiente. Supongo que al no tener a la chica para impresionar no merece la pena, ¿cierto?

Golciums por un momento se detuvo al escuchar sus palabras. No comprendía de qué estaba hablando. Supuso que en algún momento Zarok y él se habrían encontrado, pero Golciums no podía saber aquello.

—Así que me espías… ¿Puedo saber por qué? —preguntó mientras andaba a su alrededor como un águila que ronda a su presa.

—El gobernador quiere saber en qué andas metido, tiene miedo de que estés intentando arrebatarle el puesto —le confesó Golciums. En su trato con Verion no había especificado que no pudiera contarle nada al Hombre Águila si le descubría.

Lo observó mientras el otro continuaba caminando alrededor suyo y meditaba su respuesta.

Era alto y esbelto, incluso se podría decir que era elegante. Llevaba una especie de túnica cerrada que casi parecía un vestido, de talle recto hasta el suelo y mangas anchas, en color negro. Las alas imponían demasiado, llenas de plumas brillantes y negras.

—Iré a visitar a Verion, tu querido gobernador y hermano. Se está preocupando por nada. —Lo miró dedicándole una sonrisa escalofriante—. Pero antes debo llevar a estos pequeños.

Golciums volvió hasta su joum, que muy obediente lo esperaba donde lo había dejado y alzó el vuelo hacia Maoss.
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Discusión

Aquella mañana le habían comunicado a Zini que Cuspik ya estaba mejor y ella podía ir a visitarlo.

Llamó a la puerta golpeando con suavidad.

—Adelante.

Zini abrió y se encontró a Cuspik en su cama, claramente nervioso por tener que continuar en reposo.

Ella se sentó junto a él.

—¿Qué tal te encuentras?

—Mucho mejor. Ya podría salir, pero me dicen que aún debo descansar hasta estar totalmente recuperado. Me está desquiciando estar aquí encerrado sin poder ir a ningún sitio.

Después suspiró cansado y miró a Zini dedicándole una sonrisa.

—¿Y tú qué? ¿Has tenido que encargarte de muchas cosas en mi ausencia?

—No, pero no he podido dejar de pensar en la carta que encontramos, en lo que querrían decir aquellas palabras. Suena como si fuéramos nosotros los que, desde un principio, hubiéramos intentando exterminar a los ossinianos. —Aquello sencillamente la horrorizaba. Si hubiera sido así, su visión del mundo que conocía habría cambiado para siempre.

Cuspik le sujetó las manos con cariño para llamar su atención y que lo mirara.

—Debe de haber una explicación. No creo que fuera así. No podemos sacar conclusiones precipitadas sin tener antes más información. Creo que deberíamos enseñársela a Kinea y saber su opinión.

Zini asintió, aunque en su interior no estaba totalmente convencida.

***

Kinea se encontraba en la sala de reuniones del Palacio de Cristal, una de las más bonitas, llena de estanterías de libros cubriendo las paredes, y, en el centro, una mesa de cristal por la que corrían surcos de agua que terminaban desembocando en los ríos que rodeaban al palacio en el exterior.

Alguien llamó a la puerta y ella dio permiso para entrar. Descubrió que se trataba de Cuspik y Zini.

Les sonrió amable al verlos, como una madre que ama a sus hijos. Llevaba el pelo suelto y no recogido, como era lo habitual, con la larga cabellera derramándose por toda su espalda.

—Veo, Cuspik, que no has sido capaz de estar en reposo el tiempo que te han aconsejado nuestros sanadores —le recriminó, aunque su tono había sonado amable.

Les indicó que se sentaran, después se acercó al asiento presidencial y los miró, esperando que hablaran.

Vio dudas en sus ojos y les animó.

—Supongo que no habréis venido solo a saludar. No tengáis miedo de hablar. Contadme lo que necesitéis.

Zini se animó y tomó la palabra.

—Cuando viajamos a la Tierra a investigar por si encontrábamos algo que nos acercara más a Alise, fuimos a la casa de esa tal Carol. —Se detuvo.

La gobernadora asintió, atenta.

—Carol… Por la última conversación que tuve con Alise, intuyo que esa mujer en realidad se llamaba Cassia, pero desconozco por qué se hacía llamar Carol.

Cuspik y Zini intercambiaron una mirada significativa.

—Allí encontramos una carta que había escrito alguien con el nombre de Friya —a Zini no le pasó desapercibido el leve fruncimiento de entrecejo de Kinea— a la gobernadora Lilien. Hemos supuesto que no llegó a entregársela, dado que la conservaba Cassia. Pero lo que hemos visto escrito nos ha preocupado.

Kinea había adoptado ahora un semblante serio.

—¿Os importaría enseñármela?

Zini sacó la carta y se la acercó.

La gobernadora la leyó en silencio. Ninguno de los dos pudo adivinar lo que pasaba por su cabeza, pues su rostro no revelaba ninguna pista a medida que deslizaba los ojos por las palabras de la carta.

Cuando finalizó la lectura, dejó la carta sobre el cristal de la mesa y se levantó. Se acercó a uno de los grandes ventanales por los que podía verse una vista preciosa de Cirvas.

Durante unos minutos reinó el silencio, interrumpido tan solo por el sonido del agua que recorría la mesa.

—¿Quién es Friya? —preguntó Zini, viendo que no decía nada la gobernadora.

—Era la madre de Cassia. Por desgracia murió por una enfermedad cuando su hija era aún pequeña.

Zini iba a añadir algo más, pero Kinea volvió a hablar:

—No deberíais darle importancia a esta carta. Cassia fue una traidora. La causante de la muerte de Mariel, aunque quien la hubiera escrito fuera su madre. No hay por qué darle demasiada credibilidad.

—Pero debe de haber algo… ¿Y si fuera cierto que Lilien planeaba masacrar a los ossinianos? Eso puede explicar la traición de Cassia… —pero Kinea detuvo a Zini, algo furiosa.

—No, no te confundas. Se puede aceptar que si eso fuera cierto, se decepcionara y luchara contra ese acto para que no se llevara a cabo. Pero eso no justifica que matara a su gobernadora que ni siquiera era Lilien en ese momento. Y os recuerdo que jamás se ha llevado a cabo semejante acto de crueldad.

—Pero…

—¡Basta! —la interrumpió Kinea alzando la voz, algo que no era propio en ella. Jamás la habían visto tan alterada.

La gobernadora suspiró para calmarse.

—Perdonad, tengo muchas cosas en las que pensar ahora y todavía no sabemos si Alise volverá. Espero que entendáis que pasamos por un momento delicado. Si me disculpáis. —Kinea se dirigió a la puerta y abandonó la sala dejando solos a Cuspik y Zini.

—¿Has visto su reacción? —le preguntó esta a su amigo.

Él meditó unos momentos.

—¿Crees que oculta algo?

Ella suspiró.

—No sabría si afirmarlo totalmente, pero está claro que algo ocurrió, y que esa carta no es un simple escrito que redactó Friya por aburrimiento.

—¿Y qué podemos hacer?

Su amiga pensó. De pronto pareció ocurrírsele algo.

—¿Quién ha vivido lo suficiente en este lugar como para acordarse de aquella época? —le preguntó mirándole con complicidad.

Cuspik comprendió.

—Palers.
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El pacto

Verion se encontraba examinando con total atención el mapa al que le faltaba la llave que había ordenado ir a buscar a Yogho. Cuando la tuviera, podría llevar a cabo su plan contra Cirvas sin llegar a necesitar el ojo. A esas alturas ya casi no le importaba conseguir el mundo, tan solo hacerles llegar algo de tragedia a esas almas felices. La rabia le bullía por dentro cada vez que pensaba que podrían salirse con la suya después de todo el daño que les habían hecho. La muerte de su madre solo fue el principio de sus actos contra ellos, y después de tanta paciencia contenida, por fin parecía que llegaba el momento que tanto había anhelado.

Se escucharon unos sutiles golpes en la puerta y el gobernador dio permiso para pasar. Tras ella apareció Yogho.

—Mi gobernador —le saludó moviendo la cabeza en una elegante reverencia.

Este le sonrió, feliz por que hubiera vuelto.

—Yogho, mi mejor hombre, sabía que podía confiar en ti para esta tarea. ¿Surgieron problemas? —preguntó como si pudiera oler que habían sufrido un enfrentamiento.

—La verdad es que nos encontramos con dos almas de Yagalia caminando por la zona —le explicó mientras le daba el objeto y se acariciaba inconscientemente el hombro donde lo habían herido.

Verion se detuvo un momento y lo miró muy serio.

—Dime que no tenemos que preocuparnos por ese encuentro.

—No hay por qué preocuparse, mi gobernador. Los cogimos con la guardia baja y les atacamos a tiempo. Alcanzamos a uno de ellos, pero se nos escaparon. Nada más.

Verion asintió lentamente.

—También veo que ellos os alcanzaron a vosotros. ¿Estás bien?

Yogho se sorprendió por aquella pregunta, ya que no esperaba que se diera cuenta y mucho menos que se preocupara por él de esa forma. Tan solo asintió con un leve movimiento de cabeza. La herida no había sido muy grave y se la habían curado. No quería parecer débil frente a su gobernador.

Verion se sintió orgulloso de él.

—Está bien. Creo que no está de más haberles dado un susto. Sin embargo… —En ese momento unos golpes en la puerta lo interrumpieron.

—¿Sí?

Pero no hubo respuesta. Verion le dirigió una mirada a Yogho para que se acercara a ver quién era. Este obedeció y abrió despacio.

—Es su hermano, mi gobernador, y… —pero no fue capaz de continuar la frase.

—¿Y…?

—Un querido amigo suyo, o eso creo —dijo alguien al otro lado de la puerta, que se abrió y dio paso al Hombre Águila.

El pulso de Verion se aceleró por un segundo al verlo, y durante unos instantes odió al incompetente de Golciums. Tragó saliva.

—¿Podría tener una pequeña charla con su gobernador? —preguntó el Hombre Águila de forma elegante y educada, algo que contrastaba con su aspecto imponente y amenazador.

—Por supuesto —respondió Verion indicando a Yogho y Golciums que los dejasen a solas.

Una vez que ambos habían salido de la sala, el gobernador le ofreció asiento al Hombre Águila y este accedió amablemente a sentarse en una de las sillas que se situaban alrededor de una mesa de madera negra con vetas en azul.

—No me gusta perder el tiempo, ya que tengo mucho que hacer, por lo que iré directo al grano.

Verion asintió escuchándolo con atención.

—No tiene que preocuparse por mí, gobernador, no me interesa iniciar una guerra para conseguir su puesto. Mis intereses son otros, aunque parezcan los mismos de la última vez. No hará falta que envíe a nadie a espiarme. Creo incluso que podríamos llegar a un acuerdo para trabajar juntos.

Verion se mostró muy interesado por aquellas últimas palabras.

—Está bien. No me preocuparé más por sus asuntos. De igual forma comprenderá el problema que me genera a mí como gobernador. Que esté desatando  el miedo y el caos en Ciudad de las Nubes no es algo que pueda pasar por alto.

El Hombre Águila sonrió.

—¿Le pone nervioso que adopte esta forma inhumana? —dijo, notando la incomodidad del gobernador.

—Sería mucho más agradable tenerle enfrente como Lucator, y no en esa forma.

El Hombre Águila rio.

—No puedo desaprovechar la oportunidad de adoptar este aspecto. Mi estirpe siempre ha tenido el poder para ser el Hombre Águila. Es algo que pasa de generación en generación, una forma que nos da ciertos beneficios en poder y fuerza. Pero para ser así, necesitamos tener con nosotros un objeto que por desgracia hacía años que nos habían robado los desgraciados de los kroquem, una colonia que nos encantaría eliminar, pero es imposible por lo salvajes y fulminantes que son en grupo, y aun así… —Se detuvo al recordar que Zarok y aquella chica que lo acompañaba escaparon de ellos hacía tres años—. Pero, bueno, vuelve a estar en mi poder. No tiene que preocuparse más. Ya han finalizado mis visitas a Ciudad de las Nubes.

—¿Y cuál es el trato?

—Creo que está planeando una guerra contra Cirvas, y creo recordar que le di mi palabra de que podría contar con mi ayuda. Lo único que estoy haciendo es conseguir un ejército propio, por si tuviera que usarlo, tanto aquí dentro como fuera de este mundo. Llegado el momento, quiero estar preparado. Ossins nunca ha sido un lugar amistoso. Si me deja tranquilo, estaría dispuesto a unir mis fuerzas con las suyas contra Cirvas.

Aquello le interesó a Verion. Lo meditó durante unos momentos. Por un lado, pensó en Sararia, que estaría furiosa por lo que había hecho Lucator en Ciudad de las Nubes y era posible que le hiciera una visita en unos días para exponer sus quejas. Pero aquello le produjo placer. Le encantaba verla furiosa.

—Está bien, pero han terminado los viajes a los reinos para matar y raptar niños —le advirtió, aunque con algo de temor por su atrevimiento ante aquella condición.

Lucator sonrió divertido, se levantó para estrecharle la mano y formalizar el pacto de unión. Pero antes de salir de la sala, le dijo una última cosa que hizo que a Verion le recorriera un escalofrío por todo el cuerpo.

—No habrá más secuestros, pero tengo mis horas de caza, algo que necesito y que no podrá impedirme. Le recomiendo que informe que, si alguien aprecia su vida, no salga en las horas más oscuras.




CAPÍTULO 21



Pasado

Cuspik y Zini caminaban por el bosque Lilia buscando a Palers, uno de los habitantes más longevos  que conservaba Cirvas, y sobre todo, por su trabajo en el Palacio de Cristal, pues había servido a diferentes gobernantes en la historia del mundo.

Normalmente se le podía encontrar entre los árboles, observando la naturaleza y los seres que allí habitaban.

No tardaron mucho tiempo en dar con él. Era de noche, aunque faltaba poco para que comenzara un nuevo día de sol radiante, como era habitual en el mundo del agua.

Lo encontraron encorvado hacia el río y lo vieron sacar una mano del agua, en la que tenía un pequeño ser llamado nubi. Se trataba de un ser que vivía en la orilla de los ríos. De su cuerpo rectangular y aplanado sobresalían seis patitas con membranas, y era de un color rojizo. No tenía ojos, pero disponía de dos pequeñas ranuras en la parte superior del cuerpo que le servían de fosas nasales, y de la parte inferior se le abría cada pocos segundos una pequeña boca de la que sobresalían unos pelos cortitos con los que se podía comunicar en el agua con otros nubi.

Descubrieron que Palers estaba intentando quitarle algo y se acercaron más a él para saber qué ocurría.

Palers les indicó que no hicieran ruido y ambos obedecieron y se aproximaron en silencio.

Resultó que el pequeño nubi tenía una ramita clavada en una de sus membranas. Cuando se la hubo quitado con mucho cuidado y delicadeza, con la yema de dos de sus dedos, Palers tapó el agujero que le había hecho la rama y comenzó a deslizarlos con suavidad mientras cerraba los ojos. El nubi se revolvió un poco, pero pronto se quedó tranquilo, pues Palers había comenzado a entonar un sonido interno que sonaba grave y relajante. Al cabo de unos minutos retiró los dedos de la membrana para comprobar que la herida estaba curada. Volvió a dejar al pequeño ser en la orilla del río, que se sumergió en el agua.

—Bien, queridos jóvenes, ¿en qué puedo ayudarles? —les preguntó al mismo tiempo que se giraba hacia ellos con una sonrisa de lo más cariñosa dibujada en el rostro.

—No sabía que podía curar —comentó Zini, que estaba asombrada, ya que desde que se mudó al bosque Lilia, siempre había visto a Palers trabajar como mercader.

La sonrisa se le amplió hasta tal punto que los ojos se le cerraron un tanto.

—Eso es porque de joven fui sanador, pero finalmente cuando empecé a ser mayor, cambié de oficio por elección propia.

Zini y Cuspik lo miraron sorprendidos, ya que ser sanador era un cargo de mucho honor y muy respetado, y normalmente la gente se peleaba por conseguir serlo y jamás pensaban en renunciar a él una vez lo tenían.

Palers intuyó aquellos pensamientos en los ojos de ambos y explicó:

—No me malinterpreten. Adoraba ser sanador. Poder curar a los demás era gratificante. Pero cuando comencé a envejecer y era mi propia salud la que poco a poco iba menguando, decidí que era hora de ocuparme de mí mismo y dejar a los demás en manos de otros más jóvenes que aún gozaran de energía y vitalidad. —Miró hacia el cielo, observando la noche estrellada—. Siendo mercader, disfruto tranquilo de los viajes, siempre trato a personas que no están enfermas y eso me ayuda a mantenerme con fuerzas.

Cuspik y Zini lo miraban comprendiendo todo. Cirvas lo consideraba uno de los habitantes más sabios que tenían, además de por todo lo que había vivido ya, pues estaba cerca de cumplir los ciento quince años, aunque nadie lo sospecharía por el ánimo y energía que aún desbordaba.

Los humanos que poseían almas, en especial el alma de Yagalia, que es la que otorga más vida, solían vivir más años que un humano sin ella, ya que el alma de Yagalia se contaba como una vida más aparte de la humana. Palers era uno de los que habían demostrado que era cierto, pues no quedaban muchos como él. En Cirvas era fácil enfermar o morir envenenado. Era un mundo tan vivo que nacía toda clase de plantas, comida, seres. Había mucha variedad y no todo era bueno. Era sencillo encontrar algo venenoso o contraer enfermedades peligrosas, por lo que ser sanador era algo muy demandado y se recompensaba muy bien para que las nuevas generaciones se animaran a formarse.

—Bueno, cuéntenme, ¿qué los inquieta? —preguntó nuevamente, sabedor de que no habían ido a buscarle tan solo para interesarse por aquello.

Zini fue quien tomó la palabra.

—Verá, en realidad, queríamos que nos hablara del pasado, de la época en la que Lilien gobernaba.

Palers se dejó caer en la tierna hierba que había bajo sus pies y animó a los jóvenes a que lo acompañasen. Una vez todos sentados y acomodados bajo la tranquila noche, el pasado los inundó.

—Verán, fue una época complicada aquella. No es la que recuerdo más agradable.

—¿Por qué? ¿Ocurrió algo malo? —preguntó Cuspik.

El semblante de Palers se tornó algo apagado y triste.

—Fue una época de desconsuelo para algunos. Yo era muy joven entonces, pero ya servía en el Palacio de Cristal como sanador. Era uno de los mejores. Lilien era una gran gobernadora y mejor madre. Adoraba a su hija con todo su ser. Tan solo había tenido una, ya que el padre murió joven a causa de una enfermedad provocada por una bacteria que producía un animal procedente de Ien. Era la primera vez que aparecía esta enfermedad, por lo que no había manera de saber cómo tratarla. Al cabo de los años perfeccionamos una medicina que servía contra ella. Fueron tiempos de grandes avances dentro del campo sanador —dijo con una sonrisa llena de añoranza—, pero la tristeza y el desconsuelo sobrevolaron Palacio de Cristal como una nube tormentosa dispuesta a quedarse para siempre cuando la hija de Lilien fue asesinada. Aquel suceso ensombreció notablemente el corazón de la gobernadora, que solo tuvo el consuelo de quedarle su nieta. Es importante explicar que la hija de Lilien, llamada Violet, vivía con un ossiniano. Por lo visto, la gobernadora había hablado muchas veces con ella para que dejara esa relación y se alejara de él, ya que, a pesar de tener una alianza de paz y estar ambos mundos conectados, ella no les tenía ninguna simpatía y no le gustaba que precisamente su hija estuviera con uno de ellos.

»Después de enterarse de la muerte, llegó a sus oídos que el causante había sido el ossiniano y aquello enloqueció a la gobernadora. Para Lilien yo era su mayor confidente y siempre desahogaba su dolor conmigo —se detuvo en su historia y pareció que no continuaría.

—¿Recuerda a una mujer llamada Friya? —le preguntó entonces Zini.

—¡Oh, sí, claro! Era una gran mujer y siempre estaba cuidando de su hija Cassia, que más tarde fue amiga y mentora de Mariel. Lilien también confiaba mucho en Friya. Pero un día la relación entre ambas se distanció a causa de una discusión.

—¿Qué discusión? —lo interrumpió Cuspik, impaciente, pues sospechaba que pronto llegarían al punto de la carta.

Palers le hizo un gesto con la mano para que le dejara continuar sin interrupciones. Cuspik se disculpó.

—Por lo visto —prosiguió—, Lilien quería llevar a cabo algo en lo que Friya no estaba de acuerdo porque le parecía una locura. Después de aquello, Friya comenzó a cambiar mucho y un día anunció que había decidido irse a la Tierra a vivir. Quería cambiar de aires y se llevó a su hija Cassia con ella. Venía de visitas en ocasiones. Eran cortas, pero realmente raras. Yo he sido siempre muy observador, ¿saben? Y en lo que otros no se fijan a mí no se me escapa.

—¿Qué quiere decir? —Zini quería que se explicara.

—Que en las pocas visitas de Friya lo que más quería era hacer toda clase de preguntas, pero era lista y lo hacía de tal modo que daba la sensación de que simplemente mantenía una conversación sin importancia. Luego terminó por no volver a aparecer por Cirvas. Aunque más tarde llegó hasta nosotros la noticia de que Friya había muerto por una grave enfermedad. Al quedarse sola Cassia, volvió a Cirvas y se quedó a vivir en Palacio de Cristal. —Palers se detuvo y reinó el silencio.

Pero Cuspik y Zini echaban de menos algo en la historia.

Palers notó en sus miradas que tenían una pregunta rondándoles la mente y sabía perfectamente de qué se trataba.

—Si están pensando en el momento en el que los mundos fueron desconectados, les diré que esa parte de la historia la tengo algo difusa.

Aquello sorprendió a sus oyentes, que arquearon las cejas porque les era difícil de creer.

—Soy mayor, y si les soy sincero, no sé muy bien como ocurrió. Todo el mundo piensa que Lilien desconectó los ojos para que Cirvas prosperase llena de vida, ya que ella afirmaba que, a causa de las continuas visitas de los ossinianos, el mundo estaba perdiendo vida y color, algo en lo que estoy de acuerdo. Todos sabíamos aquello, pero nadie quería ser el que tuviera la idea de aislarlos en su mundo oscuro.

—¿Y usted, Palers? ¿Qué piensa?

—Esto que les voy a decir es algo que solamente lo he pensado yo y nunca lo he compartido con nadie —se paró a meditar un momento—, aunque, la verdad, nunca antes me había preguntado alguien por esto. Verán, al estar siempre en palacio, escuchaba muchas cosas y veía otras. Tampoco me atrevo a afirmarlo, porque no lo sé con seguridad, pero creo que la desconexión no la llevó a cabo Lilien, sino otra persona, pero no sabría decirles quién. —Bajó un poco más la voz llegados a este punto, como temiendo que los árboles pudieran escuchar y después susurrárselo a alguien más, Cuspik y Zini se acercaron más a él para escucharlo bien—. Pero el día que tuvo lugar la desconexión Lilien no estaba contenta que digamos. Se enfureció mucho. De algún modo, algo le había salido mal. ¿Por qué tanto interés por todo esto? —preguntó de pronto, mirándolos de forma inquisitiva.

Cuspik y Zini no supieron si contarle lo de la carta, pero, puesto que Palers había confiado en ellos, tan solo con un gesto estuvieron de acuerdo en que debían corresponder con la misma confianza.

—Verá. Encontramos en casa de Cassia, donde vivía en la Tierra, una carta dirigida a Lilien, escrita por Friya, en la que le hablaba de detener una masacre que estaba planeando la gobernadora. Quería matar al mayor número posible de ossinianos dentro de Cirvas para terminar con ellos.

Palers no esperaba escuchar algo así. Nunca llegaba a enterarse del todo de las conversaciones, ya que siempre había pensado que cualquier charla a la que no ha sido invitado era porque no le incumbía. Después de aquella revelación, entendió muchas cosas.

—¿Esto lo sabe Kinea?

Ambos asintieron.

—Y lo cierto es que no reaccionó muy bien. Se puso furiosa —explicó Zini.

Palers estuvo en silencio durante un rato largo, observando el reflejo de las estrellas en el río. Dio un suspiro.

—¿Los ojos fueron desconectados antes o después de la muerte de Friya? —preguntó Zini.

—Antes. —Palers intuyó lo que los jóvenes estaban imaginando—. Creo que deben olvidar el tema. Forma parte del pasado y no tiene sentido preocuparse ahora por esto cuando hay algo mucho más importante en lo que pensar.

—Pero… ¿y si no podemos fiarnos de Kinea? A mí me pareció que en el fondo no le sorprendió mucho y casi parecía defenderlo. No me gusta una gobernadora que puede llegar a tener unas ideas semejantes. No es propio de Yagalia —dijo Zini algo furiosa, aunque intentó contenerse, ya que hablar delante de Palers le infundía respeto.

Palers se levantó y, por primera vez desde que lo conocían, habló serio.

—Escuchen, son ustedes jóvenes y fáciles de confundir. No se dejen llevar por cosas del pasado, sean ciertas o no, porque lo peor que pueden hacer es desconfiar de los suyos. Cuando un corazón empieza a dudar de su entorno, llega un momento en que este no sabe distinguir lo falso de lo realidad. Céntrense en el problema que tenemos ahora. Y si en algún momento de los que vienen ocurre cualquier otra cosa inesperada, intentaremos solucionarlo entonces. Al menos, es un consejo que este viejo quiere darles.

Palers se despidió y se alejó con andares cansados, pues era mucho el peso de los años y la experiencia vivida.

Cuspik y Zini se quedaron un rato más, tumbados sobre la hierba, pensando en todo lo que les había dicho.

—¿Crees que lleva razón? —preguntó Cuspik a Zini, mirándola.

La observó. Ahí bajo la luz del cielo nocturno, vio a una chica muy hermosa, de tez tan blanca como la nieve. Su perfil parecía apagado y triste, y en ese momento se dio cuenta de que siempre había sido así desde que la conocía. No la había visto nunca realmente alegre. Cuspik nunca se había fijado en ninguna mujer. Bueno, mentira. Al principio de conocer a Alise llegó a sentir algo especial por ella, pero aquellos sentimientos se fueron apagando hasta quedar solo en una fuerte y sincera amistad que estaba seguro de que sería eterna. Tampoco era que se hubiese rodeado nunca de muchas mujeres. Alguna que otra vez había tenido una aventura con alguna, pero siempre había sido alguien centrado en sus tareas encomendadas y jamás había pensado en esos temas de forma seria. Zini era mayor que él y lo notaba en su forma de hablar, pensar y actuar, por lo que siempre la había visto como una hermana mayor más que otra cosa. Pero aquella noche la veía muy hermosa, y mientras pensaba en todo aquello, Zini se giró y le clavó su mirada helada de color azul. Cuspik estaba tan ensimismado en sus pensamientos que aquello le cogió desprevenido y, en lugar de actuar con normalidad, se puso nervioso, apartó la mirada y sintió que las mejillas le ardían y se le ponían de un color rosado por el rubor.

—Tal vez estoy de acuerdo en que, al menos por ahora, deberíamos centrarnos en el tema de Alise y dejar a un lado todo este asunto, ya que en estos momentos no sirve de nada pensar en él —respondió ella a su pregunta sin darle la menor importancia a la reacción de su amigo.

Zini solo había sentido amor por una persona y esa persona no le correspondió, por lo que ella no solía fijarse en nadie, aparte de que todos los acontecimientos que sucedieron en su vida fueron enfriando su corazón de tal modo que se sentía incapaz de sentir un sentimiento tan cálido como aquel por otra persona, y por supuesto, no era muy hábil en apreciar ciertas reacciones. Y si las apreciaba, la incomodaban y prefería no pensar a qué podrían deberse. Y, aunque obviamente conocía a su amigo ya muy bien para saber que había actuado de una forma un poco extraña, no quiso darle importancia al asunto.

Cuspik decidió dejar de pensar en todo aquello y centrarse en lo importante, por lo que rápidamente volvió a portarse como siempre. Zini era su amiga y la apreciaba tanto como a Alise.

—¿Entonces? ¿Cuál es el siguiente paso? —le preguntó, algo perdido, pues ya habían registrado algunos lugares de Manhattan y como estaba claro que no podían ir hasta Ossins a rescatarla, tan solo quedaba la espera.

—Creo que podríamos ser de ayuda aquí, para calmar a los reinos y poblados. Kinea tuvo el error de informar a todos que Alise pasaría en persona por cada uno de ellos para que la conocieran y para hablarles. ¿Recuerdas que quería convencer a todos para que la siguieran si se llevaba a cabo una guerra contra Ossins? —Cuspik asintió—. Ahora todo el mundo está nervioso porque ya ha pasado un tiempo desde aquello, y como aún Alise no ha visitado a nadie, se preguntan dónde está. Y Kinea prefiere no alarmar contando que se la llevaron los ossinianos. Podríamos viajar nosotros e intentar calmarlos con alguna excusa. ¿Qué te parece?

A Cuspik le pareció una buena idea y decidieron que después de dormir unas horas, pondrían en marcha la ruta para calmar a las masas, al menos, por un tiempo, pues confiaban con total seguridad en que Alise volvería.
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Intranquilidad

Verion estaba en la sala de libros con demasiadas preocupaciones en su mente. Por fin tenía la llave, pero sentía que se le escapaban cosas. Había hecho un pacto con Lucator, alguien que ahora mismo resultaba peligroso, y tendría que ir con cuidado. Quería preparar una guerra contra Cirvas, imitando la pasada que hubo, pero esta vez procuraría finalizarla con éxito. Y también estaba el detalle de Alise. El ojo de cristal había desaparecido y Verion quería creer esperanzado que lo había robado ella con la ayuda de Zarok antes de escapar. Por ello, debía encontrarla lo antes posible. Sin la última pieza de su plan, no podría llevar a cabo lo que tenía entre manos.

Había dejado la tarea de encontrarla a Golciums, pero tras su fracaso con el Hombre Águila, no confiaba mucho en que lo consiguiera. Por un lado, echaba de menos a su hermano. Él era mucho más inteligente, astuto y competente que Golciums, aquellas tareas las hubiera realizado sin ninguna dificultad, y aunque Verion no quería reconocerlo abiertamente, esperaba que Zarok no desapareciera y volviera. Mientras tanto, tenía que tratar con un ambicioso que lo único que buscaba era gobernar Ossins.

Verion, a pesar de parecer que también era un ambicioso ávido de poder, creía de verdad que todo lo que estaba haciendo era por un buen motivo.

Decidido a conseguir todo lo que quería, llamó a su hombre de más confianza.

Al cabo de poco Yogho se presentó ante él.

—Necesito que encuentres a Alise. Sé que lo harás. Llévate a alguien contigo que pueda ayudarte, y por favor, no me decepciones, últimamente las cosas no paran de torcerse y estoy más que harto. Si no lo conseguís, la próxima vez seré yo quien se encargue de todo.

Dicho todo esto, Yogho asintió y le aseguró que la encontraría. Salió de la sala y buscó de nuevo a Kartor, ya que le había demostrado ser el mejor de los jóvenes aprendices, aunque ya no lo consideraba un novato. Aprendía rápido y pronto llegaría a estar al mismo nivel que él.

Creyó que sería bueno para su aprendizaje que le acompañara en aquella captura.

Kartor aceptó de buen grado y con mucho ánimo, aunque él en secreto tenía otros planes diferentes a los de su kisser y cada vez, con más impaciencia, veía más cerca su propósito.
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Ciudad de las Nubes

Después del encuentro con Kaparrapachín, el resto del camino fue tranquilo, demasiado para ser Ossins. Aquello me inquietaba, pues, aunque lo lógico sería que me alegrara por no haber encontrado problemas en ese tiempo, lo cierto era que aquel detalle no tranquilizaba en absoluto. Aquello nunca podía ser bueno viniendo de un mundo como Ossins.

Debo reconocer que la peor parte fue la comida, aunque sí conseguí encontrar algunos crapi gracias a lo que me enseñó Zarok para conseguirlos.

Zarok…

Cada vez que pensaba en su nombre mínimamente, el corazón me latía con fuerza, aunque ahora también se sentía algo temeroso hacia él.

Estaba subiendo la colina llena de rocas que había justo al llegar  a Ciudad de las Nubes, cuando la vista se me nubló y aparecieron unos ojos negros y azulados que me observaron. Fue tan repentino que me sorprendió, perdí la concentración en el sorteo de rocas escarpadas y tropecé con una de ellas. Casi había conseguido mantener el equilibro cuando tuve la mala suerte de pisarme la túnica y caí rodando colina abajo unos metros. Aquello dolió. Podía sentir los rasguños provocados por las rocas, algunos muy superficiales, otros más profundos, y cuando por fin se detuvo el descenso, todo el cuerpo me dolía como si hubiera recibido una tremenda paliza.

Me incorporé un tanto para quedarme sentada porque por el momento veía imposible poder levantarme. Miré para todos lados, confusa. No entendía qué había ocurrido. Aquellos ojos eran los de Zarok. ¿Realmente había conseguido observarme? Pensé que lo mejor sería preguntárselo la próxima vez que lo viera en nuestro sueño conectado.

Después de relajarme, decidí examinarme el cuerpo. Descubrí que había recibido un fuerte golpe en el hombro izquierdo, el tobillo derecho parecía que se había torcido y las costillas me dolían horrores.

Pensé en utilizar el pétalo para sanarme, como había hecho una vez.

Rememoré por un instante aquel día en el que había luchado por primera vez con un parkus y había sufrido una fuerte lesión en la pierna. Zarok me había dejado en el refugio y fue entonces cuando utilicé por primera vez el pétalo.

Decidí dejar de pensar en aquello y darme prisa, debía curarme cuanto antes y no perder más tiempo.

Saqué el pétalo rodeándolo entre las manos, cerré los ojos y me concentré en las heridas más graves que había sufrido. Me imaginé envolviéndolos con la luz propia que poseía el pétalo, con su fuerza…

Me invadió una sensación que se me deslizó por el cuerpo. Sabía que el pétalo estaba realizando su magia, pero no solo se detuvo en aquellos puntos en que yo me había centrado, sino que se extendió hasta cubrir cada lugar dañado.

Cuando todo terminó, me sentía renovada, de hecho, hasta Nivi volvía a estar llena de energía. Miré el pétalo asombrada. Aun sabiendo que poseía una gran fuerza, nunca imaginé que pudiera decidir por sí mismo si abarcar más de lo que se le pedía. Volví a guardarlo como un gran tesoro que esperaba no perder nunca.

Me puse en pie y vi que las heridas estaban cerradas y curadas. Increíble.

Miré de nuevo a lo alto de la colina y me puse a subir con decisión y rapidez.

Cuando por fin llegué arriba, observé embobada, como la primera vez, aquellos edificios que diferenciaban a Ciudad de las Nubes  del resto del mundo. Imponían de cerca, eran realmente altos.

Siempre me habían parecido grandiosos los rascacielos de Manhattan, pero al lado de Ciudad de las Nubes, se empequeñecían a gran escala.

Me coloqué la capucha en la cabeza para llamar lo menos posible la atención, como me había enseñado Zarok.

Tenía que llegar hasta las únicas personas en aquel mundo que sabía que podrían ayudarme sin buscar nada a cambio.

El problema era que no recordaba dónde estaba la casa de sus tíos. Tenía que pensar en algo para encontrarla.

Por el momento, me puse a caminar por las calles. Observé que los pájaros negros que solían sobrevolar en círculos sobre el reino estaban alterados. También me pareció extraño no encontrar apenas gente por las calles. Lo recordaba mucho más bullicioso y, sobre todo, podía sentirse la intranquilidad en el ambiente. Aquello no era normal, tenía que estar ocurriendo algo.

Continué caminando por las calles en silencio, temerosa por si en cualquier momento aparecía algo que aún no sabía qué podía ser, pero que de alguna forma invisible acechaba en la aparente calma.
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Rou Nokrem

Tras un rato caminando sin saber a dónde dirigirme, decidí pasar a una taberna que también era posada llamada: Rou Nokrem[5]. No sabía que existieran en Ossins. Cuando entré, fue una sorpresa encontrarla acogedora.

Había numerosos candiles por la estancia que la alumbraban con luces cálidas. Las mesas, los asientos, hasta la barra de servir, todo era de roca, esculpido de manera muy básica, sin ningún tipo de detalles, casi daba la sensación de haber ido formándose al cabo del tiempo por la erosión. Todo redondeado e irregular y bien anclado al suelo.

Era peligroso que estuviera en un sitio así. Si me descubrían, no tendría escapatoria. Pero necesitaba averiguar dónde vivían los tíos de Zarok y las casas se parecían demasiado como para diferenciarlas y recordar cuál era la suya. Pero había hecho un largo camino y casi había muerto en él como para no arriesgarme una vez más.

Me acerqué hasta la barra y me senté en uno de los taburetes de piedra que había anclados ante esta. No era muy cómodo, pero podía valer. Al menos descansaría un momento los cansados pies y piernas.

Observé que, cuánto más tiempo pasaba en la taberna, más iba captando la atención de los que se encontraban allí. Debía conseguir la información que me interesaba y largarme lo antes posible.

Tapándome con la capucha la mitad del rostro y dejando tan solo los labios a la vista, llamé al tabernero tras la barra.

—Perdone, me gustaría saber si conoce a un matrimonio llamado Beron y Mai —dije, intentando disimular mi nerviosismo.

El tabernero estuvo un momento en silencio. Los segundos se me hicieron eternos y yo ya me temía lo peor. El calor me recorrió el cuerpo y me secó la boca.

—Lo siento, pero no —respondió de forma cortante y seca—. Tal vez aquel grupo de yaxsas lo sepa —señaló a una mesa del fondo donde tres chicos y dos chicas bebían, charlaban y reían armando bastante escándalo y llamando la atención de todos.

Los observé. Daba la sensación de ser unas personas rebeldes que se divertían molestando a los demás sin ningún motivo.

—¿Y por qué ellos sí lo podrían saber? —pregunté mientras me volvía hacia el tabernero.

Vi su mirada clavada en mí. La capucha se me había alzado un poco y mis ojos quedaron al descubierto. El tabernero frunció el entrecejo sin apartar la vista. Volví a taparme parte del rostro intentando simular calma. Tal vez me había detectado el alma. Mis ojos lo delataban con más facilidad. Pero el tabernero contestó:

—Porque ellos son libres y no se dejan manejar por las normas, ya que las normas y las leyes son ellos. Sararia, la líder del reino, pertenece a la rama de los yaxsas, es su colonia predilecta, ellos mandan. Los demás, elmis y bli-zurt, siempre quedamos en un escalón inferior. Son crueles y despiadados, pero saben hacer negocios, les gusta negociar. Se les puede ver caminando por las calles del reino por las noches, como si fueran los secuaces de la oscuridad. Ellos lo saben todo de aquí —explicó.

Escuchaba con atención mientras me fijaba bien en ellos.

—Gracias —dije evitando mirarle.

Me levanté con calma, pero no pensaba acercarme a aquel grupo de yaxsas. Sería peligroso. Decidí que lo mejor era irme e intentar encontrar la casa por mi cuenta.

Justo cuando iba a salir, una mano me agarró el brazo.

—¿A dónde vas? ¿No quieres preguntarles? Venga, seguro que pueden ayudarte —me sorprendió el tabernero y me arrastró hacia ellos.

Yo intenté detenerlo.

—No importa, de verdad, no es importante, no hace falta, no quiero molestarlos —dije intentando convencerle sin éxito.

El corazón se me aceleró. El sudor me empapaba la frente. Los músculos me vibraban de terror y Nivi se encogía para intentar hacerse todo lo pequeña que podía.

Llegamos hasta ellos. Los yaxsas, al vernos colocarnos delante, dejaron de reír sobre algo que acababa de decir una de las chicas.

Llevaban un pañuelo negro que les tapaba la mitad del rostro y solo les dejaba al descubierto los ojos y la parte superior de la cabeza. Una línea gruesa negra y plata pintada les cruzaba de derecha a izquierda el rostro pasando por los ojos.

A un lado de ellos descansaba una vara larga y negra que los acompañaba. Uno de sus extremos tenía tallado una punta de lanza. Parecía ser su arma.

La capucha seguía tapándome los ojos, pero una mano la agarró con fuerza y me descubrió la cabeza al completo.

—Os traigo una chiquilla que quiere preguntaros algo —dijo el tabernero con voz divertida.

Intenté esconder el pavor que sentía en aquellos momentos, pero era difícil, pues la mirada de los yaxsas, tan penetrante e intensa por la línea pintada que la cruzaba, conseguía producirme un escalofrío helado y punzante por toda la espalda.

Uno de ellos se levantó y se acercó hasta mí. Con una mano cubierta por un guante negro de cuero me sujetó la barbilla y me alzó la mirada. Era alto, atractivo, y diría que mayor que yo. Sus ojos rasgados me observaron.

—¿Qué hace un alma de Yagalia por este mundo?

No había parecido una pregunta para mí, más bien parecía habérsela formulado él mismo sin comprender.

De un movimiento brusco de cabeza aparté la barbilla de sus dedos.

Él rio divertido.

—¡Vaya! ¡No sabía que tuvieran tanto genio!

Una de las chicas que poseía una melena larga y rizada se levantó y me abofeteó. La quemazón que sentí después en la piel dolorida me sorprendió. No me había dado tiempo ni a prepararme para la bofetada.

El resto de la taberna observaba la escena con atención. Estaban impactados, ya que normalmente no ocurría nada emocionante.

—Trisla, tranquila.

—No debes dejar que se porte así, Tess. Debes enseñarle modales.

—No te preocupes. Seguro que podemos llegar a un acuerdo con esta alma extraviada —dijo sonriendo.

—No estoy extraviada. Dejadme marchar y olvidaos de que he estado aquí.

El grupo de yaxsas se echó a reír a carcajadas.

—No creo que eso sea posible. Sabemos quién eres. A alguien podrías interesarle mucho —dijo Tess.

Recordé que el tabernero había dicho que les gustaba negociar.

—¿Y si hubiera algún modo de negociar que me dejéis marchar? —inquirí esperanzada.

Ellos se miraron reflexionando sobre mi repentina propuesta. Al cabo de un momento sonrieron.

—De acuerdo —aceptó Tess, que parecía el cabecilla del grupo—. Pero nosotros decidiremos qué debes darnos a cambio de dejarte ir.

Asentí no muy convencida, pero no me quedaba más remedio que aceptar.

—Tendrás que pasar una prueba. Si lo consigues, te dejaremos marchar. Si no es así, te quedarás con nosotros —propuso acercándome demasiado el rostro.

Me alejé de él por instinto.

—De acuerdo —acepté. Tampoco tenía muchas opciones.

—¿Sabes lo que es el Tuc-Mak?

Toda la taberna, al escucharlo, reaccionó con una exclamación sorprendida. Ahora éramos totalmente el centro de atención.

Jamás había escuchado nada así. Mis conocimientos de Ossins no eran demasiado amplios. Había aprendido mucho con Zarok, pero no todo. Negué con la cabeza.

La sonrisa que afloró en su rostro al ver que negaba no me tranquilizó.

—Entonces será divertido. Yo te explicaré, pequeña.

Se colocó detrás de mí y empujándome por los hombros me dirigió hasta la mesa y me sentó en uno de los bancos de piedra sin respaldo.

—El Tuc-Mak es la bebida más famosa y especial de Ossins. No tenemos mucha variedad, pero esta es la más demandada por los habitantes. Se fabrica aquí en Ciudad de las Nubes y la comercializamos por otros reinos. Te interesará saber por qué es tan especial, ya que va a ser la protagonista de tu prueba. Su composición se extrae de las raíces de los árboles del bosque Lisser y se mezcla con otra sustancia que no podemos revelar. Y… —pero se detuvo y meditó—. Bueno, lo que se siente al tomarla será más divertido que lo averigües tú. Me interesa ver el efecto que causa en un alma como la tuya.

Los ojos de Tess chispeaban de emoción.

—Tienes que conseguir tomártela en un tiempo de ocho piedras —dijo.

—¿Ocho piedras? —pregunté sin comprender.

Tess sacó de una bolsa de piel oscura un objeto curioso. Se trataba de una tabla redonda de piedra. La colocó sobre la mesa. En su plataforma podía verse un surco algo profundo que rodeaba la plataforma por la parte más cercana al borde. En una parte del recorrido, el carril subía por una pequeña elevación y justo al bajarla se apreciaba un sutil hoyo. La plataforma no estaba totalmente nivelada. Se diferenciaba una zona con algo de pendiente.

—¿Ves esto? Con él controlamos el tiempo —dijo, cogiendo dos piedras esféricas de superficie totalmente lisa—. Ahora sitúo una de estas bolas de piedra justo aquí —explicó a la vez que colocaba la primera en el sutil hoyo que había al bajar la pequeña elevación—. Una vez que demos la señal para que empieces a beber dejaré caer esta segunda bola desde aquí —dijo señalando la cima de la elevación—. Esta chocará contra la que está en el hoyo y el impacto hará que la empuje, quedándose esta vez la bola de la cima en el hoyo, y la del hoyo recorrerá toda la plataforma hasta que vuelva a repetirse el mismo procedimiento. Y así irán chocándose y formando un recorrido en bucle que no se detendrá, a no ser que lo paremos nosotros. Bien. Cuando hayan sobrepasado la elevación ocho veces, el tiempo terminará. ¿Lo has entendido? —dijo, mirándome con atención.

Mis ojos color miel se clavaron en los suyos castaños.

—Cuando queráis —dije con demasiada seguridad.

El tabernero se fue a la barra y volvió al poco con una jarra de piedra, de al menos medio litro, llena hasta arriba, y la colocó frente a mí. Observé su contenido. El color de la bebida tenía un tono azulado, con pequeñas burbujas que aparecían en su superficie y explotaban en cuanto el aire entraba en contacto con ellas.

—¿Preparada? ¡Empieza! —exclamó Tess dando la señal.

Me llevé la jarra a los labios y la bebida comenzó a inundarme la boca y seguidamente la garganta y estómago. Al principio el sabor parecía dulce, pero a medida que avanzaba, comenzó a ser amargo y, finalmente, abrasador. Ya no era capaz de diferenciarlo, pues la boca y la garganta me abrasaban, como si estuviera bebiendo hierro fundido. El estómago parecía que se me fuera a derretir. Notaba espasmos en el interior. Y para mi horror, no conseguía sentir a Nivi. Me detuve un momento. Por suerte, las bolas avanzaban lentamente. Pero ya habían pasado cuatro veces. Y aún me quedaba algo más de la mitad de la jarra.

—¡Traga! ¡Traga! ¡Traga! ¡Traga! —escuchaba gritar a la taberna entera, que daba golpes sobre las mesas de piedra.

Seguí sus voces y continué tragando. La bebida ya se me salía por las comisuras y se derramaba por el cuello. Cerré los ojos y apretando los puños con fuerza bebí el último sorbo, justo antes de que sobrepasara la última bola por la elevación.

Un mareo comenzó a apoderarse de mí. Podía escucharme muy fuerte la respiración, demasiado fuerte. El sonido del corazón era nítido y claro. Oía lejanas y distorsionadas las voces de la taberna.

Se me oscureció la visión y tan solo quedaba un resquicio de luz por el que podía ver, muy débilmente, lo que sucedía a mi alrededor.

Me miré las manos abriendo mucho los ojos. Los dedos parecían de goma. Me cogí uno y estiré. Podía
alargarlo todo lo que me apeteciera, se deformaba y moldeaba como quisiera sin sentir nada de dolor, como si no tuviera huesos.

Las voces lejanas comenzaron a cantar.

***

El Tuc-Mak sensacional,

Dulce y amargo

Te abrasará.

Bebe de un trago, siente un espasmo,

Un leve mareo y alucinar.

Baila, baila, te encantará.

Ven con nosotros y bebe un Tuc-Mak.

Los yaxsas habían empezado a cantar en la taberna y los demás se les habían unido. Tess rodeó a Alise por los hombros y la meció hacia los lados cantando con alegría con el resto del grupo.

El Tuc-Mak sensacional,

Dulce y amargo

Te abrasará.

—Bebe de un trago —decía uno mirando a Alise.

—Siente un espasmo —decía otro hablándole también.

—Un leve mareo —continuó otro.

—Y alucinar —terminó el tabernero.

Todos bebían también el famoso Tuc-Mak. Alise parecía estar ausente, mirando fijamente todo y abriendo los ojos sorprendida en algunos momentos, claramente viendo alucinaciones.

Algunos se pusieron a bailar encima de las mesas, bebiendo y derramando líquido cuando daban saltos, a la vez que continuaban cantando:

Baila, baila, te encantará.

Ven con nosotros y bebe un Tuc-Mak.

Terminaron mientras brindaban chocando fuertemente las jarras y salpicando por todas partes.

Tess observó a Alise, que se tambaleaba para todos lados y le costaba mantener la cabeza erguida.

El Tuc-Mak era una bebida muy fuerte del mundo oscuro, pero  los ossinianos estaban tan acostumbrados a ella que, para que les hiciera un poco de efecto, debían beber mucho, aunque aquella bebida era más adecuada para el alma de Zairas que para la de Yagalia.

***

No podía sentir a Nivi. Parecía haber desaparecido. Aquello me preocupó. Pero estaba demasiado ocupada en mirar a uno y ver cómo se le cambiaba la cara de gorda a flaca en cuestión de segundos. Aquello me produjo una risa tonta que no podía parar.

Alguien me agarró por los hombros y me levantó. Las piernas me pesaban y a los pies les costaba andar derechos y con firmeza. Pero alguien me ayudaba y me guiaba hasta llegar a la puerta de salida.

Una vez fuera, la persona que me había llevado hasta allí me giró para que lo mirara. El pañuelo ya no le cubría la boca y sus ojos castaños cruzados por una línea negra y plata me observaron.

—Eres libre. Puedes irte. Y te aconsejo que sea cuanto antes. Eres divertida, pequeña. Pero no confío en que nadie te delate. Te ha visto mucha gente —me advirtió Tess.

Parecía querer ayudarme. Seguramente, si no me hubiera encontrado en aquel estado, aquello me hubiera sorprendido.

Aún con las alucinaciones, los ojos de Tess cambiaron a un negro y azulado y su rostro de pronto se transformó.

—Zarok… —suspiré en un susurro tan inaudible que solo lo habrían escuchado mis oídos.

La mano se me movió hasta posarse en el rostro de él. Tess abrió los ojos sorprendido, pero no me la apartó, no pareció importarle. Y yo al único que veía era a Zarok.

Sin pensarlo, alcé los talones para elevarme más, ya que él era más alto, y mis labios estuvieron a punto de rozar los suyos, pero en ese momento alguien interrumpió:

—Tess, ¿qué haces? ¿Por qué tardas tanto en volver? —se escuchó decir a Trisla cerca de la entrada.

Tess me apartó bruscamente en ese momento empujándome con el pie hacia atrás y tirándome al suelo.

—¡Y ahora largo de aquí y procura que no te vuelva a ver! —gritó de repente, furioso, aparentando delante de Trisla.

Volvió dentro de la taberna sin volver a mirarme.

Me quedé en el suelo un poco más, pues no era capaz de levantarme. El cuerpo entero me pesaba como si fuera de plomo. Y Nivi… Seguía sin sentirla. ¿Había desaparecido? O ¿había sido aquella bebida que me impedía poder sentir su presencia en mi interior? De cualquier modo, necesitaba agua, era lo único probable que haría que aquel efecto del Tuc-Mak se eliminara. La sequedad me inundó. Tenía que encontrar la casa o estaría perdida.
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Acogida

Sentí un calor reconfortante acariciarme el cuerpo. Los párpados se me fueron abriendo. Me froté los ojos con las manos para conseguir ver con más claridad, pero la vista se me desenfocaba, la cabeza me dolía y cuando intenté levantarme me dio un mareo.

—¡Uy! Con cuidado, no vaya a caerse —escuché de repente que me decía una voz amable a mi lado cuando sentí unas manos agarrarme con cuidado.

—¿Beron? —pronuncié algo desorientada y confundida.

No sabía si estaba soñando.

Él sonrió ante mi pregunta.

—¡Bien! Bien… Veo que me recuerda, eso es buena señal. ¿Puede recordar algo anterior a este momento?

Intenté hacer memoria, pero todo estaba confuso.

—Recuerdo algo de una taberna… a un grupo de personas con una raya pintada en la cara y una bebida de un color azul… —La cabeza me dolió y me la sujeté con ambas manos.

—No se preocupe, no tiene que esforzarse. Por eso la encontré tirada cerca de Rou Nokrem. Ha debido de tomar un Tuc-Mak.

Al escuchar ese nombre lo miré recordando más.

—Sí, recuerdo ese nombre, lo cantaban todo el rato.

—Oh, sí, la famosa canción que acompaña a la bebida. Si la ha tomado, me sorprende mucho que se haya despertado tan deprisa. —Se levantó del asiento de piedra donde estaba y se acercó a un mueble. Cogió un cuenco.

—Ten, seguro que la necesita —me ofreció acercándomelo y permitiéndome ver que contenía agua.  

Casi lloro de la emoción. La bebí con urgencia y al mismo tiempo con agradecimiento. Me pareció una de las aguas más sabrosas que había bebido en mucho tiempo.

—¿Y bien? ¿Ha despertado ya esa niña? —se escuchó decir por una de las entradas de la estancia.

Apareció una mujer que reconocí enseguida. Se trataba de Mai. Se detuvo en la entrada nada más verme. El gesto de su cara se puso furioso. Se fue acercando con paso ligero y firme. La miré asustada. Se detuvo frente a mí y me amenazó con una cuchara de madera que llevaba en la mano, apuntándome a la cara muy cerca.

Alcé las manos dejando caer el cuenco, ahora vacío, al suelo. Los párpados se le abrieron mucho, tanto que los ojos parecían salírsele de las órbitas. Frunció los labios llenándolos de arrugas y los mofletes se le hincharon un poco y se le colorearon de un ligero tono rojizo que desprendía ira.

—Te advierto, mocosa —comenzó a decirme.

—Mai, no es necesario todo esto. —Beron salió en mi defensa.

Su mujer lo miró rajándole el alma, por lo que su marido decidió no entrometerse.

—Te lo advierto —repitió—. Con nosotros no vas a jugar como hiciste con Zarok. No, tu encanto angelical no puede engañarme. Y como intentes algún truco… ¡Ja! —dijo de pronto dándome un leve golpe en la cara con la cuchara. No fue fuerte, pero sí me dejó un ligero escozor—. ¿Lo has entendido?

Asentí rápidamente con la cabeza, temiendo abrir la boca.

—La cena está preparada —anunció, y se alejó de ambos dejándonos solos de nuevo.

Dejé escapar una gran bocanada de aire porque había mantenido la respiración todo el tiempo. Aquella mujer, con una cuchara de madera, me había infundido más temor que cualquier criatura a la que me hubiera enfrentado o visto.

—No se preocupe. En el fondo le tiene aprecio. —Miré a Beron algo incrédula por lo que acababa de decir—. Y ahora… ¡vamos! La comida espera. —Me sonrió.

A pesar de Mai, agradecí estar en casa de los tíos de Zarok.

La cena transcurrió de forma silenciosa. Nadie parecía querer hablar. Yo no era capaz de levantar los ojos del plato. Era una especie de sopa, pero con un sabor que no supe diferenciar, algo picante, pero muy sabrosa.

—Y bueno, Alise, cuéntanos algo sobre ti —intentó animarme Beron.

—Sí, niña, cuéntanos algo —le siguió Mai, aunque su tono no fue tan amable como el de su marido.

El término niña se me clavó en la mente y chirrió. La última persona que se había referido a mí de ese modo había sido Carol y odiaba escucharlo.

—Por favor, no me llame niña —pedí mirando a Mai muy seria.

Su gesto varió un tanto, se volvió menos sarcástico y desagradable, incluso diría que durante unos segundos me miró sintiéndose culpable por haberme llamado así, sin ni siquiera saber el motivo    de mi desagrado.

—No sé si algo de lo que les pueda contar pueda interesarles.

—Entonces, cuéntanos, por favor, si sabes algo de Zarok —dijo en aquel momento Mai.

Vi su mirada desesperada y deseosa por saber de su sobrino. Vi amor y preocupación por él, por lo que no pude darle un silencio como me hubiera gustado.

—Sí, lo he visto. Pero… —no me atreví a continuar, no sabía si contarlo.

—Pero… —animó Beron.

—Pero él ha… cambiado. Su hermano debe de haberle hecho algo. No es el mismo que cuando se despidió de mí hace más de tres años. —Mis palabras sonaron tristes y apagadas.

—Seguro que no fue culpa de su hermano, seguro que la culpable de todo has sido tú —escuché decir a Mai.

Aquella acusación fue directa a mi corazón clavándose bien fuerte para que pudiera sentir el dolor de una verdad que yo también creía.

—Mai, ya está bien. No sigas más con esto —interrumpió Beron.

—No… Ella lleva razón. La culpa fue mía y pido perdón —se me empezaron a caer las lágrimas. Me levanté. —Si me disculpan —dije alejándome de allí y volviendo a la habitación donde había despertado.

***

Beron miró a su mujer y desaprobó su actitud.

—Mai, ve y discúlpate con ella.

—¿Por qué?, ella misma ha admitido que todo es culpa suya.

—Por favor, alguien a quien no le importara Zari no se pondría como ella. Está destrozada, tú también lo has visto. —Pero su mujer siguió en silencio—. No puedes seguir desconfiando de las almas de Yagalia. No con todas va a pasar lo mismo que le pasó a tu hermano. Tienes que dar una oportunidad.

—¡Ya la di una vez! ¡Y recuerda lo que pasó! —estalló Mai mirando a su marido pidiendo algo de comprensión.

—No puedes negársela a todos porque alguien te fallara. Esto no es darle otra oportunidad a la misma persona, es dársela a una nueva. Sé que te aterra, pero también sé que te enfureces porque en el fondo confías en ella, porque has visto en su mirada lo mismo que yo.

—¿Qué he visto en su mirada?

Beron sonrió.

—Bondad. Zari no es tonto, su alma no se hubiera conectado a ninguna que no hubiera merecido la pena de verdad.

***

Me había tumbado sobre la cama de roca. Tenía una manta de piel para estar más caliente. Escuché unos pasos. Pensé que sería Beron, pero en su lugar encontré a Mai.

Ella se quedó en la entrada.

—¿Puedo pasar? —preguntó en tono cariñoso.

Me pareció extraño ese cambio de actitud. Asentí para que entrara. Se sentó en la silla donde había visto a Beron al despertar.

—Perdona mi comportamiento. No está bien acusar a la gente de esa forma.

Negué con la cabeza.

—No tiene que disculparse, en parte lleva razón. Zarok intentó protegerme y ha pagado un alto precio por ello.

—En ese caso no debes sentirte culpable. Si tomó esa decisión  fue porque para él sería más castigo perderte.

Agaché la cabeza, triste. Mai me acercó una mano al cabello y me apartó un mechón que se había colocado delante de mi cara. La miré. La sonrisa que me dedicó me calmó un tanto.

—Verás… En verdad estoy furiosa conmigo misma, no contigo, porque confío en ti y eso me aterra. Ya hubo una vez que confié en alguien como tú y no salió bien.

—¿Está hablando de la madre de Zarok? —quise averiguar.

Mai dio un suspiro.

—Sí. Le di una oportunidad por mi hermano. Él deseaba que fuera acogida en la familia. Pero había algo que no me gustaba de ella. Su mirada no era tan pura como había escuchado que debían ser las de las personas que tuvieran un alma de Yagalia. Y aunque la acogí, eso siempre me hizo desconfiar. Realmente, hasta llegué a creer que quería a mi hermano y a sus hijos, aunque un tiempo antes de su muerte la noté extraña y más ausente.

Se produjo un silencio entre ambas.

—Pero en aquella ocasión que os conocí la conversación que tuvieron sobre la madre de Zarok daba a entender que había sido buena y que usted la había juzgado mal.

Ella dio un largo suspiro.

—Te sorprendería la de cosas que puedes descubrir al cabo del tiempo. Fue no hace mucho cuando descubrimos la traición de su madre.

—¿Zarok lo sabe?

—No lo sé, pero lo mejor sería que él la siguiera viendo como hasta ahora. Sufriría menos.

Asentí comprendiendo. Entonces entendí que le diera miedo confiar en mí.

Quise preguntarle por la traición de la madre, pero intuí que no quería hablar de aquello, por lo que decidí no decir nada.

—Supongo que es difícil confiar en alguien tan diferente a vosotros.

—No, Alise, no es eso. Igual que puedes encontrar almas oscuras buenas, como Beron y yo, ¿no crees que también pueden existir almas malas entre las de Yagalia?

En aquel momento recordé a Carol.

—El día que nos enteramos de la muerte de Lusien tuve un presentimiento. —Me miró con los ojos lagrimosos—. Verion no la mató sin una razón de peso para él. Y ahora lo sé. Seguramente no todo, pero al menos sé que no era honesta. De verdad, Alise, yo conocí a ese niño, no era malo. Estoy segura de que desapareció porque quiso esconderse, porque sintió miedo ante lo que había hecho. No siempre ha sido como lo has conocido ahora. Y él lo negará siempre. Jamás admitirá que en aquel momento sintió pánico. Y, aun así, ahora que lo volví a ver, conseguí encontrar en su mirada a ese niño con demasiados miedos como para ser capaz de admitirlos.

Bajé la vista. No sabía qué decir ante aquello.

—Alise —la miré de nuevo—. En ocasiones, lo que nos hace cambiar no son nuestros actos, sino descubrir que es mentira lo que nos han hecho creer durante mucho tiempo. Sé que lo que quiere Verion es encontrar ese lugar de paz donde poder esconderse de sus tormentos que tanto se esfuerza por ocultarse a sí mismo.

Recordé la conversación que aquella vez había mantenido con Verion en su torre, cuando llegué a ver su alma humana. De pronto se vio triste y casi con miedo. Recordé que quise apaciguar su dolor acariciándole el rostro, pero él no me dejó, como si en aquel momento se hubiera dado cuenta de que había bajado la guardia. Y volvió a ser una roca, imposible de ver en su interior.

Comprendí las palabras de Mai. Y también pude ver su dolor al saber que había perdido a su sobrino y, aun sabiendo cómo era ahora, lo seguía queriendo.

—El pasado para las personas puede ser…

—Influyente en nuestros actos —terminé yo.

Mai me sonrió y sentí que los enfrentamientos habían terminado. Me apreciaba de verdad. Me sentí aliviada y mucho más tranquila.

—Creo que puedo entenderla. Yo también he llegado a ver algo así en Verion. —Hubo un breve silencio—. Puede que aún haya salvación para él.

—No, Alise, para él ya no hay nada que hacer, eso también lo he visto.

Sentí su pena.

—Lo que me da miedo ahora es la posibilidad de que Verion le haya contado a Zarok la traición que él cree que hizo su madre con ellos. Zarok amaba, y espero que siga amando, a su madre. Si Verion le hace creer que los traicionó, no quiero ni pensarlo.

Dejó caer los hombros, abatida. No supe qué decir. Aquel pensamiento realmente era preocupante.

De pronto se repuso y llamó mi atención.

—Y bueno, ¿qué haces de nuevo en Ossins?

Aquella pregunta me pilló por sorpresa, pero enseguida me centré.

—Zarok me pidió que consiguiera la espada que dejamos atrás hace tres años. No pudimos hacernos con ella en su momento, pero ahora es necesaria.

—Para poder matar a Verion, ¿cierto?

No supe responderle, pues no me había dado cuenta mientras hablábamos del motivo de mi viaje.

—No te preocupes, puedo entenderlo. Es lo que siempre ha querido Zarok desde el asesinato de su madre. Jamás perdonará a su hermano.

—Creo que no es algo que se pueda perdonar. Por muy mal que él creyera que actuó Lusien, era su madre y Zarok la quería.

Mai asintió demasiado cansada.

—Ahora descansa, tendrás que continuar el viaje cuanto antes. Te diremos cómo salir de Ciudad de las Nubes de forma segura. Últimamente los yaxsas hacen muchas guardias y están por todas partes. Y no te recomiendo que termines frente a Sararia.

—Sararia… ¿Es la líder de aquí? La nombró el tabernero. Creía que no teníais, Zarok jamás me la mencionó.

—Exacto, no teníamos, pero desde hace dos años sí. Y créeme, estábamos mejor solos, sin nadie. Pero no te preocupes, conseguirás salir. Ahora duerme un poco más y descansa. Te despertaré cuando llegue el momento.

Asentí y me dejé envolver por el sueño plácido que me transmitían aquella casa y personas.
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Sueño y realidad

Volvía a estar junto a Zarok en aquellos sueños conectados que nos unían.

De alguna forma, mi temor hacia él se había desvanecido. Aquello había sido en el pasado, él ya me había demostrado que no era así, y realmente nos encontrábamos en un momento delicado como para estar mal.

—Te parecerá una locura, pero… ¿me has observado de alguna manera sin estar en los sueños? Es que el otro día aparecieron tus ojos en mi mente, observándome, mientras subía hacia Ciudad de las Nubes.

—Sí, así es. Estaba preocupado por ti, por nuestro último encuentro e hice un esfuerzo para verte. ¿Te ocasioné algún problema?

—Bueno… —me ruboricé—, sufrí una pequeña caída, pero nada grave.

Él alzó las cejas.

—Vaya, lo siento, no fue mi intención —me miró escrutándome  el rostro—. Estoy seguro de que esa caída no fue pequeña.

Me ruboricé aún más, él me conocía demasiado bien y mi nivel de patosa era elevado.

—Estoy bien, soy fuerte —dije mientras sonreía y sacaba un minúsculo bíceps doblando el brazo.

—Alise.

Su rostro se fue acercando y, sin esperarlo, sus labios besaron los míos. Creo que me olvidé de respirar y mi cuerpo se quedó muy quieto, por miedo a que el contacto finalizara pronto.

Aquel beso fue extraño, ya que era una mezcla de realidad y sueño, pero decidí disfrutar de ese placentero instante, empaparme en él, para no olvidarlo nunca.

Se separó de mí, yo no quería que lo hiciera, pero el momento había llegado a su fin y dolía saber el motivo.

Tenía una sonrisa pintada, una sonrisa amable, real, y era para mí.

—Volemos.

Sonreí.

—Volemos —repetí.

De repente aparecimos cada uno en un ser volador. Yo soñé con Cold y él con un joum. Volamos sobre cielos nocturnos repletos de estrellas de colores. Volamos sorteando cataratas que salían de las nubes. Era una sensación placentera, liberadora, y conseguía que ambos olvidáramos todo lo que realmente estaba ocurriendo en nuestras vidas.

Pero el cielo comenzó a tintarse con un color rojizo que nos creó un mal presentimiento.

El agua de las cataratas se volvió lava y en un segundo me salpicó una gota en el brazo y sentí la quemazón.

Zarok y yo nos detuvimos en el aire y lo miré sin comprender.

—¿Qué está ocurriendo?

—Ese maldito… —le escuché decir.

—¿Quién? ¿De quién hablas?

—¡Alise! ¡Tienes que despertar! ¡Despierta!

—¡Jamás! ¡No pienso perderte ni en mis sueños!

Se acercó más a mí.

—Alise, esto no es un sueño normal. Ha conseguido entrar en mi mente interna también e intentará separarnos. Cuanto más separados estemos, antes desapareceré, y aunque esto sea un sueño, puede hacerte daño porque tiene algo de realidad. Estamos conectados, Alise, y puede usarlo para dañarte.

—Pero no puedo…

—Escúchame, por favor. Si te daña gravemente en el sueño, ese daño se verá reflejado de alguna forma en la realidad. Incluso, si fuera muy grave, es posible que no pudieras volver a despertar nunca. ¿Entiendes?

—Pero no puedo dejarte…

—A mí no puede hacerme daño, porque aún estoy unido a él. Si me daña, se dañaría también a él mismo. La única aquí que está en peligro eres tú.

Seguía sin poder aceptar nada de eso, no podía quitarme también aquellos sueños que me unían a él, aquello no…

—Te equivocas. Tú también estás en peligro. No quiero que desaparezcas… No… —los ojos se me humedecieron.

Sentí su mano y creí derrumbarme.

—Y no desapareceré, seguiré aquí.

Se fue diluyendo y, junto a él, todo lo que habíamos creado a nuestro alrededor, hasta que solo quedamos Cold, yo y nada más. Todo negro.

Cold también desapareció al cabo de unos momentos y fui abriendo los ojos lentamente para volver a la realidad.

Me sentí desorientada y mareada. Me levanté para ir a un baño situado cerca de la habitación donde me encontraba. Necesitaba echarme agua en la cara. Encima de una repisa de piedra había un cuenco y me remojé con el agua de su interior. Algo me escoció. Al mirarme, vi un pequeño círculo enrojecido en uno de mis brazos. ¿Esa marca la había causado la gota de lava del sueño?
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Despedidas

Ya estaba casi lista para marcharme. Aunque si tenía que ser sincera, no me apetecía nada volver al camino. Allí en aquella casa me sentía de nuevo en un hogar. Casi había olvidado la sensación de estar bajo un techo donde te cuidaran y tratan con cariño.

Desde la última conversación con Mai, mi relación con ella había mejorado y ahora me atendía como a una hija, preocupada e intentando por todos los medios darme todo lo que necesitara para que el camino se hiciera menos duro. Le agradecí enormemente aquel gesto. Sentí el calor de una madre, algo que llevaba mucho tiempo echando en falta.

Beron había sido siempre un amor de persona conmigo, y al ver a su mujer más atenta y cercana a mí, pude apreciar que estaba más cómodo con nuestra nueva relación.

Ambos sintieron pena por verme marchar. Habían sufrido mucho y tenerme cerca era, de alguna forma, un pequeño alivio en sus corazones que les reconfortaba.

Me dieron un macuto lleno de provisiones y agua, agua que agradecí, ya que en los momentos en los que dejara de usar la técnica, me vendría bien para aguantar.

No sabía de qué manera expresar mi agradecimiento por la hospitalidad.

—Jamás olvidaré lo que habéis hecho por mí y espero poder volver a veros.

—Seguro que volverás, eres fuerte y sabemos que harás todo lo que esté en tu mano para recuperar a nuestro Zarok —pronunció Mai al mismo tiempo que me abrazaba y se esforzaba por no dejar salir las lágrimas.

Beron se acercó a mí con aquella sonrisa tierna y cariñosa que, desde el primer momento que me vio, me había dedicado siempre.

—Ten cuidado y actúa siempre con cabeza.

Sus palabras me agradaron. Creí escuchar a mi padre a través de él para darme fuerzas llenas de cariño y amor.

Le di un fuerte abrazo.

—Te acompañaré hasta los límites de la ciudad para que puedas salir sin problemas. No quiero que te cruces con los yaxsas. Lo peor que te podría pasar sería que tuvieras que encontrarte con Sararia.

No perdimos más tiempo y salimos a toda prisa intentando evitar los lugares más bulliciosos.

Llevábamos ya rato caminando y sorteando calles, y según Beron, quedaba poco por llegar. Pero nos encontramos con un obstáculo. Teníamos que cruzar una calle y justamente había un grupo de yaxsas en medio. Charlaban y reían armando mucho escándalo, pero no parecían haber notado nuestra presencia. Nada más verlos, nos escondimos tras una esquina.

—¿Qué hacemos ahora? ¿No hay ningún otro camino? —miré a Beron esperanzada.

—No, la única salida está ahí enfrente. ¿Ves aquel camino? Siguiéndolo recto sales de la ciudad. Podríamos ir por otro, pero sería volver hacia atrás y tardarías mucho en poder salir, y tampoco podría asegurar que lo consiguiéramos de nuevo sin cruzarnos con nadie importante. ¡Maldita sea! —Dio un suave golpe en la pared intentando no hacer ruido, pero expresando lo irritado que se sentía por la mala suerte.

Beron pensó con rapidez. Teníamos que hacer algo y rápido antes de que llegara alguien más y nos descubriera.

—Vale, haremos lo siguiente. Saldré corriendo y fingiré algún problema para llamar su atención y conseguir moverlos de la calle que da a la salida. Entonces aprovecharás para cruzar en silencio. Debes ser rápida porque solo tendremos una oportunidad, ¿lo has entendido? —me miró muy serio. Aquello era arriesgado para ambos.

Asentí sin decir nada. Había tenido que superar pruebas peores  y más peligrosas que esa. Podíamos conseguirlo y lo haríamos.

Respiré hondo y le hice una señal de estar preparada.

Beron cerró los ojos un momento, seguramente pensando en su mujer para darse fuerzas por lo que iba hacer. Pero antes de salir, se volvió para decirme algo más:

—Se me olvidaba, quiero advertirte de algo. Cuando salgas de la ciudad, ten cuidado ahí fuera. Ossins nunca ha sido un lugar seguro, pero estos días se ha vuelto aún más peligroso. Todo ser vivo está inquieto. Y aquí en Ciudad de las Nubes ya ha causado  demasiadas desgracias.

—¿Quién?

—El Hombre Águila.

Aquel nombre me resultaba familiar. Recordé vagamente que Zarok me lo había mencionado cuando estábamos en Bosque Niguork.

—¿Quién es?

—No hay tiempo para demasiadas explicaciones, pero es muy peligroso.

—¿Tan aterrador es?

—Peor. Si no quieres morir, intenta resguardarte en las horas más oscuras, Alise, pues dicen que es cuando sale en busca de presas.

—Gracias por todo —le dije aún más asustada de lo que ya estaba.

Aquella advertencia inesperada no fue un gran consuelo para salir ahí fuera.

—¿Preparada? —me preguntó.

—Preparada —aunque por dentro no estaba tan convencida de como había sonado.

Unos segundos después Beron salió corriendo de nuestro escondite en dirección a los yaxsas, actuando de forma nerviosa y apremiante.

—¡Socorro! ¡Socorro! ¡Por favor, necesito de vuestra ayuda! —les imploró. A ellos les encantaba cuando les suplicaban buscando ayuda como a la máxima autoridad.

—Tranquilo, viejo, cuéntanos qué ocurre —dijo una de ellos con aires de superioridad.

La reconocí al instante. Se trataba de aquella chica llamada Trisla con la que me había encontrado en la taberna.

—Hay un grupo de rebeldes intentando conseguir a las personas suficientes para llevar a cabo una rebelión contra nuestra líder, Sararia, ¡y piensan atacar a todos los yaxsas que encuentren! ¡Debéis paradlos, por favor!

Ellos se pusieron serios al escucharlo. Beron había sido inteligente al contar aquel cuento, porque era justo donde más podía dolerles.

—¡Dirígenos, viejo! —le ordenó Trisla.

El resto del grupo dio un grito como si fueran a vivir una juerga, divertidos ante las expectativas de un momento entretenido para ellos como era el maltratar a otros y dejar claro quiénes mandaban.

En el momento que el grupo me dio la espalda y comenzó a alejarse en otra dirección, Beron me echó un rápido vistazo para indicarme que era mi turno y se alejó con ellos. Yo solo esperaba que después no le pasara nada y se le ocurriera cómo escabullirse.

Todo se había quedado desierto. Salí de mi escondite y cuando  ya estaba en la calle que debía cruzar, me detuve ante una voz que sonó a mi espalda.

—¿Pero qué tenemos aquí? —escuché.

Me giré alzando la pierna al aire para conseguir darle un golpe al inoportuno. Pero aquella persona era rápida y me detuvo, tirándome al suelo.

El chico que tenía de pie frente a mí se sorprendió al verme el rostro.

—Tú… —dijo tan solo.

Después se recompuso por la sorpresa.

—Creí que ya estarías lejos de aquí. Te advertí que te fueras. Este no es un lugar seguro para ti —me avisó de inmediato al mismo tiempo que me ayudaba a levantarme.

Se trataba de Tess. Sus ojos castaños, realzados por la línea negra y plata pintada en el rostro, me miraban preocupados.

—Justo me has encontrado abandonando la ciudad. ¿No vas a llamar a nadie? —pregunté desconcertada.

—No tengo nada contra ti. No todos los yaxsas somos unos idiotas autoritarios. Me caes bien, chica del agua, y no pienso delatarte —sonó sincero y quise creerle, pero hasta que no estuviera fuera de la ciudad no me sentiría tranquila.

—Gracias. Y ahora, si no te importa, me voy —dije sin más dilación y salí corriendo hacia la dirección que me había indicado Beron.

—¡Espera!

Me detuve un momento y lo miré.

Tess bajó la mirada sin estar muy seguro de lo que decir, después me devolvió la mirada y dijo:

—Buena suerte.

Aunque me daba la sensación de que no era exactamente lo que quería decirme, le sonreí agradeciendo sus palabras, pero antes de irme tuve un impulso y volví hacia él. Lo miré en silencio y le di un suave beso en la mejilla. Quería recompensarle con algún gesto amable por su ayuda y no delatarme.

Me giré para marcharme, pero sin previo aviso, Tess me agarró de la muñeca girándome nuevamente hacia él y me dio un beso en los labios.

—¿Pero… qué crees que estás haciendo? —le recriminé, furiosa, separándome de inmediato de él.

—La última vez me quedé con ganas, aunque sé que en aquella ocasión no era a mí a quien estabas viendo. Perdona si te ha molestado.

Recordé aquel instante en el que, bajo los efectos de la bebida Tuc-Mak, había visto el rostro de Zarok en el de Tess y había estado a punto de besarle.

Suspiré, pues parecía buen muchacho, pero mi corazón solo le pertenecía a una persona.

—Lo siento —fue lo único que pude decir, y no quise entretenerme más. Debía irme—. Gracias por todo, Tess.

Salí corriendo sin mirar atrás.

—¡Si alguna vez vuelves y necesitas ayuda, búscame! —le escuché gritar mientras me alejaba.

Alcé la mano en señal de despedida y agradecimiento por todo, pues si no hubiera sido por él, seguramente no habría sido capaz de sobrevivir en la ciudad cuando entré en aquella taberna.

Me sentí feliz al saber que tenía un nuevo amigo en Ossins, dispuesto a ayudarme.
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Tropiezo

No sabría decir el tiempo que llevaba caminando, pero los pies me dolían. Aunque sabía la ruta que debía seguir, no dejaba de apretar con fuerza el colgante de Briti, y apreciaba de forma sutil la mano de Kaparrapachín guiándome. Sabía que jamás volvería a perderme y aquella seguridad era un alivio.

Lo que sí me preocupaba era esa sensación que me transmitía Ossins sin cesar desde el primer día que lo había pisado, hacía ya más de tres años. Era como si el propio mundo me estuviera diciendo que jamás sería uno de los suyos. Siempre sería vista como una intrusa y, para ser sincera, era muy incómodo.

Decidí parar a descansar, estaba oscureciendo y no podía olvidar la advertencia de Beron antes de salir. ¿Estaría bien? ¿Habría escapado después sin problemas? No podía parar de pensar en él, estaba preocupada y no había forma de salir de dudas en aquellos momentos. Esperaba de todo corazón que hubiera podido volver a casa sin problemas.

Pensé en Cuspik y Zini, en Cirvas. ¿Qué tal iría todo por allí? Deseaba volver, visitar cada rincón y conocer mejor mi propio mundo. Me sentía tan sola… Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo sola que estaba.

Encontré una pequeña cueva donde guarecerme y me recosté abrazándome a mí misma, y sin pretenderlo, me puse a recordar los momentos más felices que había experimentado en mi corta vida. Sorprendida, el primero que me vino a la memoria fue un día cualquiera, de esos en los que volvía del colegio, cuando aún asistía, papá había vuelto del trabajo y mamá había ido a recogerme. Aquel día coincidimos los tres en la puerta de casa. Recordé la sonrisa de papá al vernos y el beso que le dio mamá. Cualquiera que nos hubiera visto hubiese pensado: «¡Qué familia tan feliz!», y en verdad lo éramos. Aquel día papá decidió que comiéramos fuera. Era un recuerdo hermoso.

Y con ese momento de un día cualquiera volando en mi mente me quedé dormida.

***

Desperté en mi habitación de casa de mis padres. Una voz de mujer se escuchó llamándome para que fuera a desayunar. Me levanté perezosa y, al cruzar por delante del espejo que había en la puerta del armario, lo miré. Volvía a ser pequeña, sobre unos siete u ocho años. La voz de mi madre volvió a llamarme. Corrí feliz fuera de la habitación, pero cuando llegué a la cocina, me encontré con un lugar oscuro, yermo, rocoso, y a Carol atravesando a mi madre con una espada.  Me sentí pequeña y llena de dolor, y mientras me quedaba en el marco de la puerta sin atreverme a moverme, todo a mi alrededor comenzó a dar vueltas y desapareció para quedar solo una profunda oscuridad.

Llamé a Zarok, lo necesitaba, nunca me fallaba en los sueños, era el único momento en el que podíamos vernos, pero no aparecía. Y mientras esperaba, esperanzada por que se presentara, algo comenzó a ir mal.

***

Mis ojos se abrieron alertas. Algo me había despertado. Hacía tiempo que no tenía sueños desagradables, y las últimas veces había deseado no despertar, pero en aquella ocasión me alegraba que algo lo hubiera hecho.

Me puse en guardia, pues se escuchaban unas voces cada vez  más cerca de mi posición.

—Cuando terminemos esta captura, te enseñaré algunos movimientos de más nivel que te vendrán bien —escuché que decía alguien. Era una voz que me resultaba familiar.

—Gracias, kisser, agradezco todo lo que me está enseñando —respondió otra voz que no había escuchado nunca o, al menos, que yo recordase.

No parecía que hubiera nadie más. Tenía que largarme de allí cuanto antes.

Recogí mis cosas y de forma sigilosa fui saliendo de mi escondite.

—Esa chica del agua no puede estar muy lejos, el rastro por esta zona es fresco. —Aquella frase me cortó la respiración.

Esas personas iban  tras de mí y parecían saber rastrear muy bien.

Bordeé el monolito de roca en el que estaba resguardada e intenté localizarlos, pero solo era capaz de escuchar sus voces.

Me fui moviendo lentamente. Ya no los escuchaba y aquello no fue una buena señal.

Decidí detenerme y esperar que, de alguna forma, la suerte me sonriera.

—Al fin el corderito se dejó ver —dijo aquella voz familiar a cuyo dueño pude descubrir tras una roca enorme que tenía justo enfrente de mí.

¡Para qué iba la suerte a sonreírme por una vez!, ¡vaya locura!

Por supuesto que lo conocía. Era el sirviente más cercano y fiel  de Verion, aunque no recordaba su nombre.

Una segunda persona se dejó ver desde detrás de la roca. Fue extraño cuando lo miré, pues creía haberlo visto antes, pero no sabía dónde. Era joven, tal vez de la edad de Zarok, con pelo castaño recogido en una coleta baja y ojos azules.

Sin pensarlo demasiado, les lancé una bola de hielo de un tamaño considerable para distraerlos mientras corrí.

Sorteé aquel terreno de rocas lo más deprisa que me era posible. Pero mis captores no necesitaron mucho para pisarme los talones enseguida.

Y como de costumbre, la suerte me acompañaba. Tropecé con un saliente puntiagudo de una de las rocas que saltaba en esos momentos, perdí el equilibrio y caí de forma estrepitosa al suelo.

—¡Maldita sea mi suerte! —exclamé malhumorada al mismo tiempo que me volvía a poner en pie.

Pero ese pequeño revés bastó para que me alcanzaran.

El joven me lanzó unos lazos que consiguieron atraparme los tobillos y el sirviente de Verion dibujó a mi alrededor un aro de fuego para que no escapara.

Lo miré alzando una ceja, algo sorprendida de que utilizara el fuego contra mi alma de agua.

—No funcionará, al menos, no contra el mío —soltó el despreciable leyéndome el pensamiento.

Aun después de lo que acababa de decirme, yo podía llegar a ser muy terca, así que lo intenté. Malgasté energía de Nivi inútilmente, ya que como muy bien me había advertido, no funcionó y el fuego siguió intacto.

—¡Suéltame! ¡No puedo perder el tiempo con vosotros!

El mayor de los dos soltó una carcajada.

—Tenemos una tarea que realizar y ya nos hemos retrasado demasiado, así que no lo hagas más molesto.

Lo miré con desprecio. Los hilos negros se soltaron de mi pie. Miré al joven y de pronto mi colgante parpadeó unos segundos. Era como si intentara decirme algo. Volví a mirarlo y sus ojos también parecían querer hablar.

Dejé de intentar averiguar cosas que tal vez estaban lejos de ser reales y me centré en escapar. Tuve una idea que tal vez no funcionara del todo, pero debía intentarlo.

Dedicándoles una sonrisa pícara y rebelde, me despedí de ellos con la mayor elegancia.

Salí corriendo hacia el fuego y justo cuando salté, envolví mi cuerpo en una burbuja de agua. Esta explotó en mitad del salto, pero fue suficiente para salir sin demasiados daños en la piel. Sufrí alguna que otra quemadura, pero nada importante.

Cuando mis captores reaccionaron por aquel acto inesperado e iban a volver a la carga, algo les atacó.

Escuché gritos y un enfrentamiento a mi espalda. Nadie me perseguía. Era extraño.

Trepé a una de las rocas altas para echar una ojeada. Vi unas grandes alas negras que pertenecían a un ser con forma humana. Los estaba atacando.

No quise entretenerme a contemplar la escena y decidí aprovechar la poquita suerte que se me había otorgado para escapar y alejarme de allí.

Era muy posible que aquel ser fuera el Hombre Águila y no pensaba esperar para enfrentarme a él.

Aquel tropiezo me había supuesto un pequeño retraso y tenía que recuperar el tiempo perdido. Esperaba que faltara poco para llegar a Montañas Huracanadas.
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En tierra ardiente

Por fin, tras haberme tenido que resguardar varias veces por alcanzarme una lluvia ácida, que recordaba muy bien haberla sufrido la primera vez que pisé Ossins con Zarok, había llegado a Montañas Huracanadas. Con solo acordarme de volver a entrar a ese lugar abrasador, el miedo me inundó todo el cuerpo. Pero ya no era la misma chica de la primera vez. No, esa chica quedó atrás.

Avancé con decisión para enfrentarme a Woarfor, esta vez, sola.

El terreno escarpado dificultaba la llegada a la entrada de la montaña y tropecé mucho en él. El sudor me corría por la frente y   se evaporaba si tocaba el suelo, porque quemaba.

La túnica, a pesar de darme calor, también me protegía de él, así que agradecí llevarla puesta. Me tapé el rostro con la capucha y me acerqué a los guardias que custodiaban la entrada.

Esperé a que preguntaran, pero no dijeron palabra. Recordé que no eran muy habladores.

—Necesito ver a Woarfor. Tengo algo para él. —Seguí esperando sin descubrir el rostro.

Uno de los guardias entró indicando que le siguiera.

No negaré que iba algo nerviosa. Apreté fuertemente la barrita de cristal que llevaba oculta bajo la túnica. Ansiaba tener la espada y poder terminar cuanto antes. Salvar a Zarok. Salvarlos a todos.

Había decidido convertirme en la esperanza de aquellos que creían en ella. No podía fallarles.

Los túneles de la montaña volvieron a impresionarme. Miré maravillada el techo con aquel resplandor azulado que emitía un tenue alumbrado al camino.

Por fin llegamos al corazón de la montaña, el lugar donde se le transfería magia a las armas y eran forjadas por los habitantes de aquel reino. Era un lugar grandioso e imponente.

Recorrimos la pasarela de caracol que bordeaba el agujero hasta llegar a su base, donde Woarfor estaba sentado en su trono de roca volcánica. Daba la sensación de que había lava en el interior, ya que las grietas producían un brillo abrasador.

Estaba reunido con alguien más. No pude evitar que la sangre me hirviera cuando reconocí al otro.

El guardia que me había guiado me detuvo con la mano a cierta distancia y se acercó a su líder para susurrarle algo. Después se marchó.

Woarfor le indicó a Kar, la persona con la que estaba reunida, que podía marcharse, que había finalizado su conversación. Este dio media vuelta. No había percibido mi presencia, o eso me pareció. Agaché aún más la cabeza tapándome con la capucha para evitar que me reconociera. Aún recordaba nuestro último encuentro, cómo nos había abandonado a merced de los kroquem para que nos devorasen. Luché por contener las ganas de abalanzarme hacia él. Cuando pasó por mi lado se detuvo un momento, pero luego prosiguió.

Una vez se hubo marchado, Woarfor se dirigió a mí.

—Vaya, vaya… Jamás pensé volver a verte. —Se acercó y me retiró la capucha descubriéndome el rostro—. Chica del agua. —Sonrió.

—Y yo jamás pensé volver a este lugar.

Se alejó y se sentó en su trono.

—Según me han dicho, traes algo para mí.

—Si recuerdas el trato, te daré lo que tengo para ti si tú me das algo que dejamos aquí en nuestra última visita.

Me mantuvo la mirada fijamente. Por un momento imaginé ver un brillo de interés en la suya que no me gustó.

—Has crecido y puedo apreciar que tu poder también. No pareces la niña insegura y asustada que recuerdo.

—Han pasado muchas cosas desde nuestro último encuentro.

El líder de los glam y dilums era grande y robusto, imponía, pero después de haberme enfrentado al garjah de la Antártida, algo parecido a un hombre de las nieves gigantesco, era como si ya nada pudiera intimidarme.

—Respóndeme, tengo prisa. La espada, quiero verla.

Woarfor sonrió ampliamente, mi mal humor parecía divertirle.

—Déjame pensar... Creo recordar que ya no la tenemos nosotros.

Durante un segundo me desconcerté y no supe qué decir. No podía creerlo, me debía de estar mintiendo.

—No te creo. Dijiste que... —me interrumpió alzando una mano para hacerme callar.

—No te confundas. En ningún momento os di la garantía de guardarla para siempre. Han pasado años. ¿Creías que si alguien venía a ofrecerme algo por ella, iba a negarme? Jamás pensé que regresaríais con vida.

No podía ser... Todo lo que habíamos hecho por conseguir esa estúpida espada no había servido de nada.

—¿Quién la tiene?

—Primero —extendió la mano—, lo que me pertenece.

Dudé, pero no tenía más remedio que ceder a entregarle la barra si quería averiguar algo. Furiosa, la dejé caer en su mano.

La miró con adoración y alegría al mismo tiempo. La barrita comenzó a brillar con intensidad, hasta que tuve que taparme los ojos, pues el resplandor cegaba. La temperatura aumentó de repente.

Observé un momento por entre los dedos con los que me tapaba los ojos cómo Woarfor alzaba la barrita igual que si fuera un trofeo para que todos los habitantes del lugar pudieran verla.

La montaña se llenó de chillidos de júbilo y alegría. Su gran tesoro les había sido devuelto.

Conseguí ver al líder potenciar de alguna forma la energía de la barrita, de la que salieron unas llamas que lo rodearon. Estas crecieron y crecieron, deslizándose hacia arriba, recorriendo la montaña de arriba abajo y envolviendo a cada habitante que encontraban.

Tuve que resguardarme detrás de una roca para evitar el contacto con el fuego e incluso crear una capa protectora de agua por todo el cuerpo para mayor seguridad.

Era un espectáculo increíble y al mismo tiempo aterrador. Hipnotizaba. No podía perder de vista aquel fenómeno ardiente.

Cuando hubo terminado todo, salí de detrás de la roca y observé que Woarfor había cambiado. Ahora su cuerpo desprendía unas sutiles llamas anaranjadas y los ojos se le habían vuelto de un color más rojizo. Posiblemente ahora sí me imponía un poquito más.

—Ven, acércate, no temas. Así es como somos en realidad. Hasta ahora nos habías conocido sin estar al máximo de nuestra energía. Ahora, nuestra alma está completa —Respiró profundamente, como si su cuerpo estuviera renovado—. Te diré quién tiene la espada. —Su mirada se volvió seria al anunciarme eso.

***

Salí de la montaña con los ánimos por los suelos. No podía creer lo que estaba pasando. Me dejé caer sobre la roca abrasadora. No me importaba, no podía más, era demasiado. Hasta que comencé a notarme la piel quemarse y me levanté. En las piernas aparecieron unas quemaduras.

«Tierras Altas... ¿No podía haber sido cualquier otro reino? No, tenía que ser el lugar más lejano del punto en el que me encontraba, el lugar más oscuro y peligroso de Ossins. ¡Cómo no! ¿Por qué tenían que salir las cosas bien por una vez? No, no podía ser, Alise no puede tener esa suerte», pensé indignada y furiosa. Así se le quitaban las ganas a cualquiera de continuar.

Mientras seguía maldiciendo mi suerte, sentí un fuerte golpe en la cabeza y todo se volvió negro.
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Captura

«Cuando todo cae es para comenzar a subir de nuevo, siempre para volver a subir...», escuché que decía la voz de mi madre en alguna parte de mi mente.

Abrí los ojos con lentitud y una vez que mi vista volvió a enfocarse, analicé rápidamente el lugar, oscuro y sin demasiados detalles. Me encontraba tumbada sobre un altar de roca. No podía moverme, unos lazos negros me inmovilizaban el cuerpo.

Tan solo recordaba haber salido de la montaña y estar furiosa, cuando, de repente, todo se volvió negro y había despertado en aquel lugar oscuro. Me puse alerta al sentir la presencia de alguien más.

—Veo que has despertado.

—Esa voz...

Kar se mostró frente a mí para que lo pudiera ver mejor. Encontrar su cara me puso furiosa.

—Nuestro líder se alegrará de ver el regalo que le he traído.

—No entiendo... ¿Por qué estoy aquí? Ya conseguimos para vosotros lo que queríais y por poco no salimos con vida.

Kar sonrió con sumo placer, después su mirada se volvió avariciosa.

—Tu luz... Queremos tu luz. Para nosotros que no la hemos tenido nunca, no te imaginas lo que podemos llegar a desearla.

Por un momento sentí a Nivi revolverse, nerviosa.

—Pero yo no puedo dárosla, está dentro de mí. ¿Cómo se supone que vais a tenerla? —le dije nerviosa, y más asustada de lo que me gustaría admitir.

Kar se acercó y me acarició el rostro con repulsivo tacto, para después descender hasta el bulto que presidía mi pecho. El colgante parpadeó un momento, alterado.

Ese leve parpadeo le fascinó y abrió los ojos, sorprendido ante   tal belleza, o eso creí ver.

—No hace falta que nos lo des, tan solo basta con que estés con nosotros. Serás el recipiente, nuestra arma. La luz puede ser muy fuerte frente a la oscuridad. Gracias a ti, es posible que podamos deshacernos de los kroquem.

—Yo no puedo hacer nada. No he llegado aún a tener un nivel alto en el control de mi luz, ¿no lo entendéis? —continué insistiendo algo más desesperada, pues estaba empezando a pensar que Kar estaba un poco chalado. Podía sentir cómo su parte humana desaparecía de su interior. Muy pronto se convertiría en uno más de los kroquem.

Me revolví para que el contacto de su mano se alejara de mi piel. Kar la apartó ante mis movimientos bruscos. Se retiró un paso y con una mirada seria y de auténtico maníaco me dijo:

—Alise, hazte a la idea que no saldrás de aquí, y si intentas huir, no llegarás muy lejos, porque si tu luz no es nuestra, no será de nadie —terminó con una voz, de golpe, tan calmada y serena que me recorrió un escalofrío.

Abandonó la sala dejándome sola.

Intenté calmarme para pensar con claridad. Debía escapar de allí cuanto antes. Por un momento deseé no haber dejado nunca Ciudad Hundida o la casa de los tíos de Zarok. Me parecía llevar años lejos de aquellos lugares. También pensé en Cirvas. Habían pasado meses desde la última vez que había sentido su manto de calor arroparme el cuerpo.

Ahora me encontraba en un lugar oscuro y frío. Y como si mi mente analizara esa última palabra, di un estornudo y unos cuantos mocos me salieron de la nariz.

—¿En serio?

Esperaba no haberme resfriado, ya que sabía por experiencia que Nivi no lo llevaba demasiado bien. Intenté limpiarme, pero era imposible. Giré la cabeza hacia el hombro para utilizar la túnica como pañuelo. Antes de llegar a conseguir mi propósito, me interrumpieron.

—Por mucho que te muevas, no conseguirás escapar, Alise.

Aquella vez la voz no era de Kar, sino de alguien mucho más oscuro e, intuía, peligroso.

Se trataba del Hombre Águila, el mismo que había atacado a mis captores de camino a Montañas Huracanadas.

—No te preocupes, no te… —se detuvo al comprobar mi mala suerte por lo que me asomaba de la nariz.

—Intentaba limpiarme, pero es un poco difícil, dadas mis circunstancias —le expliqué, más tranquila de lo que esperaba estar ante tal ser imponente.

De repente, el Hombre Águila se portó de una manera confusa y más humano de lo que aparentaba en aquellos momentos.

—¡Oh! —exclamó, intentando buscar por todos lados algo con lo que limpiarme.

—Estaba a punto de utilizar mi propia túnica, pero si tuviera algo para poder evitarlo, sería de gran ayuda —le pedí, como si estuviera tratando con cualquier otra persona en una situación de lo más normal.

El Hombre Águila, que se notaba que no había estado en una situación semejante, no sabía qué hacer. Buscó desesperado e incómodo algo con lo que limpiarme.

Me pidió que esperase, aunque no entendí a dónde podría ir si me encontraba atada. Al rato, regresó con un puñado de hojas.

—¿Servirá? —preguntó esperanzado, no sabiendo qué otra cosa ofrecerme.

—Creo que sí.

Nos quedamos mirándonos. Ahora tocaba el momento de limpiarme, pero claro, o me limpiaba él o me soltaba para que lo hiciera yo. Los mocos plantearon un dilema serio.

—Bueno, Hombre Águila, podemos llevar nuestra confianza a un nivel más o dejarla como está. —A aquellas alturas ya no tenía sentido temerle, vamos, que ni me saldría aunque lo intentase.

Él se debatía entre dos opciones que no le eran de su agrado en absoluto, hasta que vio cómo uno de los mocos quería cotillear un poco más y se atrevía a exponerse con más plenitud derramándose alrededor de mi boca, lo que hizo que terminara de decidirse.

De súbito, desató las ligaduras negras, liberándome, y apartando la vista de mi cara, me ofreció las hojas para que las cogiera y me limpiara lo antes posible. Se alejó a un rincón oscuro a esperar a que terminara y por primera vez, desde hacía un rato, volvió a imponerme algo de terror, ya que sus ojos se iluminaban en la oscuridad y era lo único que le podía ver. No paraban de observarme.

Creo que nunca antes me había sentido más observada, incómoda y aterrada limpiándome los mocos.

Las hojas eran ásperas y me dejaron la nariz algo irritada. Volví a estornudar y empecé otra vez. Aquello no podía ser. Ese lugar frío y lúgubre me había provocado un resfriado. Sentí que me subía la fiebre y me dejé caer, tumbándome de nuevo.

—¿Qué te ocurre? —pronunció de mal humor la voz de entre las sombras.

—Creo que estoy enferma —dije apagada, pues Nivi ya comenzaba a sufrir aquella crisis de salud que me afectaba con gran rapidez.

—¿Y eso qué significa? —preguntó algo más suave, pues intuyó que no era algo bueno.

¿Es que en Ossins jamás enfermaban?

—Que si no me recupero, podría morir.

Sentí que el Hombre Águila se alteraba un tanto con aquella afirmación, aunque intentó disimularlo. Salió de la penumbra para acercarse más a mí.

—¿Intentarás escapar? —me preguntó muy serio.

—Ahora mismo en mi estado me sería imposible, y también una gran estupidez por mi parte.

Aquella respuesta pareció bastarle. Me cogió en brazos y salimos de la sala. No tenía ni idea de a dónde me llevaba, pero por alguna razón algo en él había cambiado y yo no tenía miedo, aunque tampoco fuerzas para tenerlo.
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Extrañamente amable

Los días siguientes fueron de lo más extraño. El Hombre Águila era atento y amable conmigo, tal vez porque yo era la fuente de luz.

Estaba en un cuarto mucho más confortable que el primero en el que había despertado. Tenía un manto de plumas negras sobre mí para darme calor y nunca me faltaba el agua, algo que Nivi agradeció, pues, aunque tuviera la técnica activa y Ossins no me absorbiera la energía de Yagalia, el resfriado sí que lo hacía. La fiebre subía y bajaba, pero no desaparecía. Nunca me molestaba nadie. El único que entraba varios momentos al día era Lucator. De hecho, habíamos llegado a un nivel de confianza que me permitía llamarle por su nombre.

En los momentos que la fiebre me dejaba un poco tranquila, manteníamos largas charlas que realmente no trataban de nada en especial, ya que sobre todo me contaba historias del Bosque Niguork y sus habitantes. Yo, por mi parte, le había hablado de mi familia, de mi madre… y conforme pasaba el tiempo, más que un enemigo al que temer se fue convirtiendo en un amigo al que querer.

Había descubierto en él que, hasta ese día, había sido alguien solitario, que había estado enamorado una vez, pero que ese amor le rompió el corazón y lo abandonó. Se preocupaba por toda su colonia y luchaba por que no sucumbieran por completo a la oscuridad de sus almas, pues no quería ver convertirse a los suyos en seres como los kroquem. Me había confesado que en ocasiones le poseían pensamientos oscuros, turbios y demoníacos, y cuando esto sucedía, se encerraba hasta que controlaba ese estado y volvía a ser completamente dueño de sus pensamientos.

—Alise, ¿cómo es tener a Yagalia? —me preguntó aquel día.

Me sorprendió su interés, ya que por lo general a los ossinianos jamás se les pasaría por la cabeza tal pensamiento, ya que odiaban a Yagalia. Aunque empezaba a creer que tal vez lo pensara más de uno, pero prefería callar antes que pecar.

—Es como una vieja amiga que siempre estuviera contigo, cuidándote, protegiéndote y comprendiéndote —respondí sin apenas tener que pensar en una respuesta, pues conocía el sentimiento demasiado bien para no tener que meditarlo demasiado.

Los ojos de Lucator miraron al suelo. Llamaba la atención que un cuerpo tan imponente, con aquellas alas negras enormes adornando su espalda, se encontrara sentado al lado de mi lecho, lleno de sentimientos.

—¿Por qué adoptas siempre esa forma? Apenas alcanzo a recordar cómo es tu aspecto sin la forma del Hombre Águila.

Lucator alzó la mirada y me sonrió. Era curiosa su sonrisa. Pertenecía a un rostro ensombrecido y algo monstruoso, pues sus ojos negros, pero que en la oscuridad se iluminaban, adornaban una cara también negra con una nariz picuda simulando el pico de un águila, situada sobre una boca de la que sobresalían dos colmillos. Pero cuando sonreía, su rostro cambiaba y podías ver tras él a la persona que escondía: más tierno que duro, más amable que arisco y más torturado que torturador.

—Debo tener una imagen hacia mi gente. El Hombre Águila es un símbolo para ellos que ha ido pasando de generación en generación —se levantó dándome la espalda—. Cuando el Hombre Águila desaparece, la desolación aborda nuestro bosque. Soy ese aliento que necesitan para creer que nada puede contra nosotros, que nadie nos hará daño —se giró de nuevo hacia mí—. Para el resto de reinos siempre hemos sido el más débil, pero cuando el Hombre Águila vuelve, las cosas cambian, nos temen y nos tratan con más respeto. Y no hay lugar para la piedad, pues suele ser el eslabón débil que rompe la cadena.

—Pero tú…

No pude terminar la frase, pues me miró con un brillo más agresivo.

—La persona que has visto estos días no debe existir para nadie más. De hecho, no debería mostrarme así con tanta frecuencia, pues temo que me está afectado. Y todo lo que he intentado mantener guardado durante tanto tiempo con toda la lucha que me ha supuesto se está desmoronando por tu continua compañía —sonó furioso.

No me gustó por dónde iba aquello.

—Lucator, ¿qué te ocurre?

—Alise, que sea la última vez que me llamas así. Para ti soy el Hombre Águila y líder de estas tierras, como para todos los demás. Desde hoy pasaré a verte solo si es necesario y no volveremos a tener conversaciones como hasta ahora. Mandaré a alguien para que venga a controlar tu estado.

Fui a hablar, pero alzó la mano para que me detuviera.

—Te prohíbo que vuelvas a hablar conmigo, a no ser que te dé permiso. Si desobedeces, es posible que no tenga tanta piedad. No me obligues a hacer algo que no querría. —Esa última frase sonó a súplica, ya que en su mirada podía ver que todo aquello le estaba doliendo en el corazón.

Entendí que estaba haciendo lo que él creía correcto para el bienestar de su hogar, aunque en mi opinión, estaba exagerando la situación. Pero era tarde, no podría razonar con él. Eso era algo que también había llegado a descubrir de Lucator. Cuando se trataba de su gente, nada podría hacerle cambiar de opinión.
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Desconexión

Llevaba mucho tiempo sola, echaba de menos la compañía. Deseé dormir para conseguir un poco de paz viendo a Zarok de nuevo. Lo necesitaba, aunque no estaba segura de si lo conseguiría, pues las últimas veces no había aparecido.

Tras un tiempo en la más absoluta oscuridad, por fin apareció, pero su rostro no estaba tan alegre como de costumbre. La última vez que habíamos conectado fue cuando me encontraba en casa de sus tíos y me había despertado con una marca. En aquella ocasión habíamos tenido una despedida fugaz por los problemas que surgieron. Pensé que se alegraría por verme de nuevo. Su actitud repentina me preocupó.

—¿Te ocurre algo? —le pregunté sin rodeos, ya que no se movía y me miraba con expresión seria y triste.

—Alise, no deberíamos de continuar viéndonos. Ahora que él lo sabe, intentará dañarte siempre y no puedo permitirlo.

Aquella confesión me pilló desprevenida y lo miré algo desconcertada.

—No estoy de acuerdo. Sé cuidar de mí misma, no necesito que me protejas, debería poder decidir lo que quiera. Si supieras todas las cosas que he conseguido hacer ahí fuera, te darías cuenta de que no necesito un guardaespaldas. —Las últimas palabras sonaron más duras de lo que pretendía, pero me había hecho enfadar.

Zarok aún pensaba que yo era la chica que había conocido tres años atrás. No se daba cuenta de que habían pasado demasiadas cosas para que aún continuara decidiendo por mí lo que era mejor o peor.

—Alise, escucha.

—¡No! —le corté, decidida a no escuchar más. Él no podía comprender todo lo que estaba pasando, se negaba a saber de la realidad, que ya era demasiado dura sin él, y ahora pretendía también quitarme aquello—. Si la solución para no estar en peligro es abandonar lo único que nos mantiene unidos, entonces, prefiero luchar y arriesgarme. —Esta vez lo miré con gran intensidad, intentando hacerle comprender—. Llevo actuando así ya tres años, Zarok, y aún continúo con vida. ¿No te dice nada eso?

Por un momento pareció que desistía, pero no fue así.

—No es tan sencillo —dio por respuesta.

Su continua forma de negarse a luchar por lo que teníamos me dañaba el corazón.

—Entonces, si no eres capaz de luchar hasta el final —lo siguiente que pronuncié sonó apagado al mismo tiempo que con tono enfadado—, es que tal vez lo que sientes no es tan fuerte como creía.

Él fue a decir algo, pero no le dio tiempo, pues desapareció porque así lo quise. Me había dejado claro lo que pensaba y no deseé escucharlo más. Ya había sido demasiado doloroso.

Fui despertando poco a poco. Sentía que la fiebre había desaparecido. Me encontraba mejor y aunque debía comenzar a plantearme cómo salir de allí, en aquellos momentos tan solo era capaz de pensar en lo enfadada que estaba con Zarok.

—No debería obsesionarle protegerme. Está renunciando a nuestra única vía de conexión. Debería creer más en mis capacidades —decía furiosa mientras caminaba de un lado a otro para desentumecer las piernas de tantos días sin moverse—. He demostrado que sé cuidarme sola. ¡Será idiota! ¿Por qué tiene que ser tan cabezota?

Me callé, pues alguien había entrado en la sala. Estaba totalmente a oscuras. Cuando entraba Lucator, siempre lo reconocía por el brillo de sus ojos en la oscuridad. Luego él solía encender una antorcha con un objeto que yo no llegaba a ver nunca, pues justo después se lo guardaba. Pero en aquella ocasión no era él. Pude sentir a alguien andando por la sala, pero no había ni rastro del brillo de sus ojos.

Me quedé muy quieta al no saber quién era y temí que fuera Kar. Me agaché con sigilo e intenté ocultarme, pensando que en ese momento la oscuridad estaba de mi lado.

Pero un olor extraño me llegó a la nariz y sentí que me dormía. «No, no pienso dormirme, esta vez no. Lucharé…», fue lo último que recordé haber pensado.
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Sin palabras

En la oscuridad de mis sueños impuestos traté de encontrarme con Zarok, pero no lo conseguí y temí que nos hubiéramos desconectado por mi culpa, por mi impulsivo enfado.

Aún recordaba sus palabras el día que me sacó de la fortaleza de Maoss. Esa vez me negué a matarle y, entonces, me pidió que si terminaba desapareciendo, llevara a cabo esa tarea, ya que habría dejado de existir. Pero, aun así, no podía llegar a imaginarme matando su cuerpo, aunque él ya no viviera dentro.

Mi mente fue despertando de aquel sueño obligado. La verdad era que estaba cansada de que me provocaran el sueño, de cambiar de un sitio a otro como si fuera un muñeco de viaje, y cada vez que despertaba, encontrarme con gente distinta en un lugar diferente.

En esta ocasión, cuando comencé a ser consciente, moví los ojos observando el lugar nuevo. Parecía una cueva y me llamaron la atención dos cosas: la primera, que todo el suelo estaba cubierto por un manto de hierba de un verde intenso, y la segunda fue escuchar el sonido del agua. Me levanté por él. Al fondo había un gran estanque rodeado por árboles frondosos que lo custodiaban.

Una luz azul, proveniente del fondo del estanque y que se proyectaba en el techo de la cueva, dando al lugar un aire más mágico, atrajo mi atención y me fui acercando hipnotizada.

Me situé al borde del estanque y asomé la cabeza. No era muy profundo y podía verse ese fondo con total claridad gracias a aquella luz azulada que, por lo que parecía, la producían unas piedras.

Nivi deseaba bañarse en las aguas azules que estábamos presenciando, pero alguien apareció de entre los árboles justo enfrente, al otro lado del estanque.

—¿Te gusta?

Su pregunta me sorprendió, o más bien fue el tono tan amable con el que la formuló.

Tras mirar unos segundos a Kartor —si no recordaba mal su nombre—, nerviosa, eché un vistazo por todos lados buscando a su compañero, o a Verion, o a alguien más.

—No te asustes, estoy solo, no hay nadie más aquí. Este es mi refugio y solo yo sé dónde estás —me explicó enseguida al ver mi reacción.

Lo miré algo recelosa.

—No sé si puedo creerte. Te vi con aquel siervo de Verion. ¿Me has capturado para conseguir algo? Sé que los ossinianos sois muy dados a pedir cosas a cambio de otras.

—En este caso no es eso lo que me interesa. Y más que capturarte, te he salvado, ya que creo que donde estabas antes no era un lugar seguro para ti. ¿Me equivoco?

—¿Y este lo es? —pregunté a su vez.

Él me miró y se cruzó de brazos.

—¿Te sientes prisionera?

Me relajé un poco al contestar.

—La verdad es que no, pero tampoco puedo olvidar lo que vi. —Tras unos segundos en silencio, volví a hablar—: Supongo que ya solo me queda preguntar por qué me has salvado.

Lo miré con gran intensidad e interés mientras él daba un suspiro y metía la mano entre sus ropas.

Aquel gesto hizo que me pusiera alerta por lo que pudiera pasar, pero muy despacio fue sacando el ojo de cristal de Cirvas. Aquello     sí que me sorprendió.

—¿Cómo…? ¿Qué…? ¿Por qué…? —Estaba tan confusa que no sabía muy bien qué preguntar.

—¿Puedo acercarme? Te prometo que no te haré daño y que te contaré todo —me aseguró.

Algo en su tono de voz y mirada hizo que le creyese, por lo que asentí con la cabeza. Aunque con disimulo, me aseguré de tener aún la daga de mi madre, que mis dedos reconocieron bajo mi capa, y   me quedé algo más tranquila.

Él me sonrió y fue extraño, pero aquella sonrisa consiguió que me sintiera segura y fue realmente reconfortante. Pero aún no podía confiar en él.

Me descalcé y me senté en la orilla del estanque para que mis pies pudieran disfrutar del agua.

Kartor, por su parte, se sentó con los suyos cruzados sobre la hierba.

No pude evitar quedarme embobada mirando las ondas que creaba con los pies en el agua. Era muy agradable y relajante.

—Alise —me llamó Kartor sin alzar demasiado la voz.

Miré aquellos ojos azules y me sorprendí por tenerlo tan cerca porque no me había percatado de cuánto.

Seguía teniendo la sensación de haberlo visto mucho antes del encontronazo y de aquel momento. Sin apenas pensarlo le pregunté:

—¿Nos habíamos visto antes?

Miró al frente y algo en sus ojos me hizo creer que la respuesta a mi pregunta sería afirmativa.

—Sí, nos cruzamos una vez en la fortaleza de Maoss.

Entonces lo recordé. Fue cuando Verion me estaba llevando a la sala para conectar los ojos de cristal. Nos habíamos cruzado en el trayecto.

Tendió la mano hasta mi regazo y dejó caer el ojo de cristal sobre él.

—Eso es tuyo.

Lo miré sin comprender su comportamiento.

—¿Por qué haces esto? Estoy confusa, ya no sé en quién confiar —le confesé algo abrumada por tantos sentimientos contradictorios.

—Todo este tiempo he estado esperando encontrarme contigo. Y cuando te vi en la fortaleza, supe lo que tenía que hacer.

Sus palabras no tenían sentido para mí. No entendía nada de lo que me explicaba.

—¿Y qué es lo que tenías que hacer?

Su mirada de pronto se volvió tierna.

—Cuidar de ti, Alise.

—Pero… —me salió una risa nerviosa y confusa al mismo tiempo que hablaba—, ¿por qué tendrías que cuidar de mí?

Lo miré sin comprender.

—Porque… se lo prometí a mamá.
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Algo familiar

El silencio había reinado entre los dos. No sabía de qué forma asimilar esa información. Kartor esperaba paciente a que me sintiera con fuerzas para decir algo.

¿Mi hermano? ¿Tenía un hermano? ¿Era real aquello? Puede que fuera un sueño. Eso es, era un sueño, aún no había despertado y como había tenido problemas con Zarok, mi mente había creado ese sueño sin sentido, desesperado por darme compañía.

Sin decir nada, me puse en pie y me lancé al agua del estanque. Buceé hasta el fondo, donde las piedras luminosas me atraían con su luz. Agarré una de ellas, pero no pude levantarla porque, a pesar de no ser grandes, parecían estar pegadas al suelo. Intenté con todas mis fuerzas separarla del fondo, pero desistí, era imposible.

¿Mi hermano? ¿Seguiría ahí arriba? ¿Y si me quedaba metida en el agua? Tal vez cuando comenzara a ahogarme, despertaría del sueño. «Eso es, me quedaré aquí sumergida y enseguida despertaré».

Tras casi un minuto sin oxígeno, Nivi empezó a revolverse y yo no quise rendirme. Debía despertar, debía hacerlo. Empecé a sentir un leve mareo por la falta de oxígeno y comencé a cerrar los ojos cuando alguien me cogió y me arrastró hacia la superficie, me sacó del estanque y me tendió sobre la tierna hierba. Respiré una gran bocanada de aire, llenando de nuevo los pulmones.

—¿He despertado ya? —dije atontada y con la mirada algo difusa.

—Alise, ¿estás bien? ¿Por qué no salías?

—Oh mierda… Sigues aquí. Eso quiere decir que esto es real.

Aparté la mirada de él y me incorporé.

—Esperaba que fuera un sueño, ¿sabes? —comenté al mismo tiempo que me frotaba la frente, ya que me dolía un poco la cabeza.

Kartor me sujetó por los hombros y me obligó a mirarle.

—Alise, deja de alucinar de una vez y compórtate. Si me dejas y te calmas, te contaré todo. Ya no eres una niña pequeña y seguro que te han pasado muchas cosas iguales o más graves que esta, por lo que olvida las tonterías. Lo que acabas de hacer no tiene gracia —me soltó algo furioso—. Soy tu hermano, ¡maldita sea!, y me preocupo por ti, aunque no hayas podido verlo todos estos años —añadió dándome  la espalda, algo dolido.

—Está bien, perdona. Últimamente me he sentido tan sola y llevo tantos años aceptando que prácticamente no tengo familia que no he sabido… Perdona —terminé diciendo arrepentida. No supe qué más añadir para no hacerle sentir mal.

Kartor dio un suspiro cansado y me miró.

—Ya no estás sola. —Sonrió.

***

Después de habernos calmado ambos, decidimos encender un pequeño fuego para que, en especial yo, entrara en calor, ya que mis ropas se habían empapado al lanzarme al agua sin quitármelas primero. Kartor me había dejado un manto de hojas para cubrirme mientras se secaban.

Me había enseñado la cueva. Era enorme y tenía hasta una pequeña casita de madera con todas las comodidades.

Descubrí que era muy fácil hablar con Kartor. Era un chico encantador y con muy buen humor. Tenía una risa muy fácil de provocar.

—No hay duda de que eres hijo de mamá, tienes la misma forma de reír que ella —comenté una vez sentados alrededor del fuego—. No entiendo por qué mamá no me habló nunca de ti. —Antes de dejarle decir nada, quise hacer mi hipótesis—. ¿Tal vez cuando te separaste de ella aún no estaba embarazada de mí? ¿Tu padre también es Charlie? —pregunté de pronto cayendo en la cuenta de aquel tema.

Las cosas no cuadraban mucho.

—Tranquila, te explico todo. Cuando me separé de mamá, hacía poco que estaba embarazada de ti. Yo tenía cuatro años entonces. Verás, esto puede que no lo sepas, pero tu verdadero padre no es con el que te criaste en la Tierra.

—¿Cómo que…? ¿Y entonces quién es?

—Verás, las relaciones entre cirvalenses y ossinianos jamás han estado bien vistas y siempre debían ocultarlas a los ojos de los demás. Las consecuencias si se enteraban sus respectivos mundos no eran nada buenas. Por parte de los cirvalenses te desterraban, y los ossinianos… Bueno, has podido comprobar tú misma que su fuerte no es la compasión. Mataban a la pareja.

—¿Quieres decir que mi auténtico padre era ossiniano?

—Sí, Alise. Se llamaba Kornex. Los tres éramos felices, aunque tuviéramos que escondernos. Un día que nuestro padre volvió de cazar, apareció herido de gravedad. Habían descubierto su relación con nuestra madre. Rápidamente quiso enviarnos a todos a la Tierra. Nos escondíamos en el refugio de papá, en Ossins, pero al salir de allí para ir a la Tierra, nos estaban esperando. A mí me atraparon y nuestro padre, antes de morir, pudo salvaros a mamá y a ti, porque ya iba embarazada. Os envió a la Tierra y ya no supe nada más. En cuanto a mí, me mandaron a Maoss y cuando cumplí los ocho años me hicieron seguir una disciplina dura. Me entrenaron para formar parte de la brigada del gobernador. Al principio, me comporté como un niño rebelde que no acataba órdenes. Recibí palizas, me encerraron en las celdas y, entonces, una de las veces que más grave estuve y pasé cerca de dos meses recuperándome, recordé que le había prometido a mamá que algún día cuidaría de ti, porque ella estaba segura de que nos encontraríamos.

»Entonces cambié. Supe que si no me comportaba de manera ejemplar y conseguía ser el mejor, no podría tener oportunidades y privilegios que solo otorgan a los que se lo merecen. Por lo que, desde aquel momento, mi meta fue ser el mejor de mi grupo para ganarme la confianza del kisser y así poder pedir cosas.

»Pero no creas que no te cuidaba desde las sombras. En una ocasión encontré a alguien. Daba la sensación de tratarse de un tipo solitario y parecía perdido. Por alguna razón comenzamos a hablar. Me explicó que vivía y viajaba solo y que buscaba desesperado en la Tierra algún alma de Yagalia que pudiera tener el poder del agua y la luz. Me pareció curioso y le pregunté por qué. Me dijo que era lo único que le ayudaría a encontrar la paz por haber perdido a su familia. Entonces comprendí que, de alguna forma, aquella persona se sentía igual que yo. Y le hablé de ti, no sin antes asegurarme de que no te haría daño. A partir de aquel día no le perdí el rastro, y gracias a él, te encontré —se detuvo de golpe.

—¿Zarok? —pregunté casi en una súplica—. ¿Fuiste tú?

Kartor asintió.

—Deduzco que algo tuvo que decirte él al conoceros.

—Muy poco. Pero sí, algo me dijo. No puedo creer todo lo que me has contado —insistí mientras intentaba asimilar lo que acababa de escuchar.

—Entonces, deduzco que mamá conocería a Charlie cuando estaba embarazada de mí, tal vez incluso le hizo creer que era suyo si lo conoció cuando aún llevaba poco tiempo embarazada. O simplemente él no tuvo inconveniente en hacer el papel de padre.

Todo aquello me superaba, no podía ser.

—Aquí era donde vivíamos —dijo de pronto.

—¿Cómo es posible?

—Una vez que alguien te deja entrar en su refugio, puede crear una conexión con tu mente hasta él para que puedas acceder tú mismo siempre que lo necesites, sin tener que necesitarle.

—Pero… ¿no se supone que vuestros refugios son una especie de lugar en vuestra mente? ¿Cómo puedes seguir accediendo a él si ya no está?

—Porque la mente es incorpórea, Alise, es algo que se queda flotando, es una esencia que acompaña al cuerpo, y cuando este se apaga, la mente se queda vagando. Ahora este refugio también forma parte de mí.

Asentí comprendiendo. Miré el lugar con otros ojos. En él había vivido mi madre, junto al hombre que amaba y su hijo, y los separaron.

—¿Por qué no viniste antes a mí? —pregunté bajando la mirada.

Él entendió.

—No era el momento, Alise. Tenía que esperar.

—Y ahora… ¿te quedarás a mi lado? —pregunté nerviosa. Había recuperado a un hermano que no sabía que tenía y no quería separarme de él nunca más.

—Siempre.

Sonreí.
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Mi camino continúa

Después de pasar unos días junto a mi hermano recuperando un poco el tiempo perdido, decidí que ya era momento de continuar el camino que estaba recorriendo y que, entre unos y otros, no paraban de interrumpir.

—Me dirijo hacia Tierras Altas. Ese maldito de Woarfor me ha fastidiado bien dándoles a los que viven ahí la espada que necesito —le expliqué a Kartor el último día que pensaba estar en el refugio.

—No puedes ir allí. Morirás. Esa tierra está maldita, es la más oscura de Ossins y donde viven los parkus y los krom.

—Creía que solo la habitaban los parkus —arqueé las cejas algo confusa.

—No es así. Debes volver a Cirvas, allí estarás segura y yo puedo llevarte. Salgamos de aquí ahora que podemos. Es probable que el kisser me esté buscando.

—¡Cierto! ¿Qué pasó con el Hombre Águila? —No había vuelto a acordarme de él.

—Conseguimos escapar por los pelos y despistarlo. Al poco me separé del kisser para seguirte a ti. Estuve esperando a que salieras   de Montañas Huracanadas, pero vi que otro te atacaba y te llevaba  con él. Os seguí y esperé el momento perfecto para sacarte de Niguork. El caso, Alise, es que debes salir de aquí —me miró preocupado y con voz desesperada.

—No puedo, Kartor, debo hacer esto.

La forma en la que lo miré lo convenció.

—De acuerdo, pero no lo harás sola.

—No puedo dejar que me acompañes, a esto no. Puedes esperarme a que vuelva, o como prefieras, pero no dejaré que vengas conmigo.

—He dicho que siempre estaré a tu lado. En serio, no puedes hacer esto tú sola. Si ya sería casi probable que muriéramos los dos, si vas sola, te enfrentarías a una muerte segura. No lo permitiré.

Suspiré. No sabía cómo hacerle comprender que debía arriesgarme.

—Como tú mismo has dicho antes, ya no soy una niña, y tengo el derecho de decidir mi camino. No te imaginas por las cosas que ya he tenido que pasar y no quiero que todo ello haya sido en vano —acabé con una resolución que le hizo comprender que no cambiaría de opinión.

Agachó la cabeza derrotado y triste. Después me miró.

—Bueno, si no puedo acompañarte, te llevaré hasta las lindes de Desierto de Roca y te contaré todo cuanto sepa del lugar al que vas. Y por supuesto, te estaré esperando, y más vale que regreses.

—Te lo prometo.
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Desierto de Roca

Todo lo que deseé alguna vez ya no importaba. El calor parecía querer derretirme las venas llenas de sangre envenenada. Sangre que, si alguna vez fue pura, hoy estaba corrompida por la confusión de mi corazón.

Continuaba luchando por un camino en el que no estaba segura si creía. ¿Realmente estaba confusa por mi propia voluntad? ¿O tal vez era ese ambiente oscuro y malévolo que de alguna manera manipulaba mi interior?

Nivi estaba agotada y yo también. A pesar de estar usando la técnica para que Ossins no me robara energía, mi estado emocional también me afectaba al alma, ya que el cansancio y el calor me apagaban a cada paso como una llama. Ambas queríamos un respiro que parecía que nunca llegaría.

Al final, acepté que Kartor me acompañase. Cuando me comunicó que el tiempo aproximado que tardaría en atravesar Desierto de Roca sería de unas dos semanas, tuve que luchar contra las ganas de alejarlo de todo aquello, porque sabía que sin él no podría conseguirlo. Me advirtió que en el desierto no había comida ni agua, y aunque él me diera provisiones estaba seguro de que yo las agotaría antes.

Utilizaríamos su refugio para descansar y dormir sin temor a que algún peligro nos acechase.

Me hubiera gustado poder haberlo conseguido sola y mantener a Kartor alejado del peligro. No quería exponer a nadie, y menos a él, aunque por otro lado, ¿quién era yo para prohibir el deseo de actuar a otra persona? ¿Acaso era mejor que nadie? ¿Acaso era alguien importante en algún lugar? Algunas personas responderían que sí a esa última pregunta, pero para mí… yo no era nadie, solo una persona más que estaba intentando hacer algo. No prohibiría a los demás que me acompañasen si les apetecía, aunque eso significase dejar que se acercaran a su muerte. Dejaría de prohibir que me ayudasen si alguien deseara hacerlo.

También me era cada vez más difícil evitar que una apatía pesada y envolvente naciera, poco a poco, de mi interior, atraída por el mundo oscuro de Ossins.

En aquellos momentos nos encontrábamos caminando por un desierto de roca uniforme y lisa, que se extendía a través de todo lo ancho y largo del horizonte, y no parecía tener fin. Sobre nosotros, el cielo se cubría de pájaros negros que se movían en círculos, esperando pacientemente nuestra muerte y saciar su hambre.

Gracias a la compañía de mi hermano el camino se hacía algo más llevadero, pues aprovechó para hablarme de las leyendas que se contaban sobre lo que escondía el Desierto de Roca.

—Según algunos ossinianos más ancianos, en este desierto se oculta el Lamento de Zairas —me iba explicando.

—¿Qué es eso?

—Verás, se dice que el lamento de Zairas son aquellas lágrimas caídas que un día derramó por sus almas oscuras, pues todas ellas formaban parte de las sombras que un día cubrieron su corazón y le impidieron ver de nuevo la luz. Solo fue capaz de llorar una vez. Esas lágrimas se las tragó el Desierto de Roca y de ellas crecieron los equss-ressi. Se esconden bajo la marea de roca del desierto, esperando a que algún alma se atreva a pisar esta tierra maldita por la pena del espíritu.

—¿Y cómo son esos seres? ¿Qué aspecto tienen? —pregunté algo asustada.

—No se sabe. Algunos no regresaron, y los que lo hicieron no se atrevieron hablar de ellos.

Y allí estábamos nosotros, pisando aquella tierra maldita por la pena de Zairas, esperando con el corazón encogido a que su lamento… despertara.

***

No sabría decir el tiempo que llevábamos caminando, pero había menos luz de la que solía cuando se suponía que era de día, por lo que imaginé que estaba anocheciendo. No me apetecía seguir en el desierto cuando cayera completamente la noche y sugerí ir al refugio a descansar. Kartor no se negó a la propuesta, también deseaba salir de allí un rato.

***

A medida que pasaban los días, nos sorprendió no haber tenido percances durante el trayecto. Comencé a pensar que aquellas leyendas eran solo eso, leyendas, y estaban muy lejos de ser reales.

Gracias al refugio, no teníamos problemas de comida y agua. No hacía falta cazar nada para comer, ya que la casita estaba provista de muchos víveres para varias semanas. Había comprobado que Kartor era muy previsor, algo que agradecí mucho.

Como no estábamos teniendo problemas, sentí que aquellos días eran un poco de vacaciones, un respiro en mi camino lleno de desgracias, en el que poder disfrutar de la compañía de mi hermano.

Llevaba mucho tiempo sin pensar en mí, por eso aquel día, mientras nos despertábamos, Kartor se sorprendió cuando dije:

—Pues hoy quiero tomármelo libre.

—¿Cómo?

—Estoy siempre de aquí para allá, enfrentándome a seres, lugares, personas peligrosas, sin sentir que tengo un respiro para disfrutar un poco de mi vida. Exijo tener un día libre. Esto empieza a parecer un trabajo sin vacaciones ni descanso. —Me crucé de brazos con gesto indignado.

Kartor me miró con una sonrisa divertida.

—Está bien, hermanita, tendrás el día de descanso que mereces. Aquí estamos seguros. ¿Te apetece que nos demos un baño en el estanque? —me propuso al tiempo que salía corriendo hacia él y se quitaba la ropa por el camino, dejándose tan solo los pantalones.

No tardé ni un minuto en seguirle.

Jugamos a lanzarnos al agua desde los árboles, incluso probé a formar una especie de tobogán para deslizarnos por él hasta el estanque.

Durante un rato tan solo se escucharon risas, palabras divertidas y amables hasta que quedamos agotados y nos tumbamos en la hierba a descansar, dejando que el agua de nuestra piel se secara. En mi caso tardó poco.

Cerré los ojos para disfrutar de la calma y tranquilidad. Fue todo un alivio tener aquellos momentos en los que poder olvidar los problemas, el motivo por el cual estaba allí, todo.

—¿Te sientes mejor? —escuché preguntar a Kartor al cabo de un rato en silencio.

—Lo necesitaba. Llevaba tanto tiempo sin tener un rato así que casi había olvidado que podían existir —respondí sin abrir los ojos.

—Para mí, poder reír otra vez con ganas y alegría es todo un premio. Creía que no recordaba la risa. En Ossins es difícil escucharla.

—La risa forma parte de un sentimiento alegre, y este es un mundo sumido en la oscuridad donde la alegría no es bienvenida.

—Sí, pero es curioso lo mucho que puede hacer alguien que irradia luz a alguien lleno de oscuridad. Nuestro padre era muy risueño cada vez que mamá estaba cerca.

En ese momento lo miré.

—¿Cómo era papá?

Era la primera vez que me hacía esa pregunta.

—Era valiente y fuerte. Amaba a su mujer y a su hijo. Y si a ti te hubiera conocido, también te habría amado. Aunque no lo creas, era alegre, era feliz —la forma que tuvo Kartor de describir a nuestro padre me hizo creer que se trató de alguien sencillo—. Y, aunque su alma estaba teñida por la oscuridad, al lado de mamá se llenaba de luz. Este refugio alberga muchos momentos felices. —Vi cómo miraba su entorno, recordando todo.

—Creo que deberíamos de continuar —comenté. Me sentía mejor y no quería que Kartor se entristeciera pensando en el pasado.

Él asintió, conforme. Se levantó y fue a buscar su ropa.

—¿Cuánto crees que quedará para que lleguemos a Tierras Altas?

—Debe de quedar poco. Llevamos ya más de dos semanas, aunque en los descansos nos hemos entretenido, en ocasiones, demasiado —me miró con reproche.

Sí, llevábamos retraso por mi culpa. Cuando nos íbamos a dormir, me era difícil despertarme y levantarme después. Hacía tanto tiempo que no dormía tan tranquila y segura que quería disfrutarlo al máximo. Además, que siempre luchaba por volver a ver a Zarok e intentaba aguantar todo lo que podía, esperándole. Quería pedirle perdón. Pero jamás aparecía. Nunca lo había sentido tan lejos. ¿Habría desaparecido ya? Aquella duda hizo temblar a mi corazón.

—Lo siento… pero entiéndelo. ¿Sabes el tiempo que llevo sin dormir en condiciones? Este lugar para mí es como un hotel de cinco estrellas en un oasis.

Kartor me sonrió con cariño.

Ambos volvimos de nuevo al desierto.

***

Tras, aproximadamente, una hora caminando, el corazón me latió con fuerza al vislumbrar a lo lejos unas montañas. Ya estábamos casi en Tierras Altas. Tal vez en una o dos horas más llegaríamos.

—Un momento —me detuvo Kartor—, tengo que volver al refugio, me dejé la espada.

—Pero si tienes a tu oscuridad, ¿por qué necesitas la espada?

—Te sorprenderías de lo valiosa que es en algunas situaciones. No tardaré, no te muevas, vuelvo enseguida.

Suspiré.

—De acuerdo, pero no tardes.

Kartor desapareció.

Decidí sentarme a esperar, pero me detuve antes de llegar a tocar el suelo. Un ruido a mi espalda me había alertado. Me giré, pero no hallé nada. Aunque podía sentir que ocurría algo porque el ambiente se había vuelto más intranquilo. Me fijé en que los pájaros que aún continuaban sobre mí volando sin cesar se alejaban a otra dirección. Aquello no era una buena señal.

Respiré agitadamente y pensé que lo más sensato, antes que esperar a que ocurriera algo, sería salir corriendo y alejarse de aquella zona.

En el momento que retiré el pie, una mano apareció del suelo rompiendo la roca e intentando atraparme, pero no lo logró. Alrededor, miles de manos aparecieron imitando a la primera. De las manos le siguió un cuerpo humano tallado en roca que salió al completo del suelo. Su aspecto imponía y daba escalofríos. Su figura estaba desnuda y era musculosa, tan solo sus partes masculinas se encontraban tapadas por una especie de tela que se dejaba caer alrededor de su cintura. Me recordó a las esculturas renacentistas que podías encontrar en muchos museos de la Tierra. El cabello tallado en una melena llena de ondas y su rostro… ¿cómo describirlo? La zona de los ojos estaba hueca, no había nada salvo dos agujeros negros de los cuales brotaba un líquido oscuro que parecía sangre y se le derramaba por el rostro. Mirarlo directamente a la cara era igual que mirar al propio dolor en persona.

Eran figuras altas y corpulentas y había demasiadas.

Me tenían rodeada y no parecían muy amigables para llegar a un acuerdo con ellas.

¿Aquel era mi fin? ¿Había llegado al final de mi destino y otro tendría que continuar con mi propósito?

Kartor, por favor, vuelve pronto.
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Una de agua y otra de piedra

Me puse nerviosa mientras los observaba acercándose despacio hacia mí, todos al mismo tiempo.

Contuve un momento el aliento para conseguir relajarme y pensar con claridad cuál sería el siguiente paso.

Se detuvieron. Fruncí el ceño sin comprender qué había ocurrido. Miré para todos lados buscando la causa por la cual se habían parado, pero no vi nada en especial.

Solté una gran bocanada de aire, aliviada, pero los equss-ressi volvieron a moverse, continuando su marcha.

Aquello era extraño, ¿por qué se habían detenido entonces?

Me pareció algo improbable, pero por descartar motivos, probé a contener de nuevo la respiración. Volvieron a detenerse, como si fueran meramente estatuas. «No fastidies… ¿en serio? ¿Mi respiración los movía?», pensé agobiada ante tal descubrimiento.

Solté de nuevo, cuando no pude más, otra gran bocanada de aire. Todos continuaron la marcha. Tenía que pensar. Si quería salir de allí con vida tenía que hacerlo rápido y manteniendo la respiración. Si lo pensaba con la cabeza fría no parecía demasiado difícil. El problema sería cuando me encontrara al lado de alguno de ellos y tuviera que coger aire de nuevo.

Tal vez, si antes de volver a respirar, pudiera congelar a los que tuviera alrededor, utilizando a Nivi, para darme tiempo a coger aire y salir huyendo lejos, tendría una oportunidad. Pero el proceso de congelar gastaba mucha energía y eran cuerpos demasiado grandes para que pudiera aguantar un tiempo prolongado haciéndolo. Además, debía superar a muchos de ellos hasta pasarlos de largo.

No podía estar más allí parada sin hacer nada. Decidí que ya iría improvisando sobre la marcha. No me quedaba otro remedio.

Y Kartor seguía sin aparecer. Tendría que hacerlo sin él.

Comencé por inspirar mucho aire y mantener la respiración. Una vez se detuvieron, salí corriendo en dirección a las montañas de Tierras Altas que se veían a lo lejos.

Cuando ya había llegado hasta los equss-ressi y comencé a correr entre ellos, me detuve porque tenía que volver a tomar aire, pero antes de respirar, rodeé los pies más cercanos a mí con hielo y los dejé pegados al suelo. Volví a inspirar profundamente y todos los cuerpos se giraron hacia mí, intentando capturarme los más cercanos. Pero antes de que alguno llegara a atraparme, me impulsé desde el suelo hacia arriba con agua a presión para salir de allí, y cuando ya estaba cerca de volver a caer al suelo entre ellos, volví a contener la respiración. Se detuvieron.

No ejecuté del todo bien mi aterrizaje. Tropecé con uno de los cuerpos y caí dándome un fuerte golpe contra el suelo. El aire se me volvió a salir de los pulmones.

Intenté levantarme, pero era difícil porque me dolía todo el cuerpo.

Una mano enorme de piedra me rodeó y me alzó. Sentí que apretaba y mi cuerpo se comprimía. Respiré con dificultad, me contuve un momento y todo se detuvo. Intenté salir, pero el puño estaba tan cerrado a mi alrededor que fue imposible. Volví a respirar.

El equss-ressi me colocó a la altura de su cara, mirándome con aquellos ojos inexistentes, y abrió la boca acercándome a ella. ¿Pensaba comerme? ¡Qué horror! ¡Qué agobio, por favor! Luché por salir de su puño, pero era inútil.

De pronto, un lazo negro agarró la muñeca de aquel ser y dándole un tirón consiguió que me soltara. Un poco antes de volver a caer sobre la dura piedra, logré descender despacio gracias al agua.

—¡Cuidado! —escuché.

Esquivé un pie enorme que por poco pudo haberme aplastado y dejado como una pegatina.

Kartor apareció y me agarró de la cintura para volver a esquivar un nuevo ataque al mismo tiempo que, con su espada, cortaba uno de los pies de la figura, haciéndole perder el equilibrio y derribando a algunas más en su caída.

—¿Ves? Útil —me dijo mostrándome la espada.

Pero no podíamos distraernos. Había figuras por todas partes y venían a por nosotros.

—¡No respires! —le grité a la vez que corríamos entre una cortina de piernas y pies.

—¿Cómo?

—¡Haz lo que te digo!

Ambos contuvimos la respiración y todo a nuestro alrededor se detuvo.

Kartor observó con sorpresa lo que estaba ocurriendo. Iba a abrir la boca, pero le hice un gesto para que continuara sin respirar.

Volví a salir con agua a presión hacia el cielo, pero esta vez esperaba aterrizar mejor.

Kartor me siguió enganchando hilos negros entre los equss-ressi y balanceándose de uno a otro como si se moviera con lianas.

Nos quedaba ya muy poco para pasar la barrera que formaban y correr como nunca antes lo hubiéramos hecho.

Íbamos cogiendo aire cuando lo necesitábamos, pero era tan breve el momento que apenas les daba tiempo a moverse, hasta que por fin dejamos atrás al último, y solo pudimos correr y correr.

Todos nos siguieron a la carrera en estampida. El suelo temblaba. Y por si no pudiera ser peor, comenzaron a lanzarnos piedras, montones de ellas.

Una pequeña le dio en la cabeza a Kartor y lo hizo desplomarse. Me paré enseguida y contuve la respiración, pero no funcionó porque Kartor continuaba respirando, algo que al mismo tiempo me alivió.

Solo se me ocurrió colgármelo a la espalda utilizando lazos de hielo para sujetarlo el tiempo que aguantara y correr con él. Fue difícil, casi imposible, porque pesaba demasiado para mí, pero el instinto de supervivencia y las ganas de salvarlo eran muy fuertes y ayudaban.

Se me ocurrió utilizar el pétalo de flor. Lo había olvidado.

Lo rodeé con el puño y como si el pétalo llamara a la naturaleza, un muro de raíces comenzó a salir del suelo rompiendo la piedra y consiguiendo retener un momento a todos los equss-ressi.

Vi con esperanza que ya casi había llegado a Tierras Altas. Deseaba poder escondernos allí y despistarlos. Pero eran demasiado fuertes y el muro de raíces no aguantó mucho más. Lo atravesaron y comenzaron a correr como si su felicidad dependiera de ello.

Corrí hasta que cada extremidad me dolió. Corrí hasta que cada rincón de mi cuerpo, hasta el más recóndito o hasta el que no sabía siquiera que existía, me dolió. Grité para sacar esa tortura y poder aguantar un poco más.

Vi que estaba a unos pocos pasos de una superficie de tierra donde se terminaba la piedra de aquel desierto, y supe que justo en ese punto se entraba a Tierras Altas. Salté desesperada hacia esa tierra para salir del desierto. El golpe hizo que Kartor se soltara de mi espalda, pues el hielo estaba casi derretido por completo y era frágil, así que se rompió.

Los cuerpos continuaron avanzando hacia nosotros y yo no podía moverme. Era imposible. Mis piernas no reaccionaban y tampoco podía ya cargar a Kartor, por lo que esperé a que nuestra muerte fuera rápida.

Pero cuando los equss-ressi llegaron al límite del desierto se detuvieron, empezaron a resquebrajarse hasta destruirse y así se quedaron.

Había estado en muchas situaciones límite, pero aquella vez fue una en las que más alivio sentí.

Me tumbé para relajarme después de tanta actividad y tensión sufrida.

Giré la cabeza para mirar a Kartor. Seguía sin moverse. Me incorporé lo suficiente para poder acercarme a él apoyando las rodillas por el suelo, porque aún no tenía fuerzas para ponerme en pie. Comprobé que siguiera respirando. Así era. El alivio me inundó.

—Kartor, por favor, despierta, ¿puedes oírme? —le dije al mismo tiempo que lo movía suavemente.

Apretó un poco los ojos y emitió un sonido de dolor.

—¿Alise?

—Sí, aquí estoy, no me moveré de tu lado. Ya ha pasado todo.

Por fin abrió los ojos y me miró.

—Por poco no lo contamos, ¿eh? —me dijo con una sonrisa.

—Uf, no quiero volver a meterme a ese desierto nunca más —respondí entre risas de alivio por estar los dos vivos.

—¿Puedes levantarte?

Con mi ayuda, consiguió sentarse. Se palpó la cabeza en el lugar donde había recibido el golpe.

—Esto me dejará marca.

—Si quieres, podemos ir al refugio para recuperarnos un poco —ofrecí.

—No te diré que no a eso.

Y volvimos allí para recuperarnos y celebrar una vez más que la vida nos había dado otra oportunidad.
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Calmando a las masas

Zini y Cuspik habían recorrido ya algunos rincones de Cirvas para conseguir calmar a sus habitantes por la continua ausencia de Alise. No había sido fácil, sobre todo en Ien, poblado que pertenecía al reino de Montes Lindia. Al principio algunos habitantes les habían lanzado comida, creyendo que lo único que hacían eran encubrir a Alise por su ausencia y que, en realidad, no acudiría. Al final, consiguieron convencerles de que Alise volvería pronto, pero que había tenido que irse a solucionar una urgencia y ya no tardaría mucho en regresar.

En aquel momento se encontraban en Nailum, reino del que era procedente Cuspik, donde se había criado. Estaba emocionado porque vería a sus padres después de muchos años.

Cuando llegaron, todos lo recibieron con alegría. Era alguien muy querido en su tierra.

A pesar de ser un reino situado en las montañas, era increíble la vida que podía contemplarse. Podías disfrutar de algunos nacimientos de ríos, cataratas maravillosas y verde por todos lados.

Las casas se situaban en el interior de las montañas, en grandes cuevas, y dentro había toda una población con casitas de madera. Habían perforado algunas zonas y colocado cúpulas de cristal para que entrara luz al lugar. Era un verdadero espectáculo.

Cuspik saludó animando a todos los presentes que se le acercaban.

—¿Dónde está mi muchacho? —Se escuchó decir entre la multitud.

Todos se fueron apartando para dejar paso a un hombre corpulento y alto, de frondosa barba castaña y pelo corto.

—¡Padre! —exclamó Cuspik lleno de alegría e ilusión al verlo.

—¡Vaya, hijo! ¡Estás hecho todo un hombre! Habrás venido para quedarte unos días, ¿no? —le dijo él con una gran sonrisa en el rostro mientras le daba unas cariñosas palmadas en la espalda.

—Un momento, padre, antes quiero presentarte a una amiga que me acompaña. —Cuspik se acercó hasta ella—. Te presento a Zini.

—¡Encantado! ¡Vaya! Es muy guapa —le susurró al oído y guiñándole un ojo.

—¡Papá! —Cuspik se puso colorado.

—Bueno, venid conmigo. Tu madre está deseando verte. Vayamos a casa y nos contáis qué os ha traído por Nailum.

Al llegar a la casa, el padre entró dando voces, anunciando a la madre que ya habían llegado.

Cuspik se disculpó con una mirada a Zini por la actitud tan efusiva de su padre.

—¡Mi niño! ¡Qué alegría! ¡Y qué grande! Me alegra comprobar que te has alimentado bien. Me preocupaba que volvieras en los huesos —le dijo la madre mientras le llenaba la cara de besos y le pellizcaba las mejillas, dejándoselas coloradas.

—¡Mamá! ¡Calma! Quiero presentarte a alguien que me acompaña —le informó mostrándole a Zini.

Su madre saltó de alegría y se abalanzó hacia Zini para envolverla en un abrazo.

—¡Hijo! ¡Qué alegría! Vuelves en buen estado y con una mujer, y además preciosa. ¿Te apetece tomar algo, querida? —le preguntó sin dejar a Cuspik explicarle las cosas.

Zini vio cómo el hijo desistía con sus padres y dejaba caer los hombros derrotado. Ella no pudo evitar echarse a reír. Cuspik se sorprendió, ya que nunca antes la había visto hacerlo.

Más tarde, pudo explicarles a sus padres que Zini era tan solo una buena amiga con la que trabajaba, nada más. La madre, avergonzada, pidió enseguida disculpas a la chica por su comportamiento y por haberse precipitado.

—No se preocupe, no tiene importancia. Podía haber sido su mujer perfectamente. Tiene un hijo maravilloso —la tranquilizó Zini, provocando, con aquella última frase, el rubor en las mejillas de Cuspik.

Todos se sentaron en un saloncito muy acogedor. La madre de Cuspik preparó unas infusiones de hierbas elaboradas por ella misma, y que se consideraban las mejores de todo Nailum.

Zini dio un pequeño sorbo y sintió cómo su interior se calmaba por una paz que había perdido hacía tiempo.

—Esta infusión es maravillosa —la felicitó.

—Puedes llamarme Nely, querida —le dedicó una sonrisa.

—Y a mí Roy —saltó el padre.

Zini les hizo una leve inclinación de cabeza agradeciendo su confianza.

—Bueno, y ahora contadnos. ¿Qué os trae por aquí?

—Hemos venido para calmar a los ciudadanos por la ausencia de Alise, ya que aún no ha podido pasarse por ningún reino y sabemos que la gente empieza a ponerse nerviosa —dijo Cuspik mirando a su padre.

—No te voy a negar que los habitantes empiezan a estar molestos por la situación. Creen que se les oculta información, que los engañan. El caso es… ¿es cierto?

—Padre, no es tan fácil. Si se cuenta la verdadera razón por la cual Alise aún no ha aparecido, el caos podría desatarse.

Su padre lo miró con dureza, pero al mismo tiempo intentando comprender sus palabras. Después suspiró.

—Mira, hijo, te diré algo, un gobernante que oculta información, engaña y no confía en la actitud de sus habitantes nunca obtendrá la verdadera lealtad de estos. No hay que temer a cómo puedan tomarse las verdaderas noticias. Ese es el camino fácil. Lo difícil es conseguir que la gente comprenda la situación con las verdaderas noticias y, una vez se comprende, el caos desaparece.

—Entiendo lo que dices, pero yo solo cumplo órdenes, no tengo el poder para hacerlo de otra manera. Es Kinea quien debe decidir cómo actuar frente a Cirvas.

—Llevas razón, hijo. Pero que yo sepa, se te otorgó el título de la paz.

—Ese título me autoriza a conservar la paz en los momentos del intercambio de mercancías, solo tiene valor en el ámbito comercial.

—¡No me vengas con tonterías, hijo! —El padre alzó un poco la voz, enfadado con Cuspik—. ¿Eso es lo que te han hecho creer? Tú puedes hacer mucho más si te lo propones. Haz honor a tu título y mantén la paz. Deja de una vez de hacer de títere. La gobernadora te necesita más que nunca, trabajáis para ella y cuando está perdida, es vuestro deber ayudarla a encontrar de nuevo el camino correcto. Y este desde luego que no es.

Cuspik bajó la mirada ante la gran figura de su padre, que se había levantado del asiento en el que estaba.

Zini miraba y escuchaba sin interponerse, al igual que Nely, que nunca había osado interrumpir a su marido cuando tenía una conversación seria con su hijo.

—Y ahora, levántate, dirígete a tu gente y cuéntales la verdad. Y lo más importante: consigue que con la verdad no pierdan la esperanza.

En ese momento su hijo alzó los ojos y apretando los labios y puños se puso en pie y salió de la casa. Se subió a lo alto de una roca donde pudieran verle, y subiendo la voz atrajo la atención de todos los habitantes que pudo. Entonces comenzó a hablar:

—¡Habitantes de Nailum! Traigo un mensaje urgente desde Palacio de Cristal. No son buenas noticias, pero tampoco debéis tomarlas como desoladoras. Nuestra querida Alise fue capturada por los ossinianos y, por este motivo, aún no ha visitado ningún lugar de Cirvas. —Ante aquellas palabras muchos murmullos inquietos volaron por el aire. Cuspik luchó por mantener la calma y sonar convincente, pues lo que seguiría diciendo lo creía con todo su corazón—. Pero no debéis preocuparos. Quiero que creáis en lo que os voy a decir. He tenido la gran suerte de conocer a Alise muy bien, de verla luchar, de ver crecer su valentía y seguridad. Os garantizo que volverá y podréis conocerla. Pero para ello os necesita más que nunca, necesita que en su ausencia estéis unidos, con esperanza, y ella os lo agradecerá.

Cuando terminó, todos aplaudieron y vitorearon a Cuspik por el gran discurso. Tras aquello, Cuspik y Zini lo repitieron en todos los demás reinos, consiguiendo calmarlos sin ocultar ni engañar. Cirvas logró estar más unido que nunca en aquellos días tristes mientras esperaba con esperanza el regreso de Alise.
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La ira de un gobernador

Verion llevaba varios días encerrado en la sala de libros, pensando, procesando información de todo aquel lugar lleno de conocimiento de otros gobernantes. Aprendiendo de sus errores y sus victorias. Quería ser el mejor gobernador que Ossins hubiera tenido.

Golciums había intentado interrumpirle varias veces. En una ocasión Verion estuvo a punto, incluso, de matarlo. También aquellos días se había preguntado muchas veces por qué no lo hacía. Ya no le servía de nada, ¿o sí? ¿Había algún motivo manipulador por el que continuaba manteniéndolo con vida? Si su hermano había desaparecido o casi…, ¿qué sentido tenía mantener al lado a un ser que lo único que ansiaba era ocupar su lugar de gobernador? Pero Verion ignoraba, o más bien se obligaba a ignorar, que tenía esperanzas de recuperar a su hermano, porque en el fondo no quería perderlo. Se negaba a admitir lo mucho que se había alegrado cuando lo tuvo a su lado. Aquellos sentimientos ocultos bajo su capa de piedra hacían que no fuera capaz de matarlo.

La puerta sonó con unos precipitados golpes.

Verion detuvo su lectura y permitió la entrada. Yogho apareció, pero no traía cara de buenas noticias. Aun así, Verion no quiso alterarse, ya que Yogho no era alguien con un semblante tranquilizador.

—Espero escuchar buenas noticias. ¿Has traído a Alise?

Yogho pudo notar la amenaza en sus palabras y tentado estuvo de no contarle nada, pero debía hacerlo.

—Mi gobernador, la encontramos y la teníamos acorralada, pero el Hombre Águila apareció, nos sorprendió y nos atacó. La chica escapó en ese momento. —Yogho se mantuvo firme mientras formulaba esas palabras.

Verion se levantó de la silla y caminó de un lado a otro, pero no dijo nada aún, ya que intuía que no era lo único que Yogho tenía que decirle.

Este tragó saliva y fue a continuar algo temeroso, porque notaba la furia cada vez más intensa de su gobernador. Pero no llegó a pronunciar palabra y se lo pensó mejor. Decidió que lo de que Kartor hubiera desaparecido tras perder la pista de Alise era más asunto suyo que del gobernador, por lo que calló, a la espera de la reacción de Verion. Él, al ver que su sirviente continuaba en silencio, se detuvo y lo miró.

—¿Me estás diciendo que ya no puedo confiar ni en ti? ¿Tengo que hacerlo yo todo para que salga bien? Mi querido Yogho, todos los acontecimientos de este último tiempo me están generando, a estas alturas, una tensión insostenible. —La puerta se cerró de pronto, cubriéndose por un muro negro que sellaba la entrada para que nadie pudiera salir—. Siento decirte que serás el que me ayude a descargar tanta tensión acumulada.

Verion lanzó un ataque contra Yogho que lo hizo saltar por los aires y chocar contra la pared. El golpe había ido directo al estómago, con tal fuerza que Yogho tosió sangre. Seguidamente, Verion lo ató de pies y manos a la pared, de espaldas a él, y comenzó a darle latigazos con un lazo negro hasta que sangró y casi perdió el conocimiento. Después lo soltó, lo agarró con el mismo lazo del cuello y lo alzó, dejándolo en volandas. Luego  empezó a apretar el lazo. Yogho estaba a punto de morir asfixiado cuando Verion lo soltó y lo dejó caer al suelo.

El gobernador respiró lenta y profundamente para calmarse. No quería perder a tan valioso hombre y esperaba que después de aquello no volviera a decepcionarle.

Hizo desaparecer el muro oscuro de la puerta y enseguida llegaron otros dos hombres a los que había llamado.

—Recogedlo y curadlo. —Ambos obedecieron, pero antes de irse con Yogho, Verion los detuvo—. Esperad, hay algo más que quiero decirle. —Se acercó y lo miró a los ojos—: ¿Puedes oírme? —Este asintió a duras penas—. Cuando te recuperes, vuelve. Espero que sea pronto. Tenemos una guerra que preparar.

Los hombres se fueron con el herido y Verion volvió a quedarse solo.

Estaba cansado de buscar a Alise y había tomado una decisión: con ojo o sin él, con espíritu o sin espíritu, llevaría a cabo una guerra contra Cirvas y nadie podría detenerle.
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Sárux

Antes de adentrarnos en el corazón de Tierras Altas, quise trazar un plan con Kartor. Nos organizamos de la siguiente manera: él me esperaría oculto entre las rocas, sin perderme de vista, para que en cualquier momento que la situación se complicara, me ayudara a escapar con él. La idea era aguantar hasta tener la espada en mis manos. Entonces me cogería y volveríamos juntos a la Tierra, y de ahí, a Cirvas. El plan parecía sencillo, siempre y cuando los habitantes de aquel reino no se portaran mal del todo.

Salimos del refugio y pusimos rumbo a las montañas. Una vez nos encontramos caminando entre ellas, decidimos ir con más sigilo. Kartor no debía ser visto. Tenían que pensar que yo iba sola para que todo saliera bien.

Llegamos hasta un punto donde avistamos, un poco más lejos, a varios parkus que se encontraban de conversación delante de una entrada a una de las montañas. Estuvimos de acuerdo en que era el momento de separarnos. Kartor se quedó escondido de modo que pudiera vigilar la entrada y yo me acerqué despacio al grupo de parkus, con el corazón en un puño.

Recordaba con total nitidez la última vez que los había visto. Habían pasado muchas cosas desde entonces, pero ver a varios juntos y tan de cerca imponía demasiado. Además, eran mucho más grandes que a los que había enfrentado en el pasado.

Caminé hasta quedarme a unos pasos de distancia. Pero parecían tener una conversación tan interesante que ni se percataron de mi presencia. Carraspeé un poco a ver si llamaba su atención, pero sus voces eran tan fuertes que mi carraspeo se perdió entre ellas.

—¡Hola! —grité.

Los parkus callaron en el acto y giraron las cabezas hacia mí. Las ganas de salir huyendo fueron difíciles de controlar.

—¡Pero qué tenemos aquí! —exclamó uno de ellos, sorprendido, con aquella voz melodiosa y grave que los caracterizaba.

Otro se acercó y enganchó mis ropas con su zarpa, alzándome del suelo para colocarme más al nivel de sus ojos.

—¿Cómo te atreves a venir por aquí? ¿No temes por tu vida?

Antes de poder decir nada, otro situado a su lado me sacó de la zarpa de su compañero para cogerme él. Me acercó a su nariz para olisquearme.

—Hueles bien —soltó relamiéndose.

—No te aconsejo que me comas. Estoy segura de que no soy nada sabrosa. Con tanta agua en mi interior, tengo que estar sosa.

—¡Ya basta! —rugió de pronto el que parecía el cabecilla del grupo—. No has debido venir aquí. Mataste a dos de los nuestros. Eso es algo que pagarás con tu vida.

—¡Esperad! —pedí con urgencia—. He venido para hablar con vuestro líder. Woarfor, de Montañas Huracanadas, me dijo que os dio una espada. Estoy aquí para recuperarla —expliqué manteniendo la calma, con la esperanza de que aquello fuera suficiente para que me llevaran hasta su líder sin matarme antes.

Me fijé en que las plumas de sus alas y cola no echaban llamas en esta ocasión, como lo habían hecho las veces pasadas que me enfrenté a ellos. Supuse que tal vez se encendían cuando iban a atacar.

Volví a admirar su figura, con aquella cresta de finos huesos en punta que les recorrían en línea de la cabeza hasta toda la espalda. Sus escamas por todo el cuerpo relucían aún en la oscuridad del ambiente. Con sus hocicos chatos y sus mandíbulas muesas que dejaban sobresalir unos dientes finos y puntiagudos por la parte inferior. Aquellas orejas en punta también como las de los elfos y sus grandes ojos de pupilas doradas e iris negros. Ciertamente, eran seres maravillosos para la vista, pero infundían terror, sobre todo cuando se enfurecían. Aparte, con los que me había enfrentado en el pasado eran mucho más pequeños que estos, lo que me hizo pensar que tal vez había luchado con sus crías.

El cabecilla meditó ante lo que le había expuesto y entonces ordenó al que me tenía cogida que me dejara en el suelo, algo que agradecí.

—Te advierto que ver a nuestro líder no es mejor que tratar con nosotros.

Tragué saliva.

—Aun así, es para lo que he venido. Tal vez vuestro líder encuentre algo con lo que negociar.

Un brillo recorrió los ojos de los parkus. La palabra «negociar» era melodía para sus oídos.

—Muy bien, te llevaremos ante Sárux.

***

Kartor, que había contemplado la escena desde su escondite, deseó con todas sus fuerzas que todo saliera bien.

—Buena suerte, hermana —dijo en un susurro, intentando que le llegara a Alise, mientras veía cómo entraba con los parkus al interior de la montaña.

***

Mientras los seguía, los parkus me llevaban rodeada. No habría podido escapar aunque lo hubiera intentando.

Me fascinó que las escamas de sus cuerpos se iluminaran en la oscuridad. Era una luz plata preciosa. Gracias a ellas, alumbraban el camino por donde íbamos.

Por alguna razón, tenía ganas de hablar. Bueno, sabía la razón: estaba nerviosa y necesitaba distraer mi mente. Pero por más que intenté entablar conversación con ellos, ninguno contestó a nada y se mantuvieron en silencio. Eran unos seres difíciles de tratar.

Después de un largo camino, llegamos, por fin, al corazón de la montaña. La roca en aquel punto irradiaba luz roja, iluminando toda la zona central, que estaba hueca como un volcán.

Miré hacia arriba. Decenas de parkus sobrevolaban aquel lugar como pájaros gigantescos.

Los que iban conmigo se detuvieron y el cabecilla nos pidió que esperáramos. En realidad, me lo pidió solo a mí y a los demás les ordenó que no me perdieran de vista. Cruzó todo el centro de la montaña hasta el otro extremo, y se acercó hasta una figura que parecía estar formada enteramente por humo negro.

Tras susurrarle algo el parkus, la figura, que no sabría decir exactamente lo que era, dio un chillido tan ensordecedor que tuve que taparme los oídos.

Todos los parkus, que momentos antes habían estado sobrevolando el lugar, bajaron hasta el suelo y formaron un pasillo entre la figura y yo. Parecían haberse puesto en formación, quietos y firmes, como si se tratara de un ejército.

No negaré que intimidaban un poquito.

La figura negra se giró hacia mí e hizo un gesto con un dedo huesudo de humo para que me acercara hasta él.

Recorrí todo el corredor que habían formado los parkus, hasta que estuve muy cerca del ser oscuro.

—Me indican que has venido a verme —pronunció el ser sin rostro. Su voz profunda, oscura y tenebrosa parecía salir del inframundo.

Deduje que se trataba de Sárux, el líder.

—Así es. He venido para recuperar una espada que me pertenece, pero que cierto líder de otro reino no supo guardar.

No entendía cómo me salían las palabras. Me encontraba en una situación delicada y no sabía muy bien cómo seríamos capaces de escapar si no salía de aquella montaña.

—¿Te refieres a… esta? —preguntó a medida que hacía aparecer de la nada la espada que habíamos dejado atrás Zarok y yo.

Verla de nuevo provocó una inmensidad de recuerdos en mi interior. Eché de menos a Zarok más que nunca, ya que aquella espada era suya y también la causa de habernos conocido.

Cuando Sárux la sujetó del mango, la espada se transformó, su hoja se volvió humo negro y el mango cambió de aspecto.

—Sí, es esa. Pero… ¿por qué ha cambiado?

—Esta espada contiene cuatro poderes completos y depende de quién la haya usado, si la empuña, cambia su forma al aspecto que le infunda su amo.

Nadie me había explicado aquel detalle, pero no podía perder más tiempo, así que fui directa al grano.

—La necesito, por favor. Es mía —pedí, intentando probar suerte con buenos modales.

—¿Y qué podrías darme a cambio?

Aquella frase era la que había temido escuchar durante todo el trayecto hasta llegar ante él, y por más que había intentado pensar en una respuesta, no la había encontrado.

—Por desgracia, no sé qué podría daros que fuese de interés para vosotros —admití con sinceridad.

—Entonces… —comenzó. Después se detuvo como si se le hubiera ocurrido una idea interesante—, ¿eres pariente de Linfer?

Aquella pregunta me pilló desprevenida. No había vuelto a escuchar ese nombre desde que Zarok me lo mencionó al contarme la historia de la espada del sacrificio. Con unas cuantas dudas, respondí:

—S-Sí.

—Creo que podremos llegar a un acuerdo.

Intuí lo que me pediría a continuación.

—Si aceptas acompañarnos hasta los volcanes de Linfer y derramas unas gotas de tu sangre en el interior del volcán, esta espada será tuya. De lo contrario, no saldrás viva de aquí.

Bueno, debía reconocer que la situación se ponía interesante por momentos. Cuando decidí ir hasta allí a por la espada, nunca pensé que me la darían sin más al pedírsela educadamente, pero tampoco esperaba algo así. ¿Y ahora qué?
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Gotas de sangre

Bien, no podía dejar que me invadiera el pánico. Seguro que había alguna solución para aquel desastre.

Me encontraba andando tras Sárux, con un ejército de parkus rodeándome. Nos dirigíamos hacia los volcanes de Linfer. Puede que sí debiera dejarme llevar por el pánico. ¿Qué podíamos hacer?

Salimos al exterior y uno de los parkus más grandes que tenía cerca me cogió con su garra y todos alzaron el vuelo en dirección a aquellos volcanes.

Ahora sí que no sabía cómo íbamos a salir de aquello. ¿Cómo podría llegar a tiempo Kartor hasta nosotros? Tenía que evitar a toda costa echar sangre en el volcán. No quería ser la causante de liberar a Zairas.

Sobrevolamos Tierras Altas, un lugar oscuro, el más oscuro de todo Ossins. Mirase donde mirase, aquel rincón del mundo era demasiado negro.

Sárux también podía volar e iba delante de todos los parkus, dirigiéndolos.

Tardamos un rato en llegar, no sabría decir cuánto. Durante aquel trayecto, no pude evitar pensar en todo lo que rodeaba mi vida. Recordé cosas tan simples como el piso en el que había vivido en la Tierra. Estaba segura de que ya no lo tendría. ¿Qué habría hecho Henry, el propietario, con mis cosas? Lo cierto era que nunca me había tenido demasiado aprecio y en ese último tiempo menos aún. Si conseguía volver a la Tierra alguna vez, tendría que hacer una visita para comprobar cómo estaría todo.

Pero no podía continuar pensando en algo tan banal en aquellas circunstancias.

Estábamos llegando. Al poco, comenzaron a descender justo en la boca del volcán central, el más grande de los tres que había.

El calor era insoportable, sobre todo para mí. Nivi se retorció en mi interior.

Solo Sárux y otros tres parkus, incluyendo el que me llevaba a mí, nos quedamos alrededor del cráter. Parecía estar tranquilo en aquellos momentos. Deseé que por nada del mundo entrara en erupción, aunque el resto de los allí presentes también parecían  muy tranquilos.

Sárux se acercó a mí y cogiéndome la mano, me la extendió y dejó caer en ella una pequeña daga negra. La observé sin poder moverme del sitio. Después lo miré.

—¿Cómo puedo confiar en que me daréis después la espada? —pregunté para ganar algo más de tiempo y poder pensar en una solución.

—No puedes —fue su única respuesta.

No, no había nada que hacer… Aquello había llegado a su fin. Al menos había luchado. Al girarme para dirigirme al borde del cráter, vi moverse algo entre las sombras y una pequeña esperanza se apoderó de mi corazón en ese momento.

Las manos me sudaban a causa de los nervios y el calor. Pero me sentí preparada para lo que pudiera ocurrir después.

Observé que el parkus que sujetaba la espada se colocaba a mi derecha y Sárux a mi izquierda. El resto se mantuvieron alejados.

La mano me temblaba a medida que me acercaba la hoja a la otra palma para realizarle un corte y dejar caer gotas de mi sangre en el interior del volcán.

Tragué saliva y justo antes de llegar a cortarme, mi esperanza apareció como un fantasma.

—¡Ahora! —escuché.

Sin pensarlo, lancé la daga a Sárux, que fue directa a su corazón, y aunque parecía de humo, por lo visto si era posible matarlo. Al mismo tiempo Kartor lanzó unos lazos negros hacia el parkus que tenía la espada, empujándolo hacia el cráter, la espada se le escapó de las garras y yo me lancé a por ella, cogiéndola al vuelo, pero con tan mala suerte que la sujeté por la hoja y me hice un corte en las palmas. La sangre salpicó hacia el cráter y Kartor corrió hacia a mí. Sárux se había sacado la daga y parecía furioso, aún no estaba muerto. El resto de parkus se abalanzaron hacia nosotros, pero Kartor fue más rápido, nos cubrió con su manto y desaparecimos.
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La Tierra

El aterrizaje había sido algo brusco. Ambos nos encontrábamos tirados en el suelo.

Me levanté despacio y ayudé a Kartor también. Estábamos en un lugar que conocía demasiado bien: el parque Washington. Parecía que llevara años sin pisarlo. Me di cuenta de que lo había echado de menos. Había echado de menos Manhattan: su abrumador tráfico, su incesante ruido en las calles, las avenidas principales abarrotadas de gente, siempre caminando como si llegaran tarde, los incontables foodtrucks[6]
que podías encontrar en cada esquina, inundando el ambiente de aquel olor a comida malsana y grasa, el sofocante calor que la humedad producía en verano y el frío helado del invierno. Manhattan podía ser muchas cosas, pero era el lugar donde había crecido y me había acostumbrado a su alocada forma de vida. Y ahora había vuelto.

Inspiré profundamente. Nos encontrábamos al lado de la gran fuente central del parque.

—Es increíble que estemos aquí. Por un momento pensé que jamás volvería. —Kartor empezó a mirarme de forma extraña—. ¿Qué ocurre?

—Deberías esconder la espada, y vámonos a un lugar más discreto. Estamos llamando la atención.

Era de noche y no había demasiada gente, pero algunos curiosos no paraban de mirarnos algo asustados.

Escondimos la espada como pudimos y nos alejamos de allí.

Fuimos hacia mi piso, aunque sabía lo que me encontraría, o eso pensaba.

Al llegar, había luz y sin pensarlo, llamé. La puerta se entreabrió y vimos un ojo de una mujer algo mayor.

—¿Sí? ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó amablemente, pero sin llegar a abrir por completo.

—Disculpe que la molestemos. Yo era la anterior inquilina de este piso, pero tuve que irme de improviso por una urgencia y me dejé muchas pertenencias aquí. ¿Sabe que ha ocurrido con ellas?

La mujer asintió y entonces abrió, permitiéndonos la entrada.

A pesar de encontrar el piso cambiado, me alegró volver. Había pasado muy buenos momentos allí. Ahora estaba abarrotado de plantas por todas partes. Las podías encontrar de todo tipo y colores.

—Vaya… Ha dejado el piso muy bo… ¡Ah! —grité sobresaltada, pues mientras avanzaba ensimismada mirando a todos lados, algo me rozó la pierna.

Había sido un gato, que salió asustado ante mi reacción.

—No te asustes, es solo Felisis. Es muy bueno, no os hará nada. Pero sentaos, no seáis tímidos. No suelo tener muchas visitas. Cuando una ya es vieja, la gente joven te olvida —había sonado resignada y al mismo tiempo algo triste.

Kartor y yo nos sentamos. Habíamos conseguido envolver la espada en tela para camuflarla y que nadie supiera lo que era.

—Me comentabas que eras la anterior inquilina de este piso. Bueno, todo lo que puedo decirte es que el señor Henry estaba muy enfadado por la falta de pagos. Y como no volviste a aparecer, lo consideró un abandono y, en compensación por todo lo que le debes, se llevó todas tus cosas. Me dijo que si algún día volvías por aquí y querías recuperarlas, tendrías que pagarle la deuda y él, encantado, te devolvería tus pertenencias. ¿Queréis algo de beber? —preguntó amable.

Pero ya teníamos toda la información necesaria y debíamos irnos cuanto antes. Lo mejor sería volver a Cirvas, donde los ossinianos no podían llegar a nosotros. Tampoco quería poner en peligro a la pobre mujer.

—No, gracias, tenemos que marcharnos ya. Si nos disculpa.

Le hice una señal a Kartor para que se levantara y salimos de allí.

—¿Y ahora a dónde vamos?

—A Cirvas.

Kartor se detuvo. Lo miré.

—¿Qué ocurre?

—Alise, yo no puedo ir a Cirvas, soy un ossiniano, no me aceptarán, no querrán que esté allí. Y tú te molestarás y discutirás con ellos —dijo preocupado.

—Kartor, es mi gente y tú eres mi hermano. Me has salvado y ayudado a salir de Ossins. Creo que es más que suficiente para que te acepten. Por favor, aquí no podemos quedarnos. Te necesito a mi lado.

Mi mirada de súplica pareció funcionar, ya que Kartor, aunque algo reticente, aceptó a acompañarme.

—Espero que lleves razón.

Sonreí para dar aún más seguridad a mis palabras, pero en el fondo sentía un pequeño temor por lo que podría suponer el llevar a Cirvas a un ossiniano, aunque fuera mi hermano.
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Oscura noticia

Verion parecía haberse vuelto un ermitaño. Llevaba semanas sin salir de la sala de los libros cuando aquel día llamaron a la puerta.

—¿Quién osa molestarme? —fue su respuesta, pues había ordenado que hasta nuevo aviso nadie le importunara.

—Mi gobernador, no le molestaría si no fuera por algo urgente que debe saber. —Al otro lado de la puerta se escuchó a Yogho, que ya se había recuperado.

—Más vale que sea así. Puedes pasar.

El siervo entró algo temeroso, pero con seguridad ante la noticia que llevaba a su gobernador.

—Han llegado informes  desde Tierras Altas: Zairas ha sido liberado.

Verion dejó de mirar el libro que tenía en aquel momento entre las manos, cuyo título podía leerse: Historia de una guerra oscura. Sus ojos parecieron iluminarse con luz propia ante aquello.

—¿Es cierto eso?

—Sí, mi gobernador.

—¿Pero cómo es posible?

—Al parecer, gracias a Alise, aunque por desgracia ha escapado de Ossins. Ya no se encuentra en este mundo.

Yogho dijo aquello con algo más de rabia, ya que se había enterado de que había sido gracias a uno de los suyos, y estaba seguro de que se trataba de Kartor. Se había jurado no tener piedad con él la próxima vez que se encontraran.

Había confiado demasiado en su pupilo. De hecho, Kartor había llegado a ser tan bueno en su área que lo había considerado alguien parecido a un hermano o un hijo. Le había enseñado cosas que a otros no, y había sentido tener una especie de amigo por primera vez en aquel mundo. Así que aquella traición le había dañado en lo más profundo de su alma, creándole una oscuridad aún más peligrosa y llena de rencor.

—Es una pena, pero no una desgracia. He decidido dejar de centrarme en ella y hacerlo en todos ellos. Si hay que ser ambicioso, hay que hacerlo a lo grande. Ya que el plan de conectar los ojos no ha podido ser, solo nos queda una solución. La guerra se llevará a cabo en un mes. Espero que para entonces esté todo listo. ¿Has dado la orden de que vayan preparándose al resto de reinos? —preguntó Verion dejando el otro tema al margen.

—Sí, mi gobernador. Sararia tiene todo bajo control y estará lista en unas semanas. Woarfor, sin embargo, no estaba interesado en participar, pero finalmente ha aceptado y estará también listo. Tierras Altas me han advertido que no volvamos por allí, que ellos no hacen la guerra de nadie, sino la suya propia, así que en esta no participarán. Y el Hombre Águila, como pactaron, le acompañará con todo su ejército.

Verion sintió fastidio por lo de Tierras Altas, ya que era un reino poderoso, pero ya se esperaba la respuesta. No eran de salir de su tierra y menos para apoyar la guerra de otro. Pero estaba satisfecho por los demás. Serían más que suficiente, y más aún si contaban con Zairas. Tendría que ir a conocerlo en persona. Ese había sido su sueño desde que era niño.

—Por favor, tráeme a Gol… a Zarok —se corrigió, ya que, para el resto, Golciums continuaba siendo Zarok, incluso para Yogho.

A los pocos minutos Golciums estaba ante Verion.

—¿Me buscabas? —preguntó con esa arrogancia que detestaba de aquel ser.

—Quiero volver a aclarar algunos puntos contigo. Tú quieres ser gobernador, pero por el momento lo soy yo. Te prometí cederte el puesto si me ayudabas, pero las dos cosas que te pedí fueron un fracaso. Ahora, como recompensa final por tus errores, te pido que me ayudes a ganar esta guerra, y solo así conseguirás ser gobernador.

Golciums se acarició la barbilla, pensativo, y miró fijamente a Verion.

—Estoy cansado de esto. He estado demasiado tiempo vagando entre la más absoluta oscuridad y mi paciencia se está agotando.

—Golciums, querido amigo, esto nos conviene a los dos. Al fin y al cabo, te estoy haciendo un favor con dejarte todo hecho, así la tarea más difícil la tendrás completa. Y, además, tengo una gran influencia en los demás reinos. Cuando te ceda el puesto, podré poner a todos de tu parte para que no tengas problemas en gobernarlos, algo que no es tarea fácil de conseguir, y menos a la fuerza.

Golciums no había pensado en todo aquello. Verion se fue acercando a él, con palabras seductoras de poder, recreándole cómo sería todo cuando él fuera gobernador, de todo lo que podría gozar.

Golciums se dejó llevar escuchando e imaginando ensimismado aquel momento cuando, de pronto, sintió algo entrando en su mente y se retorció de dolor.

***

—¿Zarok? —llamó Verion a su hermano entre la oscuridad.

Esperó un momento y cuando ya pensaba que no acudiría, este apareció.

—¿Verion? —preguntó Zarok sin poder creerlo— ¿Cómo has…?, ¿qué haces aquí? —Estaba confuso.

—No puedo entretenerme mucho. La mente de ese infeliz es muy fuerte. Solo quería comprobar si seguías aquí.

Zarok descubrió un brillo de nostalgia en su hermano.

—Pues ya lo ves, aún sigo aquí, pero no por mucho tiempo. Me queda poco. Desde que mi conexión con Alise se rompió el proceso se ha acelerado, Golciums ha adquirido más fuerza y yo he perdido prácticamente toda.

Verion cambió su expresión por un momento y dejó salir a un hermano preocupado.

—Zarok, puedo ayudarte.

Él vio que Verion no mentía con sus palabras, las decía de corazón.

—¿Por qué?

—Por favor, no me hagas decirlo, solo déjame que te ayude.

Zarok suspiró.

—¿Y qué pasará si me ayudas?

Verion lo miró sin comprender, pero respondió:

—Que volveremos a estar juntos y podremos terminar con todo, uno al lado del otro.

—¿Y Alise? —Aquello era lo que más le importaba a Zarok.

Verion se puso serio.

—Si te ayudo, no podrás volver a su lado. Tendrías que hacer un pacto de por vida y quedarte conmigo.

Zarok bajó la mirada, pues la idea de haber vuelto había sobrevolado, esperanzada, por su mente durante esos pocos minutos de conversación hasta que Verion había pronunciado la última frase.

—Entonces no puedo acompañarte. Adiós, Verion.

Y tras decir eso último, desapareció en la oscuridad.

***

Golciums cayó al suelo, aliviado. Verion se alejó de él, algo conmocionado, pues había tenido la esperanza de volver a traer a su hermano consigo y hacer desaparecer a aquel ser despreciable.

—Golciums, busca a una chica llamada Yil. Tiene que estar por algún lado. Hace tiempo que ha desaparecido y creo que podría ser de ayuda.

Golciums se incorporó del suelo, asintiendo algo desorientado por lo que acababa de ocurrirle y salió de la sala dejando solo al gobernador.
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Bienvenida incómoda

Kartor y yo aparecimos en Palacio de Cristal. La paz de aquel lugar, el sonido del agua, el frescor del ambiente… todo era un manto de calma para Nivi y para mí. En cambio, a Kartor lo noté nervioso.

Nos giramos al escuchar los pasos de alguien a nuestra espalda. Se trataba de Kinea.

—No puedo creerlo. ¿Alise? —dijo deteniendo sus pasos y mirándome con una gran sonrisa.

—He vuelto. Perdón por la tardanza.

—¡Alise, qué alegría! Ya pensábamos que no volverías, aunque todos manteníamos la esperanza de que no fuera así.

Se fue acercando hasta que reparó en Kartor y se detuvo, muy seria.

—¡Cómo te atreves a traer a un ossiniano a nuestro mundo! Sabes la amenaza que representa.

—No es cualquier ossiniano, ¡es mi hermano! —expliqué enseguida, defendiéndolo y poniéndome delante de él.

Kinea me miró como si hubiera dicho un disparate.

—Alise, te ordeno inmediatamente que saques a este ossiniano de aquí.

—Lamento que tenga que desobedecer tu orden. Es mi hermano, me ayudó a escapar de Ossins, le dije que podría venir conmigo y se quedará.

—¿Qué ocurre aquí? —escuché decir por otro lado del vestíbulo.

Se trataba de Cuspik, seguido muy de cerca por Zini. Aquello me alegró tanto que no pude evitar salir corriendo hacia ellos y darles un gran abrazo.

—¡Chicos, no os imagináis lo mucho que os he echado de menos!

Mis amigos aún estaban intentando asimilar que estuviera allí.

—¿Cómo es posible? ¿Cómo has conseguido salir? —preguntó Cuspik estupefacto al mismo tiempo que Zini comentó:

—Sabía que lo conseguirías.

—Bueno, no puedo hablar mucho ahora, tengo un problema que resolver.

Cuspik y Zini miraron a Kartor.

—¿Qué hace ese aquí? —preguntó mi amigo, furioso.

Se fue acercando a él con paso firme a medida que sacaba su espada, pero corrí hacia ellos y me interpuse entre ambos.

—No le hagas daño, viene conmigo. Me ha ayudado a salir de Ossins.

—Te está manipulando, Alise, seguro que quiere algo. Me atacó.

Miré a Kartor molesta por aquel último comentario de mi amigo.

—¿Es cierto eso?

Kartor bajó la cabeza, arrepentido. Lo miré con desaprobación.

—Ya hablaremos de eso. —Me dirigí de nuevo a Cuspik—. Te aseguro que no me está utilizando, ¡es mi hermano! Y no sé por qué motivo te atacó, pero seguro que podemos aclararlo y arreglarlo.

Cuspik bajó lentamente la espada, sorprendido ante el dato de que Kartor era mi hermano.

—Alise —llamó Kinea, que quería terminar con todo aquello—, por el momento puede quedarse, pero le asignaremos un cuarto propio y hasta nuevo aviso no puede salir de él. Antes prefiero que nos cuentes lo que ha ocurrido y cómo es posible esto, y después decidiremos qué hacer con él. Pero primero creo que deberías descansar, seguro que lo necesitas.

Acepté el ofrecimiento de Kinea. Llevaba razón. Necesitaba descansar.

***

Desperté como si hubiera estado años durmiendo, me dolía todo y me sentía desorientada. No sabía el tiempo que había pasado en la cama, pero mi cuerpo me decía que mucho. Había sido muy reconfortante, sentirse a salvo, en paz. Había sido reparador.

Me habían ofrecido un atuendo más cómodo para descansar y lavar mis prendas. También había podido darme antes de dormir un baño caliente que había sido como un paraíso. Si por una casualidad estuviera en un sueño, no quería despertar.

Pensé en Kartor y decidí pasar a visitarlo.

Lo encontré asomado al ventanal de su cuarto asignado. Era bonito, lleno de paredes cubiertas de hojas verdes, con una enorme cama para descansar y varias estanterías con libros. Aparte, disponía de cuatro grandes ventanales por los cuales entraba una gran cantidad de luz que lo inundaba y le daba vida.

—¿Disfrutando de las vistas? —le pregunté mientras me acercaba.

—Sí, son tan distintas a las que estoy acostumbrado a ver… —se detuvo y noté que se ponía algo tenso y cerraba los puños con fuerza. Tras unos segundos se calmó.

—¿Estás bien? —Aquello me preocupó.

—Sí, tranquila, no es nada, será el cambio de ambiente, no te preocupes —me miró con una sonrisa tranquilizadora.

Asentí, creyendo en sus palabras.

—Bueno, he de irme, me esperan para hablar, aunque no me apetece nada.

—No quiero meterte en problemas, haz lo que tengas que hacer.

Me acerqué a él y le di un cariñoso beso en la mejilla. Después salí del cuarto para enfrentarme a los míos en defensa de mi hermano.

***

—Alise, has puesto en peligro nuestro mundo, todo por lo que hemos luchado para alejarlo de ellos, ¿no lo entiendes? —me decía Kinea muy enfadada, después de llevar como una hora hablando y no entrar en razón.

—Deberías escucharla, es tu gobernadora —me recordaba Cuspik como buen amigo.

Zini se mantenía un poco más al margen. No aportaba demasiado, tan solo escuchaba y mantenía un gesto neutro, nadie podría saber lo que pensaba.

—Lo diré de otra forma para que podáis entenderme: si no aceptáis que se quede conmigo, lo que significa quedarse aquí, pues no me quedará más remedio que irme con él. Y lo digo en serio.

Kinea dio un suspiro cansado.

—No puedo creer que Mariel tuviera una hija tan testaruda. Tú madre jamás hubiera aceptado esta situación.

La miré furiosa al escuchar aquello.

—Tal vez no conocieras a mi madre tan bien como crees. Y te agradecería que no la metieras en esto.

Tras un rato más de debate, en el que mis pensamientos no cambiaron ni un ápice, Kinea suspiró y dijo:

—Está bien, tú ganas, puede quedarse, pero no puede vagar por el mundo como quiera. Deberá ir siempre contigo o con Cuspik o Zini. Y, por favor, que sea discreto. Cuantos menos habitantes lo vean, mejor.

No me gustaba que trataran a mi hermano como un intruso al que tener que vigilar, pero acepté, era lo máximo que podría sacar.

—Y ahora, cambiando a un tema más agradable, en el poblado están preparando una fiesta por tu regreso. Cuando la noche haya caído, dirigíos hasta allí y disfrutad.

Dicho esto, la gobernadora se levantó. Se disponía a irse, pero la detuve para preguntarle una cosa más.

—¿Y Kartor? ¿Puedo llevarle?

Ella suspiró y respondió:

—Está bien, pero que se cubra y no mire a nadie directamente. Aunque puedan notar su presencia, al ser solo uno, si no llama demasiado la atención, es posible que nadie repare en él porque todo el mundo estará pendiente de la fiesta.

Le agradecí que nos lo permitiera y salí de allí corriendo para darle la noticia a Kartor.




CAPÍTULO 45



Noche mágica

Aquel acontecimiento tenía que ser alegre. Era una fiesta que estaban organizando con mucha dedicación para que fuera especial para mí. No quería que nada se estropeara.

Por mucho que quise convencer a Kartor para que viniera se negó. No quería incomodar a nadie y que se enterara más gente de la debida de su presencia en Cirvas. Tras insistirle varias veces desistí. No quería ponerlo nervioso. Noté que estar allí avivaba su mal humor. Decidí que lo mejor sería dejarlo solo para que pudiera calmarse y adaptarse un poco más a Cirvas.

La noche había caído, una noche de veinticuatro horas. Pero en aquel mundo la oscuridad no incomodaba, no la notabas peligrosa, ni agobiante. Era una oscuridad pura, incluso se podría decir que llena de luz, pues el cielo siempre brillaba por las estrellas, aunque aquella noche parecía estar nublado, algo que nunca había visto en mis escasas visitas a Cirvas. Recordé lo que Filler me había dicho la primera vez que había ido y no podía quedarme: «Lástima». Yo le había preguntado por qué y él había respondido: «Esta noche va a llover. Cuando pases aquí más tiempo, entenderás por qué son tan especiales cuando llueve». Deseé que aquella noche lloviera, quería ver lo especial que era. Solo pensarlo provocó que mi interior se alterara de emoción. De alguna forma sabía que podía sentir a mi madre aún más cerca.

Deambulando por el Bosque Lilia pensé en Zarok, porque después de los últimos acontecimientos apenas me había acordado de él. Por un lado, aquello me dolía y me hacía sentirme mal conmigo misma por no tenerlo más presente, pero por otro, me sentía aliviada por ello.

Estaba claro que no podíamos estar juntos, que él estaba desapareciendo. Me había apartado de su lado de la única forma que podíamos sentirnos cerca. Volví a recordar la última vez que lo había visto en mis sueños. En aquel momento me había enfadado por no confiar más en mí, en mi capacidad para protegerme por mí misma, por no haber luchado más, y me había ido.

Me di cuenta de que, en realidad, en aquella ocasión había sido yo la que se había alejado y luego había intentado, cada vez que dormía, buscarlo sin resultado. ¿Había sido yo finalmente la que había provocado la total desconexión entre ambos? Esa posibilidad me aterró.

Iba descalza. Dejé que el roce de la tierna hierba verde me acariciara la piel de los pies. Aun estando nublo, seguía siendo una noche luminosa. Miles de lucecitas entre la hierba fueron encendiéndose siguiendo mis pasos, hasta que sin darme cuenta, llegué hasta el árbol madre. Era grande y hermoso. La luz de la noche parecía arropar sus ramas, que se dejaban caer adornadas por flores. Quise que me mostrara el cuerpo de mi madre una vez más, pero no sabía las palabras que debía pronunciar para ello.

Me acerqué a su tronco y lo acaricié pegando la mejilla en él. Cerré los ojos y sentí que en su interior estaba ella, pegando también su mejilla al tronco, junto a la mía. Noté el calor emanar de su piel y envolverme la mejilla. Me separé y me acaricié el rostro, que desprendía calor. Había sentido algo parecido a un suave beso. Miré, asombrada y agradecida al mismo tiempo, al árbol madre, la magia que poseía era hermosa.

Llegó hasta mí el sonido del bullicio a lo lejos. La fiesta había comenzado. Sabía que tenía que ir, pero no quería, quería quedarme allí, al lado de mi madre. Por un momento volví a ser una niña de ocho años. Sentía que había hecho muchas cosas mal, que había deseado otras que significaban jugar con fuego. Me posé la mano en el pecho, justo encima de la cicatriz de la piel donde la espada había penetrado. Pero había tenido suerte y estaba viva. No llegaba a saber si esa suerte había sido una bendición o una maldición, pero aquella cicatriz siempre estaría allí, recordándome por lo que estaba luchando.

Volví a pensar en Zarok y rememoré aquellos días que pasamos en su refugio. Mi madre había vivido junto a un ossiniano en secreto muchos años y seguramente, aunque siempre hubiera tenido el miedo a ser descubierta, había sido feliz en la casita de madera junto al estanque que había hecho mi padre para ella, para ellos.

Sin querer, me vi anhelando haber abandonado el tema de la espada mucho antes, habernos sincerado cuando aún teníamos tiempo, y haber desaparecido juntos, en su refugio, para vivir aislados de todo aquel que pudiera odiar y repudiar nuestra relación, queriendo castigarnos por ello, por amar. Tal vez habría conseguido sentir aquello que, seguramente, sintió mi madre.

Pero la realidad era que Zarok estaba sumido en la oscuridad de su mente, encerrado en ella, perdiéndose, desapareciendo, y no podía hacer nada. Aquel ser que había usurpado su cuerpo y alma había dicho una vez que mientras yo siguiera viva, él no se iría del todo. En realidad, lo había soñado, pero… ¿sería verdad aquello? Esa idea me hacía tener esperanza, una esperanza que al mismo tiempo era frágil, pues desde que habíamos sufrido la desconexión, sabía que había provocado, sin pensarlo, la inevitable desaparición de Zarok.

Me sentí culpable, me sentí mezquina y cruel por no haber luchado yo también un poco más, por haberme marchado sin pensar en las consecuencias que eso podría conllevar. Él simplemente tenía miedo de que pudiera salir dañada. ¿Tan malo era querer proteger algo que quieres? Yo también había querido hacer exactamente lo mismo y, sin embargo, en aquel momento me cegó la furia y no lo vi, no lo comprendí, y ahora… ya era tarde, lo sabía. Había perdido a Zarok.

Hasta ese momento no lo había visto tan claro, no había querido verlo ni pensarlo. Lloré sola y en silencio, envuelta por la paz de Cirvas. Me senté y apoyé la espalda en el tronco del sauce y el abrazo invisible de mi madre me envolvió para que no estuviera totalmente sola.

Después de un rato, decidí sobreponerme y dirigirme a la fiesta. Debía ir. Me sequé las mejillas de los posibles surcos de lágrimas que tuviera, respiré hondo y puse rumbo al poblado.

***

Cuando llegué, me recibió un ambiente festivo y cálido. Todos los rostros me sonreían y saludaban, encantados por que hubiera aparecido.

—Ya pensábamos que no venías —escuché decir a alguien a mi espalda. Cuando me giré, vi que se trataba de Filler.

Me alegró ver una cara conocida. Me lancé a darle un abrazo. Solo lo había visto una vez, pero me había tratado con tanto cariño que había sentido en él algo parecido que lo que sentía por Firston, y ahora mi amigo no estaba.

Las casas de madera estaban adornadas por farolillos y lucecitas amarillas, que daban al lugar una iluminación cálida, íntima.

Varios cirvalenses, cinco para ser exactos, tocaban unos instrumentos que no había visto nunca, pero su sonido era muy parecido al de los violines y gaitas que, unidos, formaban una melodía perfecta. Tocaban una música alegre y vibrante.

En medio de un espacio circular que formaban alrededor las casas del poblado, donde había colocada una plataforma de madera que recordaba a un escenario, varias parejas bailaban animadas.

Habían montado mesas de madera fuera, donde la gente bebía y comía despreocupada y feliz.

Volví a dirigirme a Filler.

—Perdón por haber tardado. Había ido a dar un paseo.

Me fijé en que en una mesa, un poco apartada de donde me encontraba, estaban Cuspik y Zini charlando animadamente. No había vuelto a hablar con ellos desde la reunión con Kinea, y esperaba que no estuvieran enfadados conmigo por lo de Kartor.

Quise acercarme a ellos. Los había echado mucho de menos y quería pasar un rato agradable con amigos.

—Disculpa, Filler.

—Claro, no te preocupes, hablaremos en otro momento. Me alegro de verte. —Me sonrió y se alejó de mí para reunirse con su familia, que se encontraban todos juntos sentados alrededor de una mesa.

Llegué hasta mis amigos, pero me quedé de pie delante de ellos sin decir nada. Las palabras no me salían y la mente se me había quedado en blanco.

—¿Vas a sentarte? ¿O te gusta más estar de pie? —me preguntó Zini con una sonrisa amable.

Aquello me relajó. Me senté.

—¿Te gusta la fiesta?

El tono de Cuspik había sonado algo hosco, pero al mismo tiempo queriendo ser amable. Estaba claro que aún se sentía molesto conmigo. Pero yo no quería discutir, al menos aquella noche, así que opté por no darle importancia ni decir nada al respecto.

—Es todo muy bonito, me gusta mucho la música. —Miré hacia el quinteto de músicos que no paraban de tocar animados, disfrutando de aquello.

La canción de ese momento terminó y empezó otra algo más lenta pero igualmente alegre.

—¿Quieres bailar? —me preguntó mi amigo.

Miré sus ojos que, de algún modo, parecían querer disculparse por su actitud, pero al mismo tiempo su orgullo le podía. Aquella invitación la interpreté como una disculpa. Le sonreí, aceptando.

Cuspik se puso frente a mí y, con una reverencia, extendió el brazo ofreciéndome la mano. La sujeté con suavidad y ambos nos dirigimos al escenario, mezclándonos con las parejas que ya había.

—¿Sabes cuáles son los pasos? —me preguntó en un tono más amable.

—No —respondí algo avergonzada y tímida.

—Tranquila, te enseño.

Ambos teníamos que ponernos a un metro (más o menos) de distancia el uno del otro, mirándonos de frente. Con suavidad y delicadeza, tenía que alzar hacia delante el pie izquierdo y rozar el suyo, que también imitaba mi movimiento, para juntarse ambos en el centro. Después el otro, así, dos veces seguidas. A continuación, teníamos que entrelazar las manos y acercarnos el uno al otro, separarnos, acercarnos, tres veces, sin soltarnos. Nuestros ojos se miraban. Era un baile que, a pesar de parecer muy inofensivo, se volvía realmente íntimo. Después separábamos una de nuestras manos mientras manteníamos unidas las otras, girábamos dándonos la espalda, juntándolas, dábamos un paso al mismo tiempo hacia la izquierda, luego hacia la derecha, y seguidamente girábamos y nos quedábamos uno frente al otro. Para finalizar, había que separarse otra vez, y vuelta a empezar, aunque la segunda vez que se repetía las parejas se cambiaban.

Al principio me fue un poco difícil coger el ritmo. Intentaba seguir a Cuspik, pero lo hacía de manera torpe y en ocasiones provocaba que perdiéramos el ritmo, pero él se lo tomó con humor y reía. Me gustó. Su risa me acercó más de él. Lo había echado de menos. Noté que él también y me miró con cariño.

—Demasiado tiempo lejos, Alise.

Aquella frase había sonado nostálgica, como si escondiera algo más, como si hubiera querido decir que el tiempo que habíamos estado separados nos había cambiado, como si ya no pudiera ser igual que antes. Pero aquello no era cierto. Podía ser igual, tenía que ser igual. Necesitaba a mi amigo, no a alguien que se le pareciera.

Quise decirle que el tiempo no podía cambiar nuestra amistad, que por mucho que estuviéramos separados, lo nuestro era demasiado fuerte y seguiría igual, pero alguien apareció, interrumpiéndonos, y no pude llegar a hacerlo.

—¿Os importaría bailar conmigo la siguiente canción? —me invitó la reciente voz.

Era un chico joven, no mucho más que yo. Lo conocía. Sí, era uno de los hijos de Filler, el mayor, concretamente. ¿Cómo se llamaba?

—¡Claro! ¿Caron? —me aventuré.

—Tenéis buena memoria —contestó con una sonrisa un tanto extraña, pues su mirada no me llegaba a transmitir buenas vibraciones. Decidí no darle vueltas a eso y pensar que eran imaginaciones.

Recordé que el día que lo conocí tenía quince años. Habían pasado casi cuatro, por lo que tendría que tener dieciocho o diecinueve, los mismos que yo entonces. Sentí que había pasado mucho más tiempo, que aquel recuerdo era demasiado antiguo para que ambos siguiéramos siendo tan jóvenes. Y pensé que las experiencias te hacían envejecer por dentro con una rapidez aterradora.

Cuspik se alejó de nosotros, pero pensé hablar con él en otro momento porque quería que supiera lo que yo creía, quería decirle que estaba equivocado.

Cuando dio comienzo la nueva canción, intenté concentrarme en los pasos que me había enseñado mi amigo. Me alegró comprobar que lo hacía algo mejor. Aún era un poco torpe, pero al menos seguía el ritmo con menor esfuerzo.

—¿Te gusta la fiesta de bienvenida?

Lo miré. Estaba tan concentrada en seguir los pasos sin equivocarme para no hacer el ridículo con él que no lo había mirado ni una vez.

—Me encanta, es precioso todo, lo estoy pasando bien. —Lo observé mejor: había crecido y ahora era mucho más alto que yo. Se había dejado crecer el pelo negro hasta los hombros. Sus facciones eran ya las de un adulto, más pronunciadas. Sus labios gruesos se curvaron en una sonrisa. Sus ojos verdes no parecían sonreír, y me daba la sensación de que pensaba en algo que no me gustaría saber—. ¡Cuánto has crecido! Ahora pareces mayor que yo —dije con alegría para disminuir la tensión que se estaba formando entre ambos sin saber muy bien por qué motivo.

—Creo que has traído a un invitado contigo —escuché que me decía cuando estábamos en el movimiento de espalda contra espalda.

Mis manos dieron un pequeño respingo. Él lo notó. No supe qué decir, ya que me di cuenta de que aquel asunto le molestaba. Me quedé en silencio.

Volvimos a girarnos para ponernos uno frente al otro, pero esta vez, cuando nos tocaba separarnos, él no me dejó y me mantuvo cerca de su cuerpo. Me fijé en que no era muy corpulento, sino de complexión delgada, pero pude notar que nada débil.

Me miró a los ojos con algo de ira. Nuestras caras estaban muy cerca.

—Espero no cruzármelo. Me da igual quién sea o signifique para ti. Aquí no pueden entrar monstruos de la oscuridad. Siempre he sabido, desde el primer momento que te vi, que había que tener cuidado contigo. No creas que puedes cegar a todos con tu luz, porque yo no la veo tan clara —me soltó. La canción había terminado.

Hizo una pequeña reverencia sin dejar de mirarme de forma acusadora y se alejó.

Aquellas palabras me asustaron. No eran propias de un cirvalense. Recordé lo que me había dicho Levi, el capitán del barco mercante: «No piense que hay algún mundo seguro. Ossins es peligroso, pero Cirvas tampoco es un refugio. Son como el día y la noche y cada uno esconde sus peligros, como el océano».

Volví a la mesa con Zini y Cuspik. Durante un rato hablamos y reímos de temas triviales y sin importancia. Lo agradecí y mi mente se despejó. Hasta que Cuspik invitó esta vez a Zini a bailar.

Los observé. Vi que en mi ausencia habían forjado una amistad fuerte y unida, mucho más de la que ahora sentía yo con ellos y ellos conmigo. También vi la forma de Cuspik de mirar a Zini y supe lo que significaba. ¿Lo sabría él también? ¿Lo sabría ella? Sentí una pequeña punzada de celos por no ser para ellos lo que había sido en un pasado, por sentir distantes y vacías las risas y las palabras entre los tres. Cuspik llevaba razón, yo había estado demasiado tiempo lejos y las cosas habían cambiado.

Dejé de mirarlos. Me dañaba su cercanía y saber que yo ya no estaba dentro de ella. Me fijé entonces en Filler y su mujer, que también bailaban. Se miraban con un brillo en los ojos que les hacía sentirse especiales el uno al otro.

Contemplando aquella escena tan sincera, la vida parecía mucho más fácil, más sencilla. Sin embargo, a pesar de hacerme sentir mejor ver a Filler y a su mujer, de estar en una fiesta animada, especialmente celebrada para mí, me sentí sola. Miré al cielo. En ese momento empezó a llover y comprendí.

La lluvia brillaba, como si cada gota cogiera un poco de luz de las estrellas. También arrastraba con ella sonidos mágicos, parecidos a campanillas con sutiles voces femeninas. Todo el mundo se detuvo, la música dejó de sonar. Todos admiraban aquel espectáculo nocturno lleno de pequeñas luces y sonidos cayendo del cielo que les daba la naturaleza de Cirvas.

El agua me rozaba la piel y entraba dentro de mí, me regeneraba, tanto física como emocionalmente. Respiré hondo y agradecí a Cirvas su lluvia. Cerré los ojos un momento. Sí, aquella noche se había transformado en mágica.

—Gracias —susurré.




CAPÍTULO 46



Recorriendo Cirvas

Había pasado una semana desde que Kartor y yo habíamos vuelto a Cirvas. Habían sido días extraños. Mi hermano apenas salía de su habitación y solía pedir que le llevaran la comida allí para no tener que cruzarse con nadie. La mayoría de las veces se la llevaba yo para poder hablar un rato con él. Al principio le insistía en que saliera, paseara y disfrutara de la belleza de aquel mundo, pero él simplemente me dirigía una mirada algo triste y apagada y me decía que estaba bien, que no le interesaba pasear y otras excusas varias. Al final me limité a hablar con él de otros temas, por lo general de nuestros padres y de cuando él era pequeño, de lo que recordaba.  Me gustaba escucharle.

También había notado aquellos días que Zini y Cuspik habían mantenido las distancias conmigo. Aquello fue doloroso. Mi vuelta a Cirvas no había sido como había imaginado.

Esa mañana decidí hablar con ellos sobre aquella lejanía.

Me puse a buscarlos por todo el palacio y encontré a Zini leyendo en un rinconcito muy luminoso y acogedor. Su belleza parecía haber aumentado en mi ausencia, si eso era posible. Su piel lisa, tersa y blanca parecía brillar.

Me quedé a unos metros de distancia por no interrumpir su lectura.

—Alise, puedes hablar, no me molesta —alzó la mirada, me sonrió y cerró el libro.

—¿Qué lees? —comencé preguntando para romper el hielo.

Me acerqué un poco más.

—Es un libro de cuentos infantiles. Mi madre solía leérmelo de niña. A veces me gusta cogerlo y recordarlos.

Observé la cubierta, era preciosa. Tenía un brocado que bordeaba la portada en colores plata y dorado. El título decía: Las aventuras mágicas y desastrosas de los Linkes. Debajo, una pandilla de personajes, tanto humanos como otros seres, se amontonaban cada uno en una pose diferente.

—Parecen divertidos —comenté.

—Sí, algunos me hacen reír. Mi favorito es el personaje de Mimi, que es una niña pequeña que siempre se mete en líos. —Y rio al recordar los momentos de su personaje favorito, algo que me sorprendió, pues no solía verla reír. Después me miró más seria—. ¿Qué te pasa?

Bajé la mirada. No sabía cómo preguntárselo ni si sacar el tema. Pero busqué fuerzas y con voz apagada pregunté:

—¿Estáis enfadados conmigo Cuspik y tú?

Ella suspiró.

—Al principio reconozco que me molestó que aparecieras con un ossiniano, aun tratándose de tu hermano, no podía entender lo que hacías. Después recordé a mi familia y supe lo importante que es mantenerla cerca si puedes. Yo ya no puedo, pero estoy segura de que si estuviera en tu lugar, habría hecho lo mismo —me sonrió con ternura y comprensión.

Su explicación me alivió.

—He notado todo muy frío y distante desde que llegué. Apenas hemos hablado y eso no me gusta —confesé.

—Alise, sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.

—¿Y Cuspik?

Zini desvió la mirada ante esta pregunta.

—Entiendo —dije en tono afectado y bajando la vista.

—Ya sabes cómo es. Le es más difícil entender estas cosas. Tiene unas opiniones muy cerradas respecto a los ossinianos, y lo sabes. Pero en el fondo también puedes contar con él.

No estaba muy segura de esa última afirmación.

—Aunque ahora esté siendo orgulloso, eres muy importante para él y jamás dejaría que te pasara nada.

—¿Y tú para él? —pregunté sin poderlo evitar. No había podido dejar de pensar en ello en toda la semana. Me sentía rara con ese pensamiento y necesitaba aclararlo.

—Alise, ambas somos importantes para él, ya lo sabes.

—No me refiero a eso…

—Sé a lo que te refieres —respondió cortándome, algo tímida.

—¿Te lo ha dicho él? —pregunté nerviosa.

—No, no ha hecho falta, disimular no es su fuerte —dijo con una leve sonrisa.

—¿Y qué va a pasar?

—Nada.

La miré sin comprender.

—Yo no le correspondo de ese modo, y él lo sabe. Por eso no llega a confesármelo abiertamente, porque sabe cuál será mi respuesta. Me gusta que seamos amigos, pero nada más.

Me decepcionó su confesión. Había tenido esperanzas de que surgiera algo bonito entre los dos.

—Alise, hay algo que quiero contarte. No te lo hemos dicho aún porque queríamos que descansaras, pero creo que deberías saberlo para que no confíes demasiado.

Fruncí el entrecejo.

—¿El qué?

—Aquí no, vayamos al bosque, demos un paseo. No podremos estar mucho tiempo, pero sí lo suficiente como para comentarte algunas cosas. Hoy viajas a Divinia, ¿no?

Asentí. Hoy empezaba mi viaje por los reinos y poblados, para asegurarme de que me siguieran si surgía la necesidad. Se había corrido la voz de que había regresado a Cirvas y los habitantes estaban impacientes por conocerme y verme. No lo podía retrasar más y se había planeado comenzar ese mismo día.

Habíamos salido de palacio y llevábamos un rato caminando entre los árboles. La luna iluminaba la noche con su luz de plata. Había tanta calma… Cerré los ojos por un momento disfrutando de ella. El olor a lilas se extendía en el ambiente. Unas diminutas hadas salieron volando en grupo cuando nos escucharon cerca y se alejaron. Diferentes sonidos de seres envolvían el bosque, creando una armonía llena de vida. Miré a Zini, que continuaba en silencio, y decidí romperlo.

—¿Qué ocurre?

Vi cómo ella se mordía el labio inferior y ponía un gesto dubitativo, como no sabiendo por dónde empezar.

—Verás… Cuspik y yo decidimos volver a Manhattan en tu ausencia para ir a la casa de esa mujer, Carol, por si encontrábamos algo que nos sirviera de ayuda. No sé, estábamos desesperados por no saber nada de ti y necesitábamos ocupar la mente y no estar de brazos cruzados.

Recordar a Carol hizo que me hirviera la sangre. Los recuerdos de aquella mujer eran realmente desagradables. La vi en mi mente intentando estrangularme y una daga atravesando su garganta desde atrás. La sangre me salpicó y ella cayó al suelo. Zarok había sido el causante. Recordé cómo se había acercado a ella y la había rematado con la espada. La sangre salió sin parar y se formó una gran mancha en el suelo.

Cerré los ojos y sacudí un poco la cabeza para olvidar aquella escena.

—¿Y? —la animé a continuar.

—Encontramos una carta, escrita por alguien que no conocíamos, dirigida a Lilien, la gobernadora en aquellos momentos. Hemos descubierto que la dueña de la carta era la madre de Carol, pero creemos que no llegó a dársela nunca a la gobernadora.

Alcé las cejas, sorprendida.

—¿Y qué decía la carta?

—Decía que Lilien quería intentar masacrar a todos los ossinianos en nuestro mundo, pero Friya, la madre de Carol, no estaba de acuerdo, no quería formar parte de aquel disparate. Cuando se lo contamos a Kinea, perdió los nervios y se enfureció. No nos dijo gran cosa, pero nos escondía algo, por lo que se nos ocurrió hablar con uno de los cirvalenses más ancianos: Palers. Y nos contó muchas cosas interesantes.

Zini me relató todo.

—Tengo mi propia teoría —comentó al final.

—¿Cuál?

—Creo que Friya fue la que desconectó ambos ojos para detener la masacre que estaba organizando Lilien contra los ossinianos, y que Lilien se enteró o creyó que la culpable había sido Friya y la mató. Tendría sentido. Lilien estaba furiosa por la desconexión de los ojos y, además, Friya murió poco después por una enfermedad. Yo no estaría tan segura de que fuera por eso.

La teoría de Zini tenía mucho sentido y puede que fuera cierta.

—¿Crees que Carol mató a mi madre por lo que le ocurrió a la suya? ¿Que se unió a los ossinianos por todo eso? —Aquella idea no me gustaba, ya que entonces Carol habría pasado por lo mismo que yo cuando perdió a su madre.

—Puede que sí o puede que no, pero tu madre no fue la culpable de lo que le sucedió a Friya.

Sentí que Zini quería consolarme, pero llevaba razón, mi madre no había sido la responsable, sino su abuela, mi bisabuela. Recordé con qué odio me había hablado Carol sobre los cirvalenses antes de morir y no pude evitar asustarme, pues cada día que pasaba comprendía más a los ossinianos y eso me creaba un problema emocional que me provocaba no poder confiar del todo en los cirvalenses, o al menos, en Kinea.

Algo por dentro me recorrió y recordé lo que me había pedido Kinea hacía unos días.

—Esto no me gusta.

—¿Por qué dices eso?

—Hace unos días Kinea vino a verme y me pidió dejarle el ojo de cristal. Quería contactar con Yagalia. Le dije que creía que era imposible hablar con el propio espíritu. Me reveló que ella como gobernadora era la única que podía contactar con Yagalia a través del ojo de cristal —le expliqué.

¿Pero entonces por qué no había intentado hacer lo mismo cuando no sabían el paradero del espíritu? Podía haberme pedido el ojo para encontrarla. ¿O tal vez hacía falta saber antes dónde se encontraba para poder contactar con ella? Sí, aquello tenía lógica.

—¿Por qué te preocupa?

—Me da la sensación de que Kinea está planeando algo y no precisamente bueno.

—Alise, si es algo contra los ossinianos, entonces no es nada malo para nosotros. Ella es nuestra gobernadora, intenta protegernos.

Ya no sabía qué pensar. ¿Realmente la oscuridad era tan mala? ¿Y la luz tan buena? Una vez Verion había dicho que no había un lado bueno ni otro malo, sino que cada uno veía las cosas desde diferentes perspectivas. Aquellos pensamientos me causaron un leve mareo. Zini me sujetó.

—¿Estás bien?

—Sí, perdona, es que estoy recordando demasiadas cosas en poco tiempo y… me he saturado.

—¿Qué cosas? —quiso saber.

Pero no me apetecía seguir hablando. Tenía que irme ya o se me haría tarde, me esperaban días duros de viaje y tener que anunciar cosas en las que cada vez creía menos. ¿Realmente quería salvar Cirvas? Sí, quería, pero la pregunta correcta a mis dudas era si realmente quería luchar contra Ossins. Ese era el dilema que llevaba días rondando mi mente. Y mi respuesta, muy a mi pesar, siempre era la misma: no, no estaba segura de querer hacerlo.

Tuve que despedirme de Zini y me entristeció no poder ver a Cuspik antes de marcharme. Me dirigí corriendo a Palacio, donde me estaría esperando un lícax, que me llevaría al primer reino: Divinia.

Antes de marchar quería despedirme de Kartor. Fui directa a su habitación y cuando me dio permiso para pasar lo encontré como siempre: mirando por la ventana.

—Vienes a despedirte, ¿verdad? —me sonrió.

—Sí, pero no me gusta dejarte solo. ¿Estarás bien? Me tienes preocupada.

—No es fácil adaptarse a un mundo que no es el tuyo, pero no te preocupes por mí, aquí me siento bien.

Me acerqué a él y le di un abrazo.

—Prométeme que seguirás aquí cuando vuelva, que no te irás.

—No pienso volver a separarme de ti, ya lo sabes.

Aquella respuesta me calmó.

Le cogí la coleta baja que llevaba hecha y la acaricié.

—Creo que te quedaría mejor el pelo corto —le dije separándome de él con una sonrisa.

—Lo tendré en cuenta.

—Intentaré no tardar en volver. —Le di un beso en la mejilla y me fui.

Recogí todo lo que creí necesario y salí del palacio.

Al llegar al claro del bosque donde los lícax solían alzar el vuelo, vi que había alguien esperándome. Se trataba de Cuspik. Estaba montando en otro lícax y sujetaba uno que no llevaba jinete. Deduje que sería para mí.

—¿Por qué…? —pero no llegué a terminar la frase.

—No pensarías que te dejaríamos sola, ¿verdad? —Su mirada era dura.

No pude evitar sonreírle por querer acompañarme, agradeciéndoselo. Cuspik suavizó entonces el gesto y también me sonrió.

Ambos alzamos el vuelo dejando atrás Bosque Lilia.

***

Tras unas cuantas horas y habiendo parado en dos ocasiones para darle de beber y comer a los lícax y dejar que descansaran, llegamos a Divinia. Pronto empezaría un nuevo día de sol.

La belleza de Divinia me sorprendió. La cordillera que se situaba a la espalda del reino era luminosa, y una luz dorada la hacía brillar de una forma intensa. Recordé que Zini la había llamado la Cordillera Incandescente. Todo el reino se veía dorado, incluso el agua lo era. Recordé que Lasia era de allí.

Fuimos descendiendo hasta aterrizar en una zona amplia y despejada de obstáculos. Parecía una plaza o, al menos, me recordaba a eso. La explanada era hexagonal, con una fuente cuadrada en medio, el agua dorada y una escultura de Lasia sobre ella. El suelo estaba formado por baldosas de piedra del mismo tamaño y forma, colocadas perfectas unas al lado de otras, cubriendo la plaza entera. Por las ranuras que dejaban las baldosas entre ellas sobresalía hierba y algunas florecillas de diferentes colores que no supe identificar. Había soportales con columnas llenas de enredaderas. Se escuchaba paz y el olor era indescriptible. Zini había dicho que si los amaneceres tuvieran olor, sería como el de Divinia. Yo podía afirmar que llevaba razón.

Cuspik desmontó de su lícax, le dejó un poco de comida y le susurró que no se moviera de ahí. Lo imité.

—¿Dónde está la gente? —pregunté sin dejar de mirar a todos lados, porque no vi señales de vida.

Se escuchaban algunos sonidos de pájaros y de algún ser más que no reconocí.

Caminamos en silencio, con el sonido de nuestros pasos resonando en aquella calma.

Anduvimos por las calles desiertas, que no dejaban de ser hermosas. Cuspik parecía saber a dónde se dirigía, pues iba muy decidido. Me mantuve a su lado sin decir nada y lo seguí.

Nos detuvimos frente a un edificio con una fachada hecha de raíces de árboles, raíces grandes y fuertes, que se notaban bien tersas. Algunas eran doradas y se mezclaban con las marrones.

Una puerta de cristal blanca, cuya parte superior formaba un arco terminado en punta, nos separaba del interior. Cuspik llamó sin vacilar.

La puerta se abrió. Por dentro todo era de cristal blanco opaco y con brillo. No pude evitar que la boca se me fuera abriendo a medida que observaba. Era espectacular a la vista.

Sentí que pisaba suelo blando, lo miré y era hierba, pero blanca, y me maravilló.

—Disculpen. Siento si han tenido que esperar —escuchamos que nos decía una voz. Ambos nos giramos.

Había aparecido un hombrecillo bajo, de piel blanca como la nieve y pelo dorado. El flequillo le tapaba un poco los ojos y la barbilla era enorme y muy desproporcionada con el resto de la cara, con una boca pequeña, una nariz ganchuda y ojos también pequeños. Las orejas le sobresalían de entre el pelo, que lo tenía un poco largo.

—Acabamos de llegar. Queremos ver a Zelien.

El hombrecillo nos hizo una reverencia e indicó que le siguiéramos.

—¿Quién es Zelien? —pregunté en un susurro a Cuspik.

—El líder de Divinia.

—No sabía que en Cirvas había líderes en los reinos —comenté.

—No en todos es así. Divinia es el único que aún preserva a un líder al mando más interno del reino. Nailum y Montes Lindia no tienen líder. Llevan un sistema organizativo que deben cumplir y que se les asigna desde Palacio de Cristal. Cualquier problema que haya lo hablan con la gobernadora. Divinia tiene otro sistema.

Asentí comprendiendo.

No volvimos a hablar hasta que el hombrecillo nos llevó a una sala pequeña, en comparación a la entrada. Los techos eran mucho más bajos. Estaba rodeada de ventanas donde las ramas de fuera habían dejado aberturas para ellas. En esa sala el techo era de cristal transparente y dejaba pasar toda la luz natural, pues ya había amanecido.

En el centro se encontraba una mesa blanca muy bajita, y la única forma de sentarse a ella era en el suelo. Parecía una biblioteca, pero extraña, pues las paredes estaban llenas de libros de arriba abajo, pero a un nivel del suelo inferior al que nos encontrábamos, y para poder llegar hasta ellas había escaleras que bajaban hasta el nivel de las estanterías.

—Por favor, siéntense a la mesa mientras aviso a Zelien.

Ambos obedecimos.

—Divinia es muy distinto a Bosque Lilia.

—Son diferentes reinos y lugares, con otras costumbres. Aquí son demasiado refinados y fríos para mi gusto —comentó Cuspik sin dejar de mirar a su alrededor.

Me detuve a mirarlo un momento. Me había acompañado, pero su actitud continuaba siendo fría y distante conmigo, a pesar de que era obvio que se preocupaba por mí.

—Oye, Cuspik… —comencé diciendo. Él me miró y sus ojos verdes me hicieron dar un respingo. No esperaba que me mirara de repente así, con tanta atención—. Gracias por acompañarme. Creía que estabas enfadado conmigo y no quiero que eso pase, no quiero perderte.

Me sentí mejor después de haberle confesado lo que pensaba.

Su cuerpo se relajó y me miró con más cariño.

—Perdona la actitud que he tenido estos días. Ya sabes que a veces soy un poco… —pero no llegó a terminar la frase, pues en ese momento alguien entró.

Tras el hombrecillo apareció un hombre de tez blanca, pelo aún más blanco y muy largo y ojos azules claros que podían cortar el viento. Alto y delgado. Vestía pantalones, chaqueta y botas altas: todo blanco.

—Bienvenidos, queridos amigos —dijo con una sonrisa amable abriendo los brazos como si quisiera abrazarnos.

Le indicó al hombrecillo que saliera y se sentó con nosotros.

—Me alegro de que por fin me visitéis, joven Alise. —Sus ojos me intimidaron un poco y no pude aguantar su mirada, que me recordó a la de Zini al principio de conocerla. Ahora ya me había acostumbrado.

—Siento haber tardado.

—Y también me alegro de volver a verte, Cuspik. ¿Qué tal mi querida Zini?, ¿la tratáis bien?

—Sí, no debes preocuparte por ella.

—Excelente entonces. Bueno, contadme, ¿a qué debo el honor de vuestra visita?

Se encontraba sentado enfrente de ambos y nos miró a uno y a otro como si estuviera siguiendo un partido de tenis, esperando a ver quién hablaba primero.

Me agobié. No sabía por dónde empezar, ni siquiera había pensado en qué decir exactamente. Debería haber llevado un discurso preparado.

Vi que Cuspik notaba mi apuro y decidió ayudarme.

—Zelien —este lo miró prestándole atención—, necesitamos saber si tu reino estaría dispuesto a seguirnos si estallara una supuesta guerra.

El líder sonrió.

—¿Una guerra?

—Sí, estamos convencidos de que los ossinianos están preparando un ataque. No sabemos cuándo, ni cómo, pero así es.

Zelien lo observó estudiándolo.

—¿Estáis convencidos vosotros… o ella? —Terminó mirándome a mí—. Verás —se dirigió otra vez a Cuspik—, luchar no está en nuestra naturaleza, y la última vez que ocurrió eso, también conducidos y convencidos por su madre, muchos murieron. Si hay otros que estén dispuestos a ayudaros, prefiero quedarme al margen y proteger a los míos.

—Eso es muy egoísta por su parte —dije de repente sin poderme contener después de escuchar aquellas palabras.

—¿De verdad cree que es ser egoísta? Joven Alise, algún día comprenderá que proteger a los tuyos es mucho más importante que intentar protegerlos a todos.

—Pero no puede hablar en serio. Divinia cuenta con un gran número de guerreros, lo sé, es el reino más poderoso en ese sentido. La magia aquí es realmente grande. Os necesitamos para conseguir la paz. —Mi voz sonó algo desesperada y no me gustó.

Zelien suspiró y cerró los ojos, pensando.

Observé su rostro. Tenía unas proporciones perfectas. Parecía un muñeco de porcelana, frágil, que con el más ligero golpe se rompería. ¿Darían esa impresión el resto de habitantes?

—Siento que haya venido hasta aquí para nada, pero mi respuesta es firme. No me interesa involucrar a mi gente en ninguna guerra y no tenemos la obligación de hacerlo.

—Pero…

Zelien alzó una mano para que callara.

—No hay nada más que hablar, lo siento. Si me disculpan, tengo asuntos que atender.

Se levantó y salió de la sala.

—Empezamos bien.

Miré a Cuspik y sentí el fracaso sobre mí.

—¿Y si todos se niegan? ¿Qué haremos?

—¿Ya te has dado por vencida? —me preguntó algo sorprendido.

—¿Qué quieres decir?

—Creía que eras más luchadora, Alise. Ha sido el primer contacto. Era casi seguro que la primera reacción que tuviera fuera esta. Ya sabes que la mayoría de los habitantes de Cirvas no son muy amigos de la violencia y aún tienen muy fresca la última guerra. Esas cosas no son fáciles de olvidar y es normal que Zelien sienta miedo.

—¿Crees que si insisto acabará aceptando?

—No espero menos de ti —fue su respuesta, lo que hizo que sintiera más confianza en mí misma.

Decidimos quedarnos aquel día a dormir. Fueron muy hospitalarios. Nos explicaron que la razón de tanta paz y silencio de aquel día en el reino era por la tradición del último día del sol creciente. Según nos relató el hombrecillo, que se llamaba Bilbon, sus antepasados contaban que el sol que da calor a su mundo vive cuatrocientos días. Cuando llega al último día, este muere y la siguiente vez que amanece es el llamado sol naciente, un nuevo sol que nace para dar comienzo otra nueva época, por lo que en el último día del sol y en el nacimiento de este se crea un ambiente de silencio, paz y respeto hacia la vida que da calor. Era una tradición que llevaba existiendo desde casi los principios de los tiempos de Cirvas.

Pasaron los días y no había podido hablar otra vez con Zelien, que siempre se excusaba con que estaba muy ocupado para atendernos y debíamos esperar. Yo no pensaba rendirme y no me iría de su reino hasta que cambiara de opinión.

Entre tanto, Bilbon nos estuvo enseñando el reino. También nos llevó de visita a los dos poblados que pertenecían a este, llamados Dámbir y Shámir. Se encontraban situados a ambos lados de Divinia. Pero la estética continuaba siendo la misma. Aunque en Dámbir los habitantes habían sido mucho más amables que en Shámir, donde parecían haberse quedado aún más en un tiempo pasado y sus costumbres me resultaron un poco primitivas.

Un día se me ocurrió algo que solía hacerse a veces en la Tierra: reunir la voz de la gente. Si Zelien veía que sus propios habitantes estaban dispuestos y querían defender su hogar y no quedarse al margen, no tendría otro remedio que aceptar. Los siguientes días Cuspik y yo nos dedicamos a recorrer el reino hablando con los habitantes, comentándoles los problemas, las soluciones, lo que se debería hacer. Cogí una hoja de pergamino, una pluma y le pedí a la gente que quisiera participar que firmara.

Tras casi dos semanas en Divinia, conseguimos juntar unas ocho mil firmas.

El último día antes de nuestra partida, Zelien, por fin, se dignó a recibirnos otra vez.

Volvimos a reunirnos en la misma sala del primer día.

Entró nuevamente vestido de un blanco que se camuflaba con su piel y se sentó a nuestro lado.

—Me han informado que ya os marcháis. Es una lástima no haber podido atenderos más personalmente. Lo lamento —se disculpó, aunque sabía que no había sido sincero.

—Sí, nos vamos, pero antes me gustaría que reconsiderara lo hablado cuando llegamos.

—Joven Alise, no volvamos hablar de ese asunto. Mis habitantes no están dispuestos a arriesgar sus vidas por una causa perdida. Admítalo, no podemos hacer nada, así que olvídelo.

—Habla en nombre de todos los habitantes cuando no sabe lo que ellos piensan. Con todos mis respetos, el único aquí que no quiere ir a la guerra es usted. Le traigo una hoja donde se recogen ocho mil firmas de personas de Divinia a las que les gustaría acompañarnos a defender a los suyos. —Dejé la hoja en la mesa delante de él para que pudiera verla.

Estaba claro que no se esperaba algo así. Vi en sus ojos la sorpresa y por un momento no supo articular palabra.

Después de unos segundos en silencio con la vista puesta en la hoja de firmas, cerró los ojos y dio un suspiró. Me miró.

—Tú ganas, joven Alise. Podrás contar con el apoyo de Divinia.

Había contenido tanta tensión, pues aquello era el último recurso que me quedaba y no sabía qué haría si aun así lo rechazaba, y me alegró tanto escucharle que me lancé a darle un abrazo. Zelien se sorprendió, pero después se puso a reír y lo correspondió.

Nos despedimos de Divinia y continuamos nuestro viaje.

***

Tardamos exactamente un mes y medio en recorrer todos los reinos y lugares para convencerlos de que me siguieran. Divinia fue el más difícil con diferencia. En Montes Lindia, donde se enseñaba a los futuros sanadores y de donde salían las medicinas, fueron muy amables. Y aunque necesitamos una semana para hablarles del tema por el que habíamos ido, quisieron unirse a la causa, pero tan solo colaborando como ayuda sanitaria. No lucharían. Aceptamos, ya que siempre venía bien tener a sanadores cerca. La población de Ien fue bastante arisca y nos hizo falta quedarnos otra semana para convencerlos. Montes Lindia era un lugar lleno de montes verdes, sin árboles, muy despejado de obstáculos a la vista, lleno de casas de madera de diferentes tamaños. Podías encontrar pequeños lagos repartidos y siembras, donde sus cultivos las hacían brillar de diferentes colores. Había zonas de juegos para los niños. Era un lugar fabuloso. Me hubiera gustado quedarme más. Al no tener líder, tan solo necesitamos hablar con los habitantes, y excepto algunos reticentes, el resto no tuvieron problemas para aceptar unirse a nosotros. El poblado Bosque de Front, que pertenecía también al reino de Montes Lindia, era el lugar de la sastrería, donde se fabricaba todo lo textil, habían aceptado unirse también. En este último me habían maravillado sus casas árbol. Los árboles allí eran enormes, con troncos muy gruesos, y subiendo alrededor de ellos había muchas casas agrupadas por colores. Había sido impactante a la vista.

En el reino de Nailum, a donde pertenecía Cuspik, apenas tardamos un día, porque tampoco hubo problemas. Sus padres fueron muy amables e intentaron emparejarme con su hijo. Fue un momento bastante embarazoso, pero Cuspik me tranquilizó contándome que solían hacerlo con cualquier chica con la que apareciera. Estaban deseando que encontrara una mujer con la que formar una familia.

Por último, en Lago Bárilon eran personas pacíficas. Tan solo con verlas, uno se daba cuenta de que no estaban hechas para luchar. Pero, aun así, les hablamos de la importancia de participar y conseguir toda la fuerza de la que fuéramos capaces.

Era una población pequeña, con apenas cien habitantes, pero solo conseguimos convencer a veinte para que se unieran, los más jóvenes.

Una vez finalizado nuestro viaje por los reinos, repasé mentalmente la cantidad que estaba dispuesta a luchar. El mundo entero contaría con cerca de veinte mil personas entre guerreros y sanadores, a las que les acompañarían algunos seres como los lícax, de los que contábamos con dos mil.

Cuando llegamos a Bosque Lilia, lo único en lo que pensaba era en ver a Kartor.

Antes de poder llegar a su habitación, me crucé con Kinea. Se alegró de verme y me indicó que la siguiera a la sala de charlas. Tenía algo que comentarme sobre Yagalia.
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Todo listo

En Ossins, la noticia de que Zairas había sido liberado se extendió como la pólvora. Había expectación, había esperanzas de poder conseguir lo que no habían logrado años atrás.

Verion estaba trabajando mucho en programar todo y dirigir lo mejor posible a sus hombres para estar preparados. Quería dejar su paso por el puesto de gobernador bien alto. Si moría en esta guerra, quería ser recordado como el mejor.

No pudo evitar pensar en su hermano. Había tenido una chispa de esperanza en que Zarok se hubiera unido a él, pero tampoco le sorprendió su respuesta. Alise le había arrebatado todo, no le había dejado ni una pizca de orgullo, de lucha, y Zarok estaba dispuesto a dejarse morir por ella. Apretó los puños, aquel pensamiento lo enfurecía. Nunca había tenido nada en contra de su hermano, pero él había elegido, y Verion no podía hacer ya nada por salvarlo, y aunque no lo admitiera nunca en voz alta, le entristecía haber fracasado en recuperarlo. También le dolía el comprender que para Zarok, él jamás volvería a significar lo que pudo haber sido en el pasado, cuando eran niños, antes de la muerte de sus padres.

Dejó de pensar en todo aquello, que lo único que podía provocar era debilidad en su interior. Su alma le había advertido. En Tierras Altas le habían enseñado a no tener ese tipo de sentimientos, que podían convertirle en un blanco más fácil de vencer.

Debía mantenerse arriba, siempre, por el bien de su mundo, sus habitantes confiaban en su gobernador, no podía decepcionarles.

Verion se dirigió a la sala de libros, un lugar donde había pasado demasiado tiempo en los últimos meses.

Tenía todo preparado. En el centro de la estancia se encontraba una repisa de piedra, y encima de esta, un mapa donde podía verse ilustrado: Cirvas, la Tierra y Ossins. Justo encima de la ilustración de la Tierra se encontraba un orificio en forma de garfio.

Verion cogió el objeto que habían traído Yogho y Kartor de la Tierra, de aquel restaurante al que tanto había ido Alise a comer. Era un objeto en forma de garfio y en su mango hexagonal podían leerse palabras en cissiano.

Verion giró el mango varias veces hasta que una palabra quedó en línea con el filo y colocó el objeto dentro del orificio del mapa, que coincidía con el que tenía la repisa de roca.

Una luz iluminó el mapa, y donde antes estaba la Tierra, ahora fue apareciendo una ilustración de un lugar llamado Olion.

Verion sonrió satisfecho.

Se acercó a un escritorio que había a un lado de la sala. Cogió un trozo de pergamino, pluma, tintero, y escribió. Cuando terminó, sopló un poco sobre la tinta para acelerar el secado y que no se emborronara, enrolló el pergamino y lo ató con un cordel. Acto seguido, llamó a Yogho.

Este llegó de inmediato. Desde el último acontecimiento, intentaba no hacerle enfadar nunca y siempre estaba disponible enseguida para lo que se le requiriera.

—¿Están todos preparados? —preguntó Verion nada más entró.

—Sí, mi gobernador, todos están listos para cuando se les dé la orden. Los demás reinos también están preparados. También ha llegado la noticia de que Zairas requiere su presencia, quiere hablar con el gobernador.

Verion sonrió complacido. Estaba esperando que Zairas lo hiciera llamar. Había deseado ese momento desde que era niño: conocer en persona a su espíritu.

—Perfecto. Prepara un joum para viajar a los volcanes de Linfer. También querría saber si Zarok ha encontrado a Yil.

—Sí, la encontró viviendo en una cueva entre Maoss y Ciudad de las Nubes. La ha traído y está encerrada en una de las habitaciones de la fortaleza. ¿Quiere hablar con ella?

—Sí, me gustaría tener unas palabras con ella antes de partir —se acercó a Yogho y extendió la mano con el pergamino—. Ten, cuélgaselo a uno de nuestros mejores jispers[7] mensajeros y dale la orden de estar a la espera en Olion hasta que llegue un cirvalense. En el momento que vea que ha entrado uno de ellos, que se acerque y le dé el pergamino y que espere hasta que este le devuelva una respuesta para nosotros. —Verion le dio la espalda alejándose de él.

—Pero… mi gobernador, ¿cómo está tan seguro de que algún cirvalense entrará en ese terreno?

—Te aconsejo, Yogho, que jamás pongas en duda mis certezas. Además, sé con seguridad que no será un cirvalense cualquiera quien pise primero Olion. —Hubo un breve silencio entre ambos—. Y ahora, ve.

Yogho hizo una leve reverencia antes de salir por la puerta, volviendo a dejar al gobernador solo.

***

Yil no había vuelto a hablar con nadie  desde que  Zarok le había dicho que se largara y había visto en él a una persona distinta por completo. Sabía que el sello se había roto y podía haber vuelto a la Tierra, a su verdadero hogar, pero no lo había hecho, ¿por qué? No se había atrevido, no se veía capaz ahora de abandonar aquel mundo oscuro, ya se sentía parte de él, Verion había hecho que así fuera.

Y ahora había vuelto a aparecer en su camino para llevarla de vuelta al lugar del que le había dicho que se marchara. Pero en esta ocasión vio a una persona aún más distinta a Zarok que la última vez, y aquello la asustó.

Como no era alguien que creara problemas, había aceptado a regresar sin resistirse y ahora se encontraba en una habitación de la fortaleza sin poder salir.

La puerta de pronto se abrió y apareció Verion.

El gobernador se acercó lentamente a ella, mirándola a los ojos, mientras la puerta se cerraba a su espalda. Sí, se parecía a Alise, pero no era ella. Aquello le hizo acordarse del día que la encontró. Tuvo una pequeña debilidad al haberle recordado a ella y la había alentado para llevarla con él, como un reemplazo de la verdadera. Aunque lo evitaba cuanto podía, odiaba que Alise ocupara gran parte de sus pensamientos, aquella despreciable, a la que había intentado aborrecer, pero que, aun así, no podía arrancarse de su corazón. Había detestado las ocasiones en las que la había tenido cerca y había deseado visitarla a cada momento, pero había luchado por ir únicamente cuando había sido necesario. Odiaba su mirada y su delicadeza, su facilidad con la que podía hacer que su corazón se abriera y sufrir un momento de debilidad, donde dejarle entrar a ver sus sentimientos. La odiaba por ello y al mismo tiempo la deseaba por lo mismo. Su luz era tan fuerte y deslumbrante que, aunque no quisiera reconocerlo, entendía perfectamente por qué su hermano había sido hechizado por ella.

Pero Verion se había jurado que él no caería en la trampa como le había pasado a Zarok. La mataría y se libraría, por fin, de todo aquello que le hacía sentir.

—Yil… Te prometí un futuro aquí y te he descuidado. Te pido perdón.

Ella lo miró sin comprender. Verion no era considerado alguien demasiado amable. Aquello no le gustó.

Él notó las dudas, la preocupación y la desconfianza.

—Yil, quiero que luches a mi lado, que luches contra aquella que te ha arrebatado la oportunidad de conseguir algo que querías.

Ella frunció el ceño sin llegar a entender el significado de sus palabras.

Verion se sentó a su lado. Yil se encontraba en una cama, en una de las habitaciones de dormir, la misma en la que él había mantenido a Alise encerrada.

—Los dos sabemos que Zarok se había convertido en alguien importante para ti, ya que robaste el ojo de la oscuridad por él. Pero te abandonó. ¿Sabes por qué? Por Alise…

Yil lo escuchaba sin mirarlo. El nombre de Alise provocó que su cuerpo se tensara con una ira que comenzaba a crecer nuevamente dentro de ella. Ya la había olvidado, pero durante un tiempo, cuando se había marchado de la fortaleza y vagado sola, había odiado aquel nombre y a la persona al que pertenecía. Su parte de alma oscura impuesta ayudaba a que aquel sentimiento de ira y odio se intensificara aún más.

Verion se le acercó al oído y le susurró:

—Ven conmigo, Yil, ven a mi lado. Yo nunca te dejaré. Pelea conmigo y podrás acabar con la persona que terminó con Zarok. Dentro de poco estallará una guerra, y podrás descargar en ella todo tu odio.

Verion siempre había estado convencido de que el odio y la ira eran armas poderosas y peligrosas, y quería asegurarse una distracción para Alise muy divertida.

Yil era alguien de corazón débil, una persona con falta de amor y cariño que había estado lejos de su familia demasiado tiempo, y que cuando por fin había creído conseguir un amigo del que obtener aquel afecto que necesitaba, este la había abandonado y alejado de ella. Así que su corazón no podía evitar dejarse llevar por aquellas palabras que sonaban tan bien y la reconfortaban como hacía mucho.

Yil miró a Verion y se encontró sus ojos verdes profundizando en los suyos. El corazón le vibró, pues el gobernador podía llegar a ser realmente manipulador y quería hacerle sentir exactamente aquello que ella anhelaba tener: deseo, afecto.

Verion la miraba con afán, atrayéndola como la luz atrae a la oscuridad. Le acarició con ternura la mejilla y ella se fue acercando aún más a él sin poderlo evitar, mientras su corazón latía con fuerza.

Sus labios se juntaron y se besaron con ansia, Yil imaginando que eran los de Zarok y Verion que eran los de Alise. Ambos se fundieron en un deseo que no pudieron frenar.

El gobernador la tumbó completamente en la cama y le acarició el cuello con la yema de los dedos. Yil tembló y el vello de su piel se erizó. Comenzó a despojarle de sus ropas y Verion hizo lo mismo con ella.

Juntos se dejaron llevar por un sentimiento que deseaban sofocar y que en la realidad no podían conseguir. Así que encontraron en ambos un consuelo que necesitaban y que, de alguna forma, pudiera engañar a sus corazones y darles un respiro.

***

Yil había accedido a estar junto a Verion en la guerra. Él había conseguido volver a provocarle sentimientos de ira y odio hacia Alise y se sentía satisfecho con su logro.

Se acercó al joum que ya estaba preparado en el patio de la fortaleza para que viajara a los volcanes de Linfer, para hablar y conocer a su espíritu.

***

Verion regresó pasado un día. Yogho lo recibió y ayudó a guardar al joum. Después siguió a su gobernador.

—Comunica a todo el ejército y a los reinos que Zairas estará con nosotros en la guerra. Todo está listo. Ahora solo toca esperar la respuesta de Cirvas.

Yogho asintió y se alejó para realizar aquella tarea.

Verion caminó con urgencia. Abrió una de las habitaciones y encontró a Yil mirando por el gran ventanal que esta tenía.

Ella le sonrió, pero no le dio tiempo a pronunciar palabra. Verion se acercó con urgencia a Yil y la cogió por la cintura en volandas, haciendo que ella lo rodeara con sus piernas. La besó con desesperación, con ansias. Ella se dejó llevar porque también deseaba aquello. No había podido dejar de pensar en todo lo que había sentido el día anterior y solo quería volver a verlo, para sentirlo otra vez igual. Zarok volvió a sus pensamientos y su corazón se agitó.

Verion había contenido tanta adrenalina y nervios ante el espíritu que necesitaba desfogarse con apremio. Pero, de nuevo, Alise volvió a sus pensamientos cuando estaba con Yil, algo que le hacía desearla aún más, y por primera vez, anheló que llegara un momento en que ya no viera a Alise, sino a Yil.
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La hora ha llegado

Kinea me había llevado hasta una terracita que daba a la parte trasera de Palacio. Era muy bonita. La barandilla que la separaba del resto era de cristal fino con adornos en curva. La terraza estaba llena de flores de distintos tipos que yo no sabía diferenciar y que creaban una vista colorida. Entre las plantas, había varios caminitos de baldosas blancas y brillantes para poder cruzar la terraza sin pisar las flores. El centro estaba también cubierto por baldosas, que formaban un círculo en el que se situaban una mesa y varias sillas de cristal blanco brillante. El sol de aquel día brillaba con gran intensidad, llenando  el lugar de una vida intensa.

Kinea me ofreció asiento.

—Es una terraza preciosa —comenté mientras me sentaba.

—Suelo venir aquí a meditar, y en algunas ocasiones, para charlar —me miró con una sonrisa.

—Bueno, te escucho.

Quería terminar cuanto antes y ver a mi hermano.

—Yagalia ha accedido a ayudarnos en el momento que la necesitemos. Además, va a traer refuerzos de la Antártida.

Aquella noticia me dejó sorprendida y al mismo tiempo no pude evitar pensar en Tanya y Cold. Me encantaría volver a verlos.

—¿Cómo es posible? Ella misma me dejó bien claro que no iba a participar. Y tú me dijiste que hacía bien, porque si ella moría, moríamos todos.

Aquello era muy extraño, no encajaba, Yagalia había sido muy clara conmigo. ¿Qué le había hecho cambiar de opinión?

—Tuvimos una charla larga, pero finalmente la convencí. Si ella está a nuestro lado, siempre infundiremos más temor.

Se me ocurrió la posibilidad de que Ossins tuviera a Zairas. La espada me había hecho un corte en la mano. No estaba segura de si la sangre había caído al volcán el día que Kartor y yo huimos de Ossins.

De forma inconsciente me acaricié la herida, ahora ya curada. Tan solo quedaba la cicatriz blanquecina como recuerdo.

Me volví a centrar en Kinea. Sentía que me ocultaba algo, pero también sabía que fuera lo que fuese no me lo diría. Decidí finalizar nuestro encuentro.

—Me alegra que hayas cambiado de opinión. Si me disculpas, quiero ver a mi hermano, si no tienes nada más que decirme… —dije mientras me levantaba.

—Sí… Y sobre tu hermano —comenzó a decir. No me gustó cómo sonaba aquello y me detuve— hace unos días tuvo un percance con un habitante del pueblo, aunque no acostumbraba a salir. Hemos tenido que encerrarlo para que no salga sin supervisión ni permiso.

—¿Cómo? ¿Qué percance? ¿Qué ocurrió? —Aparecieron demasiadas preguntas al mismo tiempo en mi mente, y me enfureció el hecho de que hubieran encerrado a Kartor.

—Al parecer, uno de los días que decidió salir a dar un paseo, tuvo un enfrentamiento con uno de los hijos de Filler.

Caron. Estaba segura de que había sido con él. Me puse aún más furiosa.

—Según el testimonio del joven, tu hermano lo atacó y este tuvo que defenderse. Al ser tu hermano no hemos querido expulsarlo del mundo. Antes queríamos que tú estuvieras presente y fueras la que decidiera.

—Caron miente. Mi hermano no intentaría hacer daño a nadie de aquí. Lo conozco. Y no se irá mientras yo continúe en Cirvas, lo necesito a mi lado.

—¿De veras lo conoces? Alise… si algo he aprendido es que no se debe confiar en un ossiniano.

Aquello encendió mi ira.

—Pues yo estoy aprendiendo a que uno no debe fiarse de un cirvalense.

Kinea cambió el gesto porque aquellas palabras no le gustaron, sonaron desafiantes. Lo vi, vi en los ojos de la gobernadora cómo de repente me consideraba una posible amenaza, pero yo no pensaba callarme.

—Por favor, el ojo de cristal. Es mío. Soy su guardiana y debe estar a mi lado.

Kinea me siguió mirando unos segundos más con aquella expresión seria, finalmente sacó el ojo de cristal y me lo devolvió.

Hice una leve reverencia y me fui alejando.

—Alise —me detuve—, ten cuidado y no dejes que tus pensamientos te traicionen.

«Descuida, cada día los veo más claros», pensé. Me fui de allí sin decir nada más.

Mientras caminaba hacia la habitación de Kartor, fui ordenando pensamientos. Había conseguido tener a todos los reinos unidos a mí. Algunos habitantes habían sido más receptivos que otros, porque no todos estuvieron dispuestos a aliarse conmigo, pero habíamos reunido a más de los que esperaba. Íbamos a necesitar toda la fuerza que se pudiera para enfrentarnos a Ossins. No sabía cómo iba a ser, ni cuándo, pero tenía la certeza de que Verion quería una guerra y conseguiría empezarla, así que había que estar preparados.

En aquellos momentos lo que más me preocupaba era Kartor. Había sido una estúpida al pensar que por el simple hecho de ser mi hermano sería bien recibido en Cirvas. Además, él llevaba triste muchos días, como si le ocurriera algo. Había notado su oscuridad inquieta y aquello me preocupaba, pero me daba miedo hablarlo con él por si se molestaba. Pensé que le vendría bien salir un poco de Cirvas. Iba a proponerle ir a Manhattan a dar un paseo, sin que tuviera que preocuparse por lo que pudieran pensar de él los demás. Y aprovecharía para que habláramos.

Tal vez era posible que el ambiente de Cirvas le afectara a su alma, pero él no quisiera comentármelo. Por ello, quería hacer algo por él y lo sacaría de allí unas horas para que se sintiera mejor.

Llamé a la puerta y escuché su voz al otro lado dándome permiso para entrar.

—¿Molesto?

Kartor me miró con una sonrisa decaída.

—Sabes que tú nunca molestas.

Me fui acercando a él. Lo observé para comprobar si tenía alguna herida o algo que evidenciara ese enfrentamiento. Pero no parecía haber sufrido ningún daño.

—He pensado hoy en volver a Manhattan para dar un paseo y cambiar de aires. ¿Te apetece venir conmigo? —No quise preguntarle nada aun sobre lo que había pasado entre él y Caron.

Kartor me miró y por un momento pensé que me daría una negativa, pero tras unos segundos amplió la sonrisa y aceptó.

—Te espero abajo en unos minutos. No tardes —le dije de inmediato para evitar que cambiara de opinión.

Le di un cariñoso beso en la mejilla como solía hacer, pero antes de salir me dijo:

—Sabes lo del enfrentamiento, ¿verdad?

Me detuve.

—Sí, pero te he defendido. Sé que no fue culpa tuya. En la fiesta que me organizaron de bienvenida el hijo de Filler ya me hizo ver su descontento por haberte traído —le expliqué para que supiera que yo no pensaba mal de él.

—Quieren que me vaya, ¿cierto? —quiso saber sin mirarme.

—Mientras yo esté aquí no ocurrirá.

—Soy peligroso en tu mundo, Alise —me miró con dolor y preocupación—. Aquí no controlo bien mi oscuridad. Caron no me atacó, simplemente me provocó con palabras, no pude contener el odio y lo ataqué para que se callara.

Entonces era cierto que Kartor había sido el que lo había atacado primero.

Me acerqué a él y le acaricié el rostro para calmarlo.

—No es culpa tuya. ¿Ha sufrido algún daño?

—No… Conseguí desviar los ataques para no darle a él directamente. Solo lo asusté. Después de eso salió corriendo.

Me alivió saber que no le había hecho nada.

—Entonces no eres culpable. No te tortures. Te espero abajo. Te sentará bien salir de aquí un poco.

Él asintió sin mirarme y yo salí de su habitación.

Tras un rato, Kartor bajó hasta el vestíbulo
del palacio, donde lo esperaba.

—¿Listo? Sé que no soy muy buena con estos viajes, el aterrizaje no suele salirme muy bien.

Kartor rio. Aquella risa me reconfortó.

—No te preocupes. Mientras caiga encima de ti no me haré daño —contestó con burla.

Yo le saqué la lengua siguiéndole el juego y ambos reímos. Me sentí mejor al conseguir levantarle el ánimo.

Me concentré y formé una burbuja alrededor nuestro. Desaparecimos de Cirvas.

***

Cuando aterrizamos en suelo firme, obviamente no de forma agradable, pues ambos recibimos un golpe importante en el trasero, nos levantamos despacio, acariciando la zona dolorida por la caída.

—Debería practicar estos viajes y su aterrizaje más a menudo —estaba diciendo cuando de pronto nos quedamos pasmados al mirar alrededor.

—¿Pero qué…? —fue lo único que pudo salir de mi boca.

Caminamos a paso lento. Habíamos aparecido en una tierra yerma, oscura, sin vida, prácticamente llana, aunque en la lejanía podían distinguirse algunas montañas y en algunas zonas de la llanura se levantaban torres de piedra, separadas a mucha distancia unas de otras, sin sentido aparente. Me hicieron pensar que podían ser una especie de torres de vigía.

—Parece Ossins, pero…

—No es Ossins —aseguró Kartor. También estaba de acuerdo. Aquel no era el mundo oscuro, pero se asemejaba a él.

Vi que respiraba profundamente y que parecía sentirse mejor.

—¿Estás bien?

—Sí. Este lugar tiene alma de Zairas, y desde que estamos en Cirvas no había vuelto a recargar a mi alma. Estaba algo débil y mi alma furiosa.

Entendí de pronto su estado de ánimo aquellos días. Estaba tan contenta de poder tener a mi hermano cerca y en mi mundo que no me había parado a pensar que él necesitaba el suyo para vivir. Aquello supondría un problema que no había considerado. ¿Cómo no había podido pensar en ese asunto? Era algo bastante serio, ¿y por qué él no había dicho nada? Iba a preguntárselo cuando algo llamó nuestra atención.

Un pájaro negro de un tamaño considerable, pues era tan grande como una persona, aterrizó delante de nosotros y dejó caer algo de su pico largo y plateado. Me miró a mí, como si aquello que había dejado caer tuviera que cogerlo yo.

Me acerqué despacio y vi que se trataba de un pergamino enrollado, le quité el cordel y leí el contenido. A medida que leía mi furia aumentó.

Querida Alise:

Espero que no te moleste que haya contactado contigo a través de un simple mensaje. Sé que te encanta poder hablar conmigo en persona, pero solo por esta vez, lo haremos de este modo. Te doy la bienvenida a Olion, un terreno que he colocado sobre la Tierra para que interfiera el paso hasta ella y os corte toda conexión con vuestro apreciado segundo mundo.

Si queréis volver a conseguir la conexión, os invito a mantener una guerra contra Ossins, si es que los cirvalenses tenéis el coraje para volver a enfrentaros a un mundo que, esta vez, acabará con el vuestro.

Nosotros estamos listos. Espero tu respuesta para que dé comienzo el espectáculo. Y para que veas mi generosidad, os dejo escoger cuándo queréis que tenga lugar. Puedes entregarle el mensaje a este amiguito de plumas, ya que tiene la orden de aguardar a tener tu contestación para hacérnosla llegar.

Con todo mi cariño,

Verion, gobernador de Ossins.

Arrugué el pergamino cuando lo hube leído. Había sido un mensaje con demasiadas ganas de provocar. Verion se creía que Cirvas tendría miedo de ellos, pero se iba a llevar una gran  sorpresa.

Kartor me cogió el mensaje y lo leyó.

—¿Qué vas a responder?

Me relajé y me concentré en hacer desaparecer la ira. Pensé en la contestación que le daría, miré a Kartor y simplemente le sonreí con algo de malicia.
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Respuesta

Verion se encontraba paseando por una de las almenas de la fortaleza. En ocasiones le gustaba respirar aire libre para pensar mejor. Ya estaba todo preparado, solo faltaba la respuesta de Cirvas para saber cuándo sucedería todo. Había conocido a Alise lo suficiente para estar seguro de que tenía el coraje de llevar a su mundo a una guerra en la podrían perderlo todo.

Se sonrió. Alise, una simple alma de Yagalia… Verion había tenido la perdición de poseer también un alma de Yagalia, y esta había sido la que se había sentido unida a la de Alise. «Malditas sean las almas y su costumbre de sentir la conexión incondicional hacia otra», pensó, pues al mismo tiempo que quería luchar contra ella, deseaba verla. Era una sensación desagradable que necesitaba eliminar cuanto antes.

Aquellos últimos días había tenido demasiados encuentros con Yil. La utilizaba para sentirse mejor y desahogar el deseo que su alma de Yagalia provocaba. Sabía que a Yil le ocurría lo mismo y ambos se beneficiaban de ello. Pero detestaba sentirse tan esclavo de algo así. También había conseguido que el odio de Yil hacia Alise aumentara mucho más y la convirtiera en una amenaza realmente peligrosa. La había entrenado personalmente para que aprendiera a manejar mejor su oscuridad. También la había hecho practicar con varias clases de armas para encontrar la que mejor se adaptara a ella. Había comprobado que era igual de buena tanto con el arco como con la espada. Pero Yil había elegido el arco, le gustaba más.

Golciums se dedicaba simplemente a pasear por la fortaleza, soñando con el día en el que sería suya y gobernaría. Estaba obsesionado con ello.

Y en ocasiones, no muy frecuentes, Verion pensaba en su hermano. Le frustraba admitir que lo echaba de menos.

Un sonido de ave, que reconoció muy bien, lo distrajo de sus pensamientos. El corazón se le aceleró. Esperaba que fuera la respuesta que llevaba días esperando.

El jisper aterrizó en la almena y le dejó caer un pergamino. Verion lo abrió impaciente. En él tan solo se leía:

Dentro de una semana.

Aquel mensaje tan escueto y simple lo enfureció. Esperaba algo más a su provocación. Se decepcionó al haber pensado que conocía bien a Alise.

Se olvidó de aquello y decidió dar el aviso a todos los reinos aliados.

Verion estrujó el mensaje con el puño y pensó:

«En una semana… te mataré».
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Problemas con Kartor

No estaba preparada para la guerra, pero había que luchar, con fuerza o sin ella. Los reinos llevaban una semana avisados de que la guerra iba a llegar. Aquel día, el último antes de la lucha, se notaba tensión en el ambiente. No nos habíamos reunido esa noche. Necesitábamos estar solos con nuestros pensamientos. Rezar el que tuviera que hacerlo, llorar si alguien lo necesitaba y suspirar y cerrar fuertemente los puños para aquel que tuviera demasiado orgullo como para dejar salir el miedo. No me gustaría morir en esta guerra, pero si lo hiciera, me sentiría orgullosa. Moriría luchando como mi madre, defendiendo lo que era mío y a los míos. Ella siempre había creído en mí.

Me acerqué a la armería para elegir mi espada, pero ¿cuál? Había demasiadas. Fui pasando por delante de montones de ellas, pero ninguna me atraía. Al final decidí quedarme con la que tanto trabajo me había costado conseguir en Ossins. Más tarde iría a por ella, ya que se encontraba bien guardada en mi habitación. Aproveché para ir a por la armadura y probármela. Mañana sería el día. Eran preciosas. Primero tenías que ponerte un traje de una pieza entera para todo el cuerpo hasta el cuello, que parecía de goma transparente y por dentro estaba rellena con agua que fluía en su interior, lo que ayudaba a amortiguar los golpes. A continuación, te colocabas una armadura de acero ceñida. Para las piernas otra pieza de acero con dibujos tribales y gotas de lluvia, finos trazos con pronunciadas curvas. En la cabeza nos poníamos un casco a juego con las piernas.

Me dirigí al cuarto de mi hermano. Quería comprobar cómo se encontraba. Ya quedaba poco para que tuviera que enfrentarse a los que habían sido su familia durante muchos años. Desde que habíamos vuelto de Olion, no había salido de su habitación porque temía provocar algún daño. Pisar aquel terreno con alma de Zairas solo había provocado volver a fortalecer su alma y aquellos días estaba más inquieta en su interior.

Llamé a la puerta.

—Adelante.

Lo encontré sentado en el alféizar de la ventana, contemplando los interminables paisajes de Cirvas a la luz del atardecer.

—No quiero molestar.

Él sonrió.

—Tú nunca molestas, Alise.

Me sentí un poco tonta. Siempre decía lo mismo al entrar y él siempre respondía igual. Se había convertido en un hábito un tanto ridículo por mi parte.

Se incorporó de la ventana y se quedó frente a mí.

—¿Contemplabas Cirvas?

—Sí, es un mundo totalmente distinto a Ossins, lleno de vida y de esperanzas —dijo volviendo a mirar fuera—. ¿A qué has venido?

—Solo quería darte las gracias por permanecer a mi lado... —Me detuve a mitad de la frase. No sabía si preguntárselo.

Desvié la mirada de repente, incómoda.

—Ya sabes que siempre voy a estar a tu lado, no pienso separarme de ti, pero… siento que no es lo único que has venido a decirme, ¿no es así? —dijo mientras me cogía la barbilla y me la alzaba.

—No, no es lo único.

Me miró fijamente y buceó en mis ojos para encontrar la pregunta que me rondaba la mente.

—Verás… —comencé con un suspiro—, quería saber si estás seguro de querer seguir adelante.

Me soltó la barbilla de golpe y frunció el entrecejo sin entender.

—¿Seguir adelante con qué?

—Con esto. Seguir adelante para luchar a nuestro lado contra los tuyos. ¿Estás seguro de querer hacerlo? Si va a ser duro luchar, no tienes por qué hacerlo, puedes quedarte aquí y no venir —le dije abriendo mucho los ojos llenos de preocupación.

Él me dio la espalda y miró otra vez hacia la ventana.

No sabía qué hacer ni qué decir más, así que esperé unos segundos, pero no era capaz de tener paciencia.

—Kartor, di algo, por favor.

—¿Qué quieres que te diga? Ya hemos hablado de esto antes. Quiero ir con vosotros. ¿Qué consigo quedándome aquí? Ya soy un traidor y que no vaya a luchar junto a vosotros no quiere decir que lo deje de ser. Ya decidí abandonarles. No entiendo por qué me dices esto ahora —se volvió hacia mí y me agarró por los hombros—. ¿Por qué, Alise? ¿Por qué me preguntas esto ahora?

Los ojos se me empañaron de lágrimas.

—No quiero que te maten por mi culpa. —Giré la cabeza hacia un lado para no mirarlo. Era demasiado para mí.

—¿Por qué crees que esto es por tu culpa?

Yo no era capaz de responder.

—¡Respóndeme! —dijo a la vez que me zarandeaba un poco, enfadado.

No lo pude evitar y las lágrimas comenzaron a salir.

—Lo siento… Pero si no fuera por mí, tú ahora no estarías aquí a punto de luchar contra unas personas que han sido tu familia toda tu vida.

Me soltó y se apoyó en la pared agotado por la conversación.

—¿Cuántas veces quieres que te lo repita, Alise? Tú no tienes nada que ver. Ellos no eran mi familia y nunca lo han sido. Aquello no es una familia como esto, ¿no lo entiendes? Aquello es una esclavitud, una condena.

—¡Pero es lo que necesita tu alma para que ambos estéis bien!

—¡Deja de decir eso! ¡No es cierto!

Los dos comenzábamos a alzar la voz y, entonces, vi aquello que temía Cuspik, que temían todos, incluso el propio Kartor. Sus ojos comenzaron a oscurecerse, y cuanto más se enfadaba, más oscuros  se volvían. Él se echó las manos a la cabeza y se apoyó contra la pared.

—¿Estás bien? —pregunté con cuidado mientras di unos pasos hacia él.

—No te acerques.

—Pero estás mal.

Se arrodilló y comenzó a gritar.

—¡Kartor! —fui corriendo a él.

Le alcé la cabeza para que me mirara y me asustó. Sus ojos estaban negros completamente, no había ni una chispa de luz, y alrededor de ellos comenzaron a teñirse las venas de negro. Gritó otra vez:

—¡Márchate, Alise! —Su tono fue de dolor.

—No pienso irme.

—¡Lárgate! —chilló apartándome con violencia.

Me levanté del suelo y salí de la habitación cerrando la puerta. Se me aceleró el pulso y se me entrecortó la respiración. Los gritos de Kartor no cesaban. Bloqueé la puerta para que no pudiera salir y sin saber por qué, solo se me ocurrió acudir a una persona: Cuspik.

Entré en su habitación sin llamar y lo encontré tumbado en la cama, pero no estaba dormido.

—¡Cuspik! —lo sobresalté.

—¿Qué pasa? —dijo incorporándose de inmediato.

—No hay tiempo para explicaciones.

Se escuchó un grito que llegó hasta allí.

—¿Qué ha sido eso?

—Es… es Kartor.

—¿Qué ha sucedido?

Desvié la mirada. No quería delatarme. Si le decía lo que estaba pasando, Cuspik lo echaría de Cirvas para siempre. El grito se repitió.

Cuspik miró hacia la puerta, salió en busca del problema y yo fui detrás.

—Cuspik, espera un momento.

Pero él no se detuvo, no me hacía caso.

—¡Cuspik, por favor! —supliqué desesperada intentado pararlo, pero sin suerte.

Iba serio, con una espada en la mano, preparada para cualquier amenaza. Llegó hasta la puerta del cuarto de Kartor, donde los gritos eran más intensos. Pero lo alcancé a tiempo y me interpuse entre la puerta y él. Me clavó la mirada dura y seria.

—Apártate —dijo casi sin mover ni una facción de la cara.

—No pienso hacerlo. Necesita un poco de tiempo para que pueda controlar… —pero no me dejó terminar.

—¿Controlar qué, Alise? ¿No ves que no puede? ¿A qué quieres esperar? —Estaba muy enfadado y yo no podía mirarlo—. ¿Para qué has recurrido a mí entonces? —No supe responder a eso y al verme que no respondía nada, dijo—: Que sepas que esto no va a quedar así. No puedes ser tan egoísta. Esto no lo hago solo por ti. Con él aquí, todos corremos peligro.

Nos sostuvimos las miradas unos segundos.

Se oyó otro grito, Cuspik echó un vistazo a la puerta y con rabia comenzó a alejarse de la habitación.

—Harías bien en pensar en ello —dijo.

Comencé a deslizarme por la puerta, derrumbándome. Estaba entre la espada y la pared. No quería alejarme de mi hermano ahora que lo había encontrado, pero tampoco quería poner en peligro a los demás.

De todas formas, al día siguiente empezaría una guerra y aquel asunto quedaba en un segundo plano. Cuando todo terminara, dependiendo del resultado, pensaríamos qué hacer.

Decidí dejarlo solo para que se calmara y me fui a mi habitación a intentar dormir. Mis energías debían estar completas.

Cuando ya estaba tumbada en la cama, pensé en que seguramente vería a Zarok. El corazón me palpitó con fuerza. Quería y no quería verlo. Vería a alguien que no sería realmente él, pero me dolería del mismo modo que si lo fuera. Tendría que enfrentarme a él y no quería.

Quise dedicar un último pensamiento, por si luego no podía.

«Mamá, gracias por todo, por estar siempre a mi lado hasta cuando te fuiste. Zarok, si no vuelvo a verte, siento todo por lo que has tenido que pasar y espero que de alguna forma volvamos a reunirnos. Y Verion, a ti… te mataré».
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Choque de almas

Había llegado el día y Cirvas no podía estar más en silencio. Era una calma inusual. Nadie hablaba, nadie parecía querer hacer ruido. Cada uno lidiaba con sus pensamientos.

Me puse mi conjunto de armadura, cogí la espada que tanto nos había costado conseguir y me la colgué en la cintura. Salí de mi cuarto y me dirigí hacia el de Kartor.

Cuando pasé, él ya estaba preparado también. Llevaba puesto lo de siempre. Unos pantalones anchos y holgados (como los de Zarok) en gris oscuro; botas altas que le llegaban a las rodillas, bien ceñidas, de color negro. Una camiseta sencilla negra de manga larga y un chaleco en gris oscuro, un poco deshilachado.

Al verme pasar me miró, pero no dijo nada.

—¿No tienes más ropa? ¿No te gusta nada de la nuestra? —pregunté un poco burlona para romper el hielo.

Él sonrió.

—He de admitir que son muy eficientes en tu mundo: me lavan la ropa cada día antes de irme a dormir y al despertar la vuelvo a tener limpia y seca para poner. Y no te ofendas, pero… —me miró con gesto irónico— la ropa en tu mundo es muy fea.

Después del percance con su oscuridad el día anterior, Kartor había conseguido controlarla y el resto del día había estado bien. Los demás habitantes estaban muy preocupados preparándose y apenas repararon en él. Por ello, pudo disfrutar un poco más de Cirvas, dando paseos por el bosque y visitando todo el palacio, incluso tuvo alguna conversación con Palers, que en ningún momento lo miró mal ni le hizo sentir incómodo. Tampoco volvió a encontrarse con Caron. Filler se había acercado a Palacio cuando se enteró de mi vuelta de los reinos para pedir disculpas en nombre de su hijo y prometer que no volvería a ocurrir nada, ya que Caron confesó que había sido culpa suya por haber provocado a Kartor. Aquel asunto quedó cerrado y olvidado.

—¿Y mientras se llevan tu ropa a lavar, con qué duermes? —inquirí curiosa.

Él sonrió.

—Eso es cosa de mi intimidad, hermanita —me dijo simplemente.

—¡Oh! ¡Por favor! No dormirás sin nada, ¿verdad?

Por toda respuesta, mi hermano soltó una sonora carcajada.

—Alise, no tienes por qué alterarte tanto, el cuerpo desnudo es de lo más natural.

—¿Y si alguien te viera? —pregunté llena de vergüenza.

—A mí no me importa que se vea mi cuerpo desnudo, la ropa me molesta. Es más, si pudiera, iría sin nada siempre.

La cara se me puso como un tomate.

En ese momento Kartor me miró de arriba abajo.

—¿Y qué se supone que llevas puesto tú? —me preguntó.

—Es mi armadura.

Él arqueó una ceja, dudoso, pero no dijo nada.

—¿No te gusta? —pregunté con cara de preocupación, mientras me miraba la armadura.

—Bueno, si tú dices que eso es una armadura, te creeré, pero lo que es proteger, no te protegerá nada.

—Llevo como una segunda piel de agua, muy fuerte y resistente, que es la que amortigua golpes. El resto es más bien para adornar y que no se me vea el cuerpo desnudo.

—Ah… —dijo asintiendo—. Suponía que llevarías la ropa de siempre.

Se fue acercando a mí hasta que se quedó a pocos centímetros. Me sujetó la barbilla y me alzó la cabeza para que lo mirara, ya que era más alto que yo.

—Prométeme que no te separarás de mí. Quiero protegerte con mi vida —me dijo muy serio.

Le sonreí. Me sentía orgullosa por tener un hermano que me quisiera tanto.

—Sé cuidarme yo sola, pero, si te hace sentir mejor, te lo prometo. No me separaré de ti, porque yo también estaré protegiéndote.

Ambos nos sonreímos y salimos del cuarto para reunirnos con los demás. Había llegado el momento.

***

La entrada principal del Palacio de Cristal estaba a rebosar de gente. Bosque Lilia había sido el lugar de reunión de todo el ejército de Cirvas y estaba al completo. Viajaríamos todos desde allí.

Era un momento duro. Se podía ver a familias enteras despidiéndose de los hijos pequeños, de algunas mujeres, de algunos hombres.

Se podía escuchar algún llanto. Era un momento de mucho dolor y desconsuelo. Esperaba que pudiéramos volver el máximo número posible, aunque sabía que habría bajas, pero prefería no pensar en ello.

Jamás había participado en nada así. Lo único que había visto alguna vez de las guerras era en las películas o noticias de la televisión. Algo me decía que aquella no sería nada comparada con las de la Tierra, pero, al fin y al cabo, sería aterradora.

Sin darme cuenta, las piernas comenzaron a temblarme.

—Tranquila, yo estaré a tu lado.

Miré. Era Cuspik, que había aparecido y yo no me había percatado.

—Gracias. —Me alegró saber que aún tendría a mi amigo. No lo había perdido del todo.

Me acordé de que teníamos una conversación pendiente, por lo que sin previo aviso lo cogí de la mano y lo aparté a un lugar un poco menos concurrido.

Él me miró sin comprender, esperando.

—Antes de irnos quiero decirte algo, porque es posible que ya después no pueda.

—Te escucho.

—No quiero que nada cambie entre nosotros, por favor. Quiero ver a mi amigo, al que dejé cuando me llevaron de nuevo a Ossins, el que vi que salió corriendo para cogerme la mano e impedir que me fuera, aunque no pudo ser.

En ese momento me cortó.

—Alise, por favor, no me recuerdes aquel día. No te imaginas el tiempo que me estuve torturando por dentro por no haber llegado antes, por no haber querido acompañarte cuando te pusiste terca. Tal vez mi comportamiento todos estos días haya sido porque sigo estando enfadado conmigo y me siento culpable.

Lo miré comprendiendo.

—No te culpes más. Todos cometemos errores en algunos momentos, pero ahora estoy aquí. Aprovecha y vuelve, por favor.

Cuspik me miró y me abrazó. Fue un abrazo tierno, cariñoso, lleno de fuerza, de añoranza, de amistad.

Me sentí mucho mejor por aquello y con más fuerzas para afrontar lo que venía a continuación.

Volvimos hasta donde estaban Kartor y Zini, que hablaban. Zini era maravillosa. Había querido conocer más a mi hermano y se habían llevado realmente bien, algo que Cuspik no llegó a encajar por sus sentimientos por Zini. Sabía lo fácil que era que un alma de Yagalia conectara con una de Zairas, y temía perderla, aunque en el fondo pensara que jamás podría tenerla, pero no podía controlar los celos y era una persona con un temperamento demasiado fácil de alterar.

—¿Podemos unirnos a la conversación? —los cortó Cuspik, mirando con cara de pocos amigos a Kartor.

Él no había hecho en ningún momento por conocer mejor a mi hermano. Su orgullo y principios no se lo habían permitido.

Así que, suspiré un poco cansada y aceptando que esa relación sería así siempre.

En ese momento Kinea se subió a un altar para que todos pudieran verla y dijo unas palabras:

—Atención, queridos habitantes de Cirvas. Estamos a punto de marchar a una guerra. Seguro que muchos de los que estamos aquí recordamos la última sufrida. Pero creemos que esta vez será diferente. ¡Yagalia volverá a estar con nosotros y también traerá refuerzos! —gritó, orgullosa por su espíritu.

Todo el mundo aplaudía y vitoreaba a su gobernadora. Yo, en cambio, no estaba tranquila y sentía que sucedería algo que no me gustaría.

—Quiero que todos penséis en vuestras familias, en vuestro espíritu, y luchéis como nunca, y sobre todo, os defendáis como nos ha enseñado Yagalia en nuestro interior. Sin más palabras, cuando yo diga ¡Zambala[8]!, quiero ver todas las burbujas formándose y desapareciendo. ¡¿Estáis preparados?! —gritó.

Se escuchó un fuerte y estruendoso sí.

—Pues… ¡¡Zambalaaaaaaa!!

—¡¡Zambalaaaaaaaaaaaaaaa!! —corearon  todos al unísono.

Kartor se cogió de mi mano y juntos desaparecimos en mi burbuja.

***

Cuando aterrizamos en aquel terreno oscuro y yermo, miré a mi alrededor. Las demás burbujas iban llegando hasta que finalmente dejaron de aparecer. Kinea se acercó a mí. Quería que estuviera a su lado, al frente de todos.

Los habitantes que lucharían desde el cielo montados en lícax también aparecieron. Todos los cirvalenses se pusieron en formación detrás de nosotras.

Busqué a Yagalia, pero no estaba.

—¿Y nuestro espíritu? —pregunté a Kinea.

—No te preocupes, llegará, dale tiempo. Mientras tanto, debemos defendernos todo lo que podamos.

Seguía invadiéndome una inquietud inusual y Nivi se revolvía nerviosa en mi interior. Intenté tranquilizarla.

Estudié el terreno, pero no se veía a nadie. No parecía haber gente de Ossins. Aquello me inquietó y no fui la única, el resto estaba igual, podía sentirlo.

¿Dónde estarían?

Entonces se escuchó un grito por detrás, aunque se desvaneció enseguida, pero después se oyeron otro y otro. Vi con horror cómo iban desapareciendo cirvalenses, como si el suelo los absorbiera. Bajé la vista hacia mis pies, justo un segundo antes de que una mano saliera del suelo para atraparme. Salté.

Kartor y yo nos miramos cuando comprendimos lo que era: habían traído de Desierto de Roca a los malditos lamentos de Zairas.

En cuanto los cirvalenses se recompusieron de la sorpresa, comenzaron a luchar contra aquellas estatuas llenas de dolor en sus rostros.

Y entonces lo escuché. En la lejanía se fue dejando ver un gran ejército de oscuridad y fuego. También llevaban criaturas para luchar por el aire. No parecían ser más que nosotros, así que a simple vista estábamos equilibrados si no contábamos con las malditas estatuas.

La que pertenecía a la mano que había salido bajo mis pies fue saliendo del suelo, pero no quise entretenerme demasiado y antes de que pudiera hacer nada, salté e hice aparecer con rapidez dos estacas de hielo en mis manos que le clavé en el hueco negro donde debería de haber ojos, y las puntas le salieron por el otro lado de la cabeza. La sensación fue un tanto asquerosa. Me apoyé en el suelo al caer y desenvainé la espada, que cambió de aspecto en mis manos. Su filo se volvió de cristal transparente, y su interior parecía estar relleno de agua. La hoja parecía más afilada que nunca. La empuñadura se volvió dorada, llena de circulitos que titilaban luz. La espada sabía que iba a luchar.

Sin pensármelo, aproveché que la estatua se había arrodillado y se tocaba la cara para cortarle la cabeza. Se desplomó sin moverse.

Miré la espada, asombrada. No esperaba que cortara la piedra así de fácil, porque apenas había hecho fuerza.

Cerré los ojos y respiré hondo, aunque sentía aquel aire viciado de poca vida y nada reconfortante, pero lo necesitaba.

A mi alrededor, un buen número de nosotros luchaba contra las estatuas.

Kinea gritó para que una parte se enfrentara contra los ossinianos que venían corriendo en la lejanía.

A medida que nos acercábamos, vi que en primera fila de ellos se situaban personas pequeñas, con los ojos iluminados por un resplandor azul y con armaduras oscuras, espadas y hachas. Pero cuando ya estaban muy cerca, me horroricé: eran niños.

El primer impacto fue brutal y espeluznante, pues los cirvalenses, al ver niños, no se vieron capaces de atacar. Los niños parecían endemoniados, se subían a las espaldas de mis compañeros, mordían, rajaban… Fue una masacre sangrienta hasta que decidieron reaccionar contra ellos a pesar de ser niños.

En pocos minutos aquello se llenó de choques de espadas, de muertes, de gritos.

Vi un hombre acercarse a mí. Todo aquel tiempo había estado entrenando con Kartor, que me había enseñado a manejar la espada y moverme. Había sido un entrenamiento duro, dado que hubo poco tiempo. Había sufrido moratones, ampollas en las palmas de las manos del roce de la empuñadura contra la piel. Gracias al pétalo de flor me podía curar rápidamente al ser daños menores. Ahora estaba preparada.

Esquivé la embestida y, rápida, le clavé la espada en la cadera, dejándolo fuera de combate.

Si hubiera estado en otra situación con menos amenazas a mi alrededor, habría sentido un peso grande sobre mí. Era la primera vez que atacaba así a una persona. Era posible que incluso estuviera muerta o se desangrara. El tajo que le había provocado sería grave, así que no aguantaría mucho.

Busqué por todas partes. Mi objetivo era Verion. Tenía que encontrarlo.

Vi un poco más lejos a Cuspik y Zini, luchando codo con codo. Él intercalando su espada y el agua. Ella luchando solo con su alma. Era buena, una de las mejores manejando el agua, y lo hacía con soltura y decisión. Era letal.

Kartor no estaba mucho más lejos y algunos ossinianos se sentían confusos al verlo. Al principio lo confundían con uno de ellos, pero poco a poco los que estaban cerca comenzaron a darse cuenta de que luchaba con nosotros y parecía tener controlada la situación. Aun así, decidí acercarme para ayudarle y cubrirle la espalda.

Una flecha pasó rozándome la oreja, cortándome la trayectoria y provocándome una pequeña raja. Frente a mí se encontraba una chica. Sus ojos destilaban odio, un odio que no era normal en alguien que no me conociera. Sabía que los ossinianos nos odiaban, pero aquella chica emanaba uno personal hacia mí. Intenté recordar si nos conocíamos, pero definitivamente no la había visto en la vida.

Chilló y volvió a lanzar una nueva flecha contra mí. La esquivé y al mismo tiempo corrí hacia ella lanzándole una patada baja, pero la esquivó dando un salto.

—¡Te mataré! —me escupió.

—¿Nos conocemos? —pregunté confusa.

No me respondió y se lanzó contra mí. Esta vez había desenfundado una espada y el filo me rozó el brazo. La segunda piel de agua me protegió, pero sufrió un corte. Antes de darme cuenta, aquella chica se giró bruscamente, agarrándome y lanzándome al suelo. Luego se sentó sobre mí, inmovilizándome. Con la empuñadura de su espada me dio un golpe en la mano, obligándome a soltar la mía.

—Tú no me conoces, pero yo te conozco demasiado bien —me dijo escupiendo veneno con cada palabra—. Y, ahora, vas a pagar por todo.

No entendía nada de lo que me decía, pero su mirada me dio pena. Parecía vacía por dentro, llena de tinieblas, llena de tristeza y de soledad. Si yo había sido de alguna forma la causante de todos aquellos sentimientos, lo sentía de verdad y sin darme cuenta, dije en voz alta lo que pensaba, mirándola a los ojos.

—Lo siento.

Ella pareció confundida durante unos segundos. Estaba claro que no se esperaba que le dijera algo así y vi claramente un instante de duda en su mirada.

Entonces una espada pasó por su vientre, atravesándola. La chica abrió los ojos sorprendida por aquel dolor inesperado y su cuerpo se dejó caer sobre el mío.

Lo aparté y vi a Kartor, que me ayudó a levantarme.

—Gracias. —Y de verdad se lo agradecía. Yo no hubiera sido capaz de matarla, pero por un momento había sentido que ella tampoco lo hubiera hecho. Ya nunca lo sabría.

Kartor me sonrió y me instó a continuar. Nos pusimos espalda contra espalda y seguimos luchando con todo aquel que se acercaba.

El cielo estaba lleno de seres voladores, con sus jinetes sobre ellos, enfrentándose unos a otros. A veces se veían caer cuerpos. Uno estuvo a punto de aplastarnos. Llamas, agua y oscuridad se mezclaban en el ambiente de una forma feroz, sangrienta, y al mismo tiempo, danzando como si, más que enfrentadas, estuvieran unidas. Yo había comprendido hacía tiempo que ambos mundos, ambas almas estaban unidas más allá de lo literal. Caminábamos por el mismo sitio. Sus diferencias hacían que al mismo tiempo fuéramos iguales, pero de igual forma que yo había llegado a verlo tan claro, sabía que jamás sería así para ambos mundos, condenados a estar enfrentados y separados por toda la eternidad.

Y, de pronto, lo vi: Verion.

Allí estaba luchando un poco a lo lejos, pero inconfundible. Era distinto a todos los demás. Su presencia parecía destilar un aura fuerte y oscura, mucho más que el resto.

Pero aún seguía sin ver a Zarok y, por un lado, deseaba no tener que hacerlo.

Me fui alejando de Kartor para dirigirme a Verion, pero alguien me detuvo cogiéndome por la muñeca.

—Prometimos no separarnos —me dijo mi hermano, mientras paraba la estocada de un enemigo y lo mandaba lejos con una bola de oscuridad.

—Lo siento, pero debo ir a por él —le respondí señalando hacia el gobernador de Ossins.

Él apretó la boca y asintió. No le agradaba la idea, pero la aceptó.

No tenía mucho tiempo. Aquel terreno afectaba a las almas de Yagalia en mucha menor medida que Ossins, pero también era parte del mundo oscuro y absorbía parte de nuestra energía, así que estábamos en desventaja. Yo aún conservaba la técnica de bailar con la oscuridad y, utilizando la espada, había mantenido toda la energía de Nivi. Estaba segura que la necesitaría.

Ya les había advertido a los cirvalenses del problema de aquel terreno. La segunda capa de piel, al estar hecha de agua, proporcionaba una parte de energía extra, pero no eterna. Por ello, se les entrenó duramente para que intentaran luchar lo máximo posible con las armas y no con el alma. Debían guardar toda la energía que pudieran o estaríamos perdidos.

Algo cayó del cielo y se interpuso en mi camino, haciendo temblar el suelo a su alrededor, lo que provocó que me tambaleara, pero conseguí mantener el equilibrio. Era una figura oscura y grande, tan grande como un parkus. Una capa de humo negro le cubría como si fuera una túnica. No podía ver bien su aspecto, pero sentí un fuerte poder, una energía sin igual. Lo supe: era Zairas.
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Zairas

El humo que lo envolvía desapareció. Su cuerpo quedó al descubierto y, entonces, sucedió lo más impactante que mis ojos habían visto alguna vez. Zairas se encogió de dolor, su espalda se convulsionó. Unos bultos se movían en su interior, queriendo salir, y comenzó a crecer. Todos observábamos aquel suceso con los ojos abiertos y miradas de pánico. Creció hasta casi las nubes y de su espalda salieron dos alas tan grandes como él. Su pelo platino creció hasta llegarle a la cintura y de su cabeza le salieron unos cuernos enroscados negros, y cuando abrió los ojos rojos como la sangre, de ellos salían unas sutiles llamas negras. Su piel se fue oscureciendo hasta quedarse de un gris oscuro. Lo cubría una armadura negra, hecha de la roca de los volcanes, y relucía en su interior, como si contuviera lava. El espíritu gritó al liberarse y Olion tembló entero.

Kartor se acercó a mí y nos miramos a la vez.

—¿Y ahora qué? —pregunté nerviosa.

—Ahora solo nos queda hacer una cosa, Alise.

Zairas giró su enorme cuerpo y su mirada de sangre se quedó fija en mí.

—¡Correeee! —gritó Kartor entonces.

Mi cuerpo no parecía reaccionar, pero Kartor me cogió de la muñeca y tiró de mí para correr. La batalla aún continuaba y teníamos que ir esquivando a los ossinianos que intentaban atacarnos al pasar. A nuestra espalda, los pasos de Zairas iban provocando grietas en el suelo de roca. No podía caminar deprisa, dado su tamaño, pero cada paso de él eran muchos de los nuestros.

El suelo comenzó a hundirse alrededor, provocando precipicios. Pero Kartor no paraba de correr y no me soltó. Entonces sucedió lo que presentía: el suelo que pisábamos comenzó a hundirse. Kartor me soltó y nuestros cuerpos se impulsaron en el aire hacia delante. Mi hermano logró agarrarse a un saliente del otro lado de la gran grieta que se había formado. Yo creí que me caería por ella, pero estiré el brazo para alcanzar el suyo que me tendía. Me agarró fuerte, pero sabía que no aguantaría mucho tiempo. Necesitábamos ayuda.

Miré a mi espalda y la imagen de Zairas acercándose me hizo pensar con claridad.

—¡Kartor, hay que salir de aquí! ¡Cuando yo te diga, suéltate de la roca, pero no de mí!

Él pensó que me había vuelto loca.

—¡¿Que me suelte?! ¡¿Tienes idea de los metros que habrá bajo nosotros?! —gritó desesperado.

Sabía que llevaba razón. Si miraba hacia abajo, se veía un oscuro vacío. Si no salía bien lo que tenía en mente, todo habría terminado para nosotros, pero no había otra alternativa.

—¡No tenemos más remedio, confía en mí!

Kartor me miró y por fin asintió y esperó a mi señal.

—¡Ahora! —grité.

Cerró los ojos y se soltó justo en el momento en el que Zairas alargaba su mano larga con uñas como zarpas y destrozaba el lugar donde habíamos estado sujetos. Comenzamos a caer al vacío de la gran grieta. Con la otra mano sujeté el ojo de cristal y me concentré para llamar a un lícax. Las rocas que desprendió Zairas empezaron  a caer sobre nosotros y por un momento pensé que no saldríamos de aquello.

La oscuridad invadió nuestro campo de visión en la grieta y seguíamos cayendo al abismo oscuro, apretándonos las manos para no soltarnos. Entonces, en el fondo, comenzó a verse algo de claridad. Parecían... ¿nubes? Miré hacia arriba. Las rocas nos perseguían, pero empezó a distinguirse una pequeña luz por encima de ellas y albergué la esperanza. Kartor continuaba con mi mano agarrada. Me miró.

—¡¿A dónde lleva esto?! —gritó.

Pronto vimos con nuestros propios ojos la respuesta. Sí, eran nubes, y cuando prácticamente habíamos traspasado casi todo el campo de niebla empezó a distinguirse. Abrí mucho los ojos: Manhattan.
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Llega una nueva esperanza

El lícax llegó justo a tiempo para rescatarnos de seguir cayendo. Vi las rocas que se dirigían hacia Manhattan, las que se habían desprendido. Causarían daños. No podía permitirlo, debía hacer algo.

Sin pensarlo demasiado, las rodeé con agua y las detuve. Utilizando toda la fuerza que podía, las fui subiendo con nosotros, pero pesaban demasiado, no podría soportarlo todo el trayecto. Una masa oscura apareció envolviendo también las rocas. Era Kartor, que me estaba ayudando con su alma. Sentí que el peso se aligeraba por la ayuda. Lo conseguiríamos juntos.

La situación había empeorado. Todo lo que cayera por las grietas iría directo a Manhattan. Debíamos hacer algo con Zairas. Antes de volver a entrar en la grieta, vi a lo lejos que se desprendían más rocas a causa de otras roturas nuevas.

Debía impedirlo, debía…

—¡Alise, no lo hagas, no hay nada que podamos hacer, acepta   que Manhattan también sufrirá esta guerra! —escuché decir a Kartor, que adivinó lo que pensaba.

Debíamos ponerle fin lo antes posible.

Regresamos al campo de batalla. Zairas se veía desde todos lados, arrasaba con todo. Hasta que una luz deslumbrante apareció en el cielo oscuro. De entre las nubes fue dejándose ver una figura de piel tostada. Unas líneas doradas se fueron dibujando por su piel, y su pelo, antes negro, ahora se teñía de dorado. Su tamaño también aumentó, aunque en menor medida que el de Zairas. La luz de aquella mujer era cegadora. Había llegado: Yagalia.

Vi también que había traído con ella algunos dragones de hielo y hadas, procedentes de la Antártida.

Kartor y yo nos acercamos a ella y vi que Kinea se acercaba también montada en un lícax.

Yagalia sonrió al verme.

—Alise, gracias por estar aquí y protegernos. Ahora es mi turno, Zairas es cosa mía —me dijo—. El campo de luz que nos rodea es muy fuerte y nos da unos minutos antes de que se debilite un poco.

—¿Qué harás con Zairas? ¿Lo encerrarás de nuevo como hizo mi madre? —pregunté, esperanzada por que hubiera venido para aquello.

—He venido para ponerle fin a todo esto. Ya te conté que los únicos que pueden dañar a los espíritus son los propios espíritus, ya  que caminamos sobre la misma línea de vida. He venido a destruirlo, por fin.

Aquella afirmación hizo que se me helara la sangre.

—Y si Zairas muere, ¿también morirán todas sus almas oscuras? —Tragué saliva. Temía cuál sería la respuesta.

—No hay otra manera, Alise, esto debe terminar.

Un sentimiento de dolor me invadió el pecho ante aquella afirmación.

—Entonces no puedo dejar que mates a Zairas.

—Alise —escuché que me llamaba Kinea a mi lado—, debemos hacerlo o esto no terminará nunca.

Las miré como si fueran monstruos.

—No dejaré que también matéis a gente buena. Yo he estado entre ellos y os aseguro que hay gente que no merece morir por algo que no han elegido.

—Alise, a veces la responsabilidad conlleva grandes sacrificios.

—O puede ser que la responsabilidad conlleve a que ambos hagamos sacrificios, aceptando que vivamos todos —insistí. No pensaba rendirme, aquello iba a ser una masacre.

—No sabes lo que dices. ¿Y qué pretendes hacer entonces? ¿Dejar que os maten a vosotros? Te recuerdo que si me mata Zairas a mí, moriréis todos —intentó hacerme entrar en razón Yagalia.

—Entonces puedes irte por donde has venido. Puedo volver a encerrarlo como hizo mi madre una vez. Si ella pudo, yo también puedo —dije convencida.

Yagalia me miró con tristeza.

—Lo siento, Alise, pero no puedo estar de acuerdo en esto.

—Entonces no me dejáis otra opción. —Yagalia y Kinea me miraron sin comprender—. Tendré que luchar contra vosotras para poder defender al espíritu de la oscuridad.

Kinea me miró con odio.

—Te arrepentirás de esto. Tu madre no hubiera sido tan insensata —me recriminó.

—No lo creo. Ella pensaba lo que yo. Jamás estuve tan segura de algo.

Noté que el campo de luz que había formado Yagalia para darnos un tiempo y poder hablar se debilitada con un ataque.

—Muy bien, Alise, haz lo que creas, pero te recuerdo que ellos no dudarían ni un momento en poder acabar con todos vosotros —me dijo.

—Pero ellos son la oscuridad. Puede que no sean los únicos que la tengan.

Kinea me lanzó una mirada reprobatoria.

Me alejé de allí. Debía proteger a alguien que al mismo tiempo intentaba dañarme.

—¿Estás segura de lo que vas hacer? —escuché a Kartor, que aún seguía conmigo sobre el lícax.

—Debo enviar a Zairas a Ossins de nuevo, antes de que Yagalia intente luchar contra él. No se dan cuenta de que también están poniendo en peligro a todas nuestras almas. Han ido demasiado lejos y no lo permitiré.

Me fui acercando al espíritu oscuro. Él me vio, como si tuviera un radar que pudiera decirle dónde estaba exactamente. Dio un grito y de su cuerpo expandió una niebla negra hacia todas direcciones. No podía verse nada.

—Sigue recto —escuché en mi oído—. Tú no puedes ver nada, pero yo sí. Te guiaré.

Aquello me alivió. Agradecí llevar a Kartor conmigo.

Volamos entre la oscuridad. Cada vez me sentía más cerca de Zairas.

Una luz cegadora contrarrestó la visión negra y, de pronto, me encontré frente a Zairas, a la altura de sus ojos.

Lo tenía frente a mí y no sabía muy bien qué hacer. Sin pensarlo demasiado, cogí el ojo de cristal y lo agarré fuertemente. Tenía que hacerlo con él, lo sabía. Pero antes de llegar a sacarlo, algo me golpeó la cabeza, haciéndome caer del lícax y dejándome medio inconsciente.

Sentí que caía. Mi vista se desenfocó y mi mente quería perderse… Oía el ruido de la batalla muy lejos, los sonidos demasiado opacos.

Algo hizo que la caída no fuera tan fuerte, frenando un poco el aterrizaje y salvándome, pero, aun así, el dolor al impactar mi cuerpo contra el duro suelo de roca me pasaría factura.

Sin llegar a perder el conocimiento, quedé tumbada sin poder moverme. El dolor era demasiado. Pero debía continuar, no podía parar ahora, era la única que podía salvarlos a todos, literalmente. Era la guardiana del ojo, la única que podía realizar aquella tarea. Lo sabía con certeza.

Me incorporé un poco.

—Todo esto es una mierda —dije con voz ronca mientras tosía y hacía muecas por el dolor que sentía en cada centímetro del cuerpo.

Dos ossinianos me vieron y echaron a correr hacia mí, decididos a terminar con mi vida. Con la mirada, formé un muro sólido de hielo contra el que chocaron, lo que me dio un poco más de tiempo. Pero debía guardar energía, no tenía que gastar más, no hasta que no hubiera encerrado a Zairas.

Escuché un grito a mi espalda y durante un segundo vi el filo de una espada directa a mi cabeza, pero alguien me defendió matando a mi atacante.

Vi unas grandes alas negras y lo reconocí enseguida.

—¿Por qué? —pregunté confusa al Hombre Águila, que me había ayudado.

Se encogió de hombros y simplemente dijo:

—No quiero que te maten.

Aquella respuesta me hizo tener más claro que nunca que no debía dejar que mataran a Zairas.

Se acercó a mí y me cogió en brazos.

—Tenemos que ir donde Zairas. Mi espíritu va a intentar matarlo y debo impedirlo.

Eso lo sorprendió.

—¿Y por qué querrías impedirlo?

—Porque si mata a vuestro espíritu, moriréis todos. Ossins se extinguirá y no puedo permitirlo.

Vi que la mirada del Hombre Águila cambiaba y afloraba hacia mí un nuevo respeto. Volvió a preguntar:

—¿Y por qué querrías impedirlo?

—Ni siquiera vosotros merecéis extinguiros.

—Te ayudaré.

Vi en ese momento a Kartor que se dirigía hacia nosotros  pensando que yo estaba en peligro, pero con una mirada le hice entender que estaba bien y se detuvo, ya que nuevos atacantes se acercaban a él.

El Hombre Águila abrió sus alas y salió volando conmigo en brazos.

Busqué a Zini y Cuspik con la mirada, necesitaba saber que estaban bien. Pero había demasiada gente, aunque creí ver una melena blanca como ninguna otra entre todos ellos, pero no estuve segura. Cuando terminara aquella tarea los buscaría para ayudarles.

Nos dirigimos hacia una batalla que estaban teniendo Zairas y Yagalia. Sus poderes eran asombrosos y cada choque hacía temblar todo el terreno.

Con horror, vi que ambos estaban heridos. Me fijé que su sangre no era roja como la de cualquier humano: la de Zairas era negra, la de Yagalia era plata.

Debía hacerlo rápido.

—Necesito curarme. Llévame a algún lugar seguro. —Aunque lo veía difícil que fuera posible.

Nos dirigimos hacia una de las torres que había repartidas y descendimos en lo alto de una.

Saqué mi pétalo de flor y me curé. Todo mi cuerpo experimentó un gran alivio. Respiré profundamente sintiéndome renovada.

Miré al Hombre Águila. Él me observaba con aquellos ojos que se iluminaban en la oscuridad.

—Me gustaría ver una vez más al hombre dueño de ese aspecto.

El Hombre Águila se quedó quieto, sin saber muy bien qué hacer. Finalmente, se cubrió todo el cuerpo con sus grandes alas, aunque antes de terminar de taparse del todo, llegué a ver entre sus manos un medallón que le habíamos conseguido Zarok y yo aquella vez que nos adentramos en terreno de los kroquem.

Las alas desaparecieron y quedó un hombre alto y elegante, de pelo largo y negro.

—Por qué —me preguntó, pero sin llegar a ser una pregunta.

Se acercó a mí y me tendió la mano para ayudarme a levantarme. Era suave y su piel no tenía ningún daño.

—Quería ver tu humanidad una vez más, Lucator.

Nos quedamos mirándonos unos segundos. Él se acercó aún más a mí y me dio un cariñoso beso en la frente. Después acarició ese lugar con su dedo pulgar, como intentando transmitir al beso aún más cariño y dijo:

—No cambies nunca, chica del agua.

Ambos sonreímos. Supe que tenía otro amigo más.

Él volvió a convertirse en el Hombre Águila y volamos de nuevo directos hacia la batalla de los espíritus.

***

Cuando ya estábamos cerca, Kinea apareció por el aire cortándonos el paso.

—No lo permitiré, Alise, esto es lo que necesitamos. —Miró con el entrecejo fruncido al Hombre Águila y después a mí de nuevo—. Ya veo que te has vuelto demasiado amiga de ellos, así que ¿debería considerarte una traidora y así no sentir remordimiento si te ataco?

Le indiqué al Hombre Águila que no le hiciera caso y pasara de largo, pero ella no nos dejó. Nos lanzó múltiples agujas finas de hielo. Algunas de ellas dañaron las alas de Lucator y otras me provocaron algunas heridas, por suerte, tan solo superficiales.

El Hombre Águila lanzó una sombra contra el lícax de Kinea, que pareció perder fuerza y comenzó a caer.

En un último momento quise salvarla del golpe y utilicé mi alma para que no fuera demasiado dolorosa la caída, tanto para el lícax como para Kinea. Una vez vi que ambos estaban bien, continuamos nuestro camino hacia los espíritus. No quería más interrupciones.

Llegamos justo a tiempo cuando Yagalia estaba lanzando una onda expansiva hacia Zairas, una onda llena de afiladas hojas de hielo que al mismo tiempo iban al rojo vivo. ¿Cómo era posible que el hielo y el calor pudieran fundirse en uno solo sin derretirse el primero? Yagalia era capaz de conseguir aquello y mucho más, estuve segura.

Zairas iba a pararlo, pero sabía con total seguridad que su oscuridad no podría aplacar aquel ataque. Con toda mi desesperación por defenderlo, el pétalo de flor pareció oír mi súplica y su energía se unió con la de Nivi, ayudándome a crear un cubo de hielo y raíces fuertes alrededor de Zairas y nosotros, que nos habíamos interpuesto parando a duras penas el ataque de Yagalia. El cubo sufrió múltiples grietas, pero aguantó el golpe. Salvé a Zairas de una posible muerte y aproveché ese cubo gigantesco que nos había rodeado y aislado del resto de la batalla.

Había gastado mucha energía y no sabía si me quedaría la suficiente para seguir, pero debía intentarlo.

Otro golpe impactó sobre el cubo, que provocó nuevas grietas. No aguantaría mucho más.

El Hombre Águila y yo nos situamos frente a Zairas. Cogí el ojo de cristal y una vez más quise ayudarme con el pétalo de flor. Esperaba que fuera suficiente.

Envolví ambas cosas en los puños y cerré los ojos para concentrarme mejor. Supe que mi colgante se estaba iluminando. Mi madre también me ayudaría.

Una fuerte energía empezó a emanar de mi interior, fundiéndose con el ojo y el pétalo. Deseé salvar a Zairas, deseé enviarlo de nuevo a Ossins y dejarlo encerrado en un lugar donde fuera imposible que volviera a salir. Supe lo que tenía que hacer.

Abrí los ojos y me encontré con los de Zairas, que me miraban curiosos, y al mismo tiempo intuí un brillo de asombro en ellos. Me di cuenta de que mi cuerpo irradiaba luz. Recordé que una vez me habían dicho que la oscuridad ansiaba tener luz, y entendí la manera con la que me miraba el espíritu oscuro.

Con gran esfuerzo de concentración, dirigí toda mi luz y agua hacia Zairas, envolviendo su cuerpo al completo. Me sorprendió que no intentara impedírmelo, tal vez porque quería por una vez sentirse lleno de luz. Al verse envuelto por ella, cerró los ojos y sonrió. Parecía aliviado.

«Vuelve a Ossins, por favor, y mantén a tus almas a salvo», pensé. En ese momento los ojos del espíritu se abrieron y me miraron, como si hubiera escuchado aquel pensamiento.

La luz de su cuerpo se fue haciendo cada vez más intensa, hasta que llegó a un punto en que era imposible de mirar y me tapé los ojos. Cuando el deslumbramiento parecía haber desaparecido, volví a mirar.

Zairas ya no estaba.

El cubo que había formado se rompió en mil pedazos.

Me mareé. Había gastado demasiada energía y no aguantaba más. Antes de desvanecerme presa del agotamiento, vi cómo Yagalia me miraba decepcionada e iba desapareciendo poco a poco para dejarnos de nuevo solos con nuestra guerra y se llevaba con ella a todas las criaturas que había traído de la Antártida. Creí ver entre todas ellas a Cold y Tanya. Me hubiera gustado hablar con ellos una última vez. La vista se me fue oscureciendo hasta que ya no distinguí nada.

***

Sentí el agua caer sobre la cara. Abrí los ojos. Era Lucator en su forma humana.

—Alise, debes continuar. Has conseguido mantenernos a salvo, pero la guerra aún no ha terminado —me dijo.

Aquello me despertó. Cogí el pétalo de flor y volví a usarlo para regenerarme lo suficiente como para continuar con la espada. Debía dejar descansar a Nivi, había hecho demasiado.

Lucator me ayudó a levantarme. Volvíamos a estar en una de aquellas torres.

—Debo dejarte. Tengo que volver con mis hombres.

Asentí, comprendiendo. Había hecho demasiado por mí y se lo agradecía.

Volvió a darme un beso en la frente y seguidamente me lo acarició con el dedo pulgar, justo como la vez anterior.

—¿Por qué haces eso? —pregunté curiosa antes de que se marchara.

—Para evitar que el beso se desprenda de tu piel y te proteja.

Aquello me conmovió. Le agarré de la muñeca y le tiré hacia abajo con cariño para que su rostro quedara más a mi altura, ya que era mucho más alto que yo. Le di un tierno beso en la mejilla y, acto seguido, la acaricié con el pulgar.

Me bajó de la torre y se alejó de mí.

Me había dejado algo apartada de la lucha. Respiré hondo y salí corriendo para ayudar a mi gente.

El filo de una espada apareció a mi derecha, directo a mi costado. Lo detuve por suerte, ya que casi estuvo a punto de hacerme un tajo en la cadera. Me separé un poco y vi de quién se trataba.

—Por fin volvemos a encontrarnos —me dijo Zarok con media sonrisa.




CAPÍTULO 54



El odio más oscuro

Por un momento el corazón me dejó de latir. Mis ojos se quedaron clavados en él como si fuera una aparición. No podía ser, ahí estaba, frente a mí. Con aquellas marcas negras que ahora adornaban su piel blanca al mismo tiempo que se apreciaban cicatrices de quemaduras. Preferí no pensar cómo se las habría hecho. Sus ojos negros y azulados me observaban, pero a la vez sin ser los suyos, pues él jamás me había mirado de aquella forma. Sus ojos siempre habían guardado cariño y dulzura para mí, preocupación, protección, amor… Intenté mirar más allá de ellos, más profundamente, esperanzada por que el verdadero Zarok siguiera ahí dentro, en algún lugar de aquel cuerpo, pero no veía nada. No podía ser posible, no podía haber dejado de existir de verdad, me negaba a creerlo.

Sin apenas darme cuenta, ya lo tenía encima otra vez, atacándome. Volví a parar la estocada por los pelos, que esta vez había ido dirigida a mi estómago.

Me moví con rapidez, al mismo tiempo que Zarok continuaba lanzándome golpes con mucha soltura. Cuando se separó de mí un momento para coger aire, lo agradecí. Yo también lo necesitaba.

—¿Sigue vivo? —pregunté casi sin pensar.

Aquel ser impostor soltó una carcajada sofocada.

—¿Tú qué crees? —sonrió con malicia.

El corazón me latió con fuerza pensando en lo peor. De nuevo, las palabras que una vez me había dicho el auténtico Zarok volvieron a mi mente: «Si algún día dejo de existir, por favor, mátame». Pero no me veía capaz de matarlo, ni siquiera sabiendo que él ya no estaba dentro de aquel cuerpo.

Estaba tan volcada en mis pensamientos que me distraje. Zarok se lanzó hacia mí de nuevo y lo esquivé en el último momento, antes de que pudiera hacerme un daño mayor, pero me hirió.

El acero penetró en el brazo, cerca del hombro. Grité de dolor y me llevé la mano hasta la herida. Había sido profunda y sentí cómo la sangre caliente salía de ella y se me derramaba por la mano, que evitaba que saliera demasiada. La risa de aquel Zarok sonó divertida y eso me enfureció. Me enfureció que fuera quien fuera, estuviera utilizando su cuerpo, que fuera quien fuera lo estuviera haciendo desaparecer y lo hubiera tenido cautivo en su propia mente. Y me hacía enfurecer que aquel ser repugnante me hubiera hecho daño, algo que Zarok jamás habría permitido si hubiera podido impedirlo, así que yo tampoco debía permitírselo.

—Chica del agua, asúmelo, has perdido, Zarok ha perdido. Fue un estúpido que se dejó engañar por el amor que te tenía, pero he ganado, al final lo he conseguido. —Las siguientes palabras me hicieron reaccionar como nunca antes nada—. Él ya no existe, él ya no está, él… está muerto. —Aquello último lo había dicho relamiéndose con el dolor que me provocaban.

Con rabia, con odio, con ese dolor, corrí hacia él con la espada apuntando directa al corazón. Los dos nos miramos desafiándonos. Él me esperaba pacientemente, se puso en guardia y paró mi estocada, haciendo que la espada se me resbalara de las manos. Antes de poder separarme de él, me agarró por una de las muñecas y me sujetó con mucha fuerza, haciéndome daño, para que no escapara. Me obligó a mirarle a los ojos, unos ojos que le habían sido robados a alguien que no se lo merecía.

—Y ahora… morirás tú, y yo habré ganado —dijo con una sonrisa triunfante.

Aquello no podía permitirlo, no, no podía.

Recordé que aún llevaba la daga de mi madre. Recordé que Zarok me la había cogido el día que había ido a verme a la habitación donde me habían encerrado en Ossins, el mismo día que me había pedido que lo matara con ella, el día que por primera vez nuestros cuerpos se fundieron en uno. Y él ya no estaba, había desaparecido…

Recordar todo aquello provocó tal dolor en mi corazón que la ira me nubló los sentidos. Solo quería terminar con aquel ser infernal y devolverlo al lugar del que venía.

Con la mano libre, cogí veloz la daga y si no hubiera estado tan ciega de ira en aquel momento, habría sentido que la mano que me tenía presa aflojó la fuerza hasta el punto de no hacerme nada de daño, y habría distinguido que la expresión de Zarok había cambiado. Pero no fui capaz de verlo a tiempo y el filo de la daga se hundió hasta el fondo de su corazón. Le atravesó la carne con tanta facilidad que no parecía creíble que la hubiera clavado. La sangre comenzó a teñir las tiras que rodeaban el torso de Zarok. Entonces escuché decir en un susurro:

—Alise…

El corazón me dio un vuelco. Alcé la vista, y con verdadero horror vi que Zarok me sonreía. Era una sonrisa tierna, cariñosa, comprensiva y a la vez llena de alivio, como si su mirada viera por fin el sol después de mucho tiempo entre tormentas. Las marcas negras que antes habían tatuado su piel ahora habían desaparecido, dejando solo las señales de quemaduras.

Me quedé petrificada. Solté la daga, aún traumatizada, y me miré las manos horrorizada por lo que había hecho. El cuerpo de Zarok se desplomó, muerto, con el arma aún clavada.

La verdadera tortura era haber visto al verdadero Zarok, al que amaba, al que había buscado entre las sombras de mis sueños. Al que había añorado y deseado volver a encontrar con toda la fuerza de mi alma y corazón. Y tenía que verlo asomar justo cuando le arrebataba la vida, justo cuando pensaba que ya nunca más volvería a tenerlo.

Me arrodillé al lado de su cuerpo. Le acaricié el rostro y le cerré los párpados para que sus ojos pudieran descansar en paz. Su sonrisa aún permanecía. Me acerqué a sus labios y los besé con delicadeza, como si temiera dañarlo más de lo que ya lo había hecho. Y ahí me quedé, sin alejarme de él, no quería, no podía, mientras la batalla continuaba a nuestro alrededor. Las lágrimas querían brotarme de los ojos, pero mi corazón no las dejaba, queriendo torturarme y ahogar mi interior. El colgante de madera que me había regalado Briti para que nunca me perdiera comenzó a resquebrarse y se rompió en mil pedazos.

***

Cuspik y Zini vieron a Alise derrumbada junto al cuerpo de Zarok. Parecía sin vida, ajena a todo lo que continuaba ocurriendo a su alrededor. Nadie les hacía caso. La batalla seguía, pero ellos parecían estar aislados. Cuspik quiso acercarse, pero se detuvo, pues del cuerpo de Alise comenzó a brotar un aura negra.

—Zini, ¿ves lo mismo que yo? —Alzó la espada en dirección a Alise.

Zini se asustó. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

—Su alma se está volviendo oscura.

Cuspik la miró con el ceño fruncido.

—¿Es eso posible?

—Sí, lo es si sientes la mayor tortura que un alma pueda soportar: el odio extremo hacia uno mismo.

Los dos observaron atemorizados cómo Alise se levantaba muy despacio como si le pesara el cuerpo, sujetaba la daga sin temblar y la desprendía con gesto ágil de la carne de Zarok, a la vez que la sacudía con un solo movimiento rápido y seco hacia un lado, desprendiendo y salpicando del filo gotas de sangre al aire. Se la guardó y seguidamente se acercó hasta la espada que tanto esfuerzo le había costado conseguir y la cogió. Ni siquiera sentía el dolor de la herida en el brazo que le había hecho Golciums momentos antes y que aún continuaba goteándole sangre.

En aquellos momentos la verdadera Alise parecía haber desaparecido. Andaba de forma decidida, observando un punto en concreto, con una mirada tan violenta y oscura que hubiera matado con ella hasta al mismísimo diablo.

—¿Qué hacemos? —preguntó Cuspik con desesperación.

—Es imposible hablar con ella ahora mismo. No reconocerá a nadie, está ciega por el odio. Lo único que podemos hacer es defendernos si nos ataca.

No había muchas alternativas.

Pero Cuspik no pensaba rendirse, al menos, quería intentar hablar con ella. Corrió hasta su posición y cuando estaba a unos metros de distancia gritó su nombre para que le prestara atención.

—¡Alise!

Ella ni siquiera lo miró. Dirigió hacia él la mano que le quedaba libre y una explosión de agua tan negra como la tinta salió disparada a tal velocidad y fuerza que a Cuspik no le dio tiempo de verla, impactando contra él y lanzándolo lejos.

No quería que nadie la molestara. Su objetivo era matar a una persona y lo haría con aquella espada, como había querido Zarok. Él quería matarlo, ahora Alise tenía que hacerlo en su lugar, pero no atendía a razones ni escuchaba en esos momentos. Su interior, su alma, todo estaba nublado por la oscuridad de sus sentimientos.

Todos se alejaban de ella cuando pasaba cerca y los que la atacaban salían muy mal parados, por lo que muy pronto ya nadie quiso intentar hacerle daño. Hasta que llegó a su objetivo: Verion.

Él la observó y sonrió de aquella forma que Alise siempre había odiado. Aquello la enfureció aún más.

—Te queda bien esa nueva imagen que tienes —dijo Verion.

Pero Alise no sonrió, no alteró ninguna facción de su rostro.

—Tengo entendido que te gusta el odio, ¿verdad? Vas a conocer el mío.

Verion sonrió con placer.

—Encantando. Estoy impaciente por verlo.

En un movimiento rápido Alise dirigió al suelo la punta del filo de la espada con violencia y en el momento que esta tocó la superficie, un mar de agua negra salió disparada hacia su enemigo, envolviéndolo.

Alise sintió que su adversario se encontraba bien, podía percibir una fuerza protectora dentro del agua. Sonrió. En ese instante indicó a su alma que el agua que tenía rodeada a Verion se llenara de  estacas, pero cuando esto sucedió dejó de sentir su presencia en el interior. El agua y las estacas desaparecieron. No había nadie.

—Siempre has tenido ese olor a lilas tan atrayente… —escuchó susurrar en su oído al mismo tiempo que sintió cómo le aspiraba el aroma de su cabello.

No se había percatado de su presencia. Se giró rápidamente. Verion la sujetó por las muñecas.

—Tu odio no es suficiente para enfrentarte a mí. Por cierto, ¿qué tal está tu Zarok?

Aquella pregunta burlona le provocó a Alise un volcán de odio que casi estuvo por volverse loca.

Lanzó una patada lateral al costado de su enemigo y este la detuvo con la mano, dejándole libre una de las muñecas, lo que ella aprovechó para, al mismo tiempo, darle un puñetazo. Pero eso no fue suficiente para alejarlo.

Verion sacó unos tentáculos oscuros de su espalda con los que atrapó a Alise. Ella le dirigió una mirada tan llena de ira y oscuridad que hasta Verion sintió miedo por unos instantes.

Una luz negra salió de su colgante y se dirigió como un rayo al cielo, provocando que las nubes descargaran su llanto. Alise sonrió, victoriosa por su ventaja. Pero siempre olvidaba que Verion también poseía a Yagalia en su interior y, aunque prácticamente jamás la usaba porque le tenía repugnancia por encima de todo, en aquella ocasión no dudó ni por un instante que la necesitaba.

Ambos dirigieron a la vez un torrente de agua, chocando el uno contra el otro. Los tentáculos soltaron a Alise y desaparecieron.

Ella corrió alrededor de Verion y, con su mirada, le dio forma de gigante al torrente de agua. El mazo de agua que este sostenía se dejó caer sobre Verion.

Alise podía manejarlo con la mirada y como si fuera una máquina totalmente programada, siguió formando con el agua negra a más gigantes hasta que llegó a crear seis. Pero Verion no pensaba rendirse, era el gobernador de Ossins y quería dejar ese cargo bien alto.

Con los tentáculos se alzó del suelo y se alejó todo lo que pudo de los gigantes. Necesitaba algo de tiempo. Alise los fue acercando a él, pero eran algo lentos.

Entonces Verion pegó la palma de las manos al suelo y poniendo los ojos completamente en negro, como si entrara en trance, hizo brotar por sus brazos unas espirales de humo que se internaron en el suelo para, a continuación, expandir sobre una porción de terreno un mar de humo del que salieron unos monstruos creados de agua. Estos seres poseían un cuerpo alargado y cilíndrico lleno de púas, a la vez que su cabeza la coronaban varios cuernos. Sus ojos eran enormes y negros con una ranura en medio de color blanco.

Los monstruos marinos se lanzaron a por los gigantes.

Alise salió corriendo a través del mar negro con la espada en mano, pasando por entre la lucha que mantenían los seres de agua que habían creado.

Verion la vio aparecer de entre las bestias. Desenvainó su espada también y la esperó.

En esta ocasión Alise sí sabía manejar una espada y se lo demostraría.

***

Kartor estaba muy alejado de donde se encontraba su hermana, por lo que era ajeno a todo lo que le estaba pasando. No podía estar a su lado como se habían prometido, pues no paraban de atacarle por todos lados sin darle un respiro.

—Mi aprendiz número uno.

Yogho, su kisser, había aparecido. Kartor tuvo remordimientos. La única razón que le había hecho sentirse mal por buscar a Alise era el haber traicionado a Yogho, que lo había cuidado como a un hijo, y ahora sentía que aquel sentimiento había cambiado.

—Me gustaría que pudieras entender por qué lo hice.

Yogho lo miró entrecerrando un poco los ojos, después los abrió más.

—Sí, claro, claro que lo entiendo, entiendo que estuviste fingiendo todo el tiempo. Me engañaste y yo fui demasiado ingenuo. Ahora me doy cuenta de que tuviste mucha suerte tras la primera guerra, no quedó nadie de tu alrededor con vida que pudiera reconocerte como su hermano, y pudiste pasar desapercibido. Sí, te salió todo muy bien.

Aquellas palabras las decía entre rabioso y dolido. Kartor no sabía qué responder, porque tampoco se arrepentía de nada y volvería hacerlo una y otra vez por su hermana. Yogho no podía entenderlo.

—Bueno, al menos, demuéstrame que todo lo que te he enseñado estos años ha merecido la pena —le dijo entonces poniéndose en guardia para luchar contra él.

Kartor no quería, no podía, pero sabía que no le quedaba más remedio.

Primero tuvieron una lucha con espadas, que Kartor supo lidiar  con total soltura. A pesar de que Yogho era su kisser, él había aprendido muy bien y había mejorado luego también solo.

Kartor notó que su kisser no luchaba al máximo de sus capacidades porque se mantenía un poco reservado, y no supo muy bien por qué.

Después de un agotador rato combatiendo con las espadas, Yogho consiguió desarmar a Kartor, aunque este sabía que podía haberlo hecho mucho antes. De una patada baja lo derribó al suelo y le apuntó a la garganta con la espada.

—Ahora mismo podría matarte si quisiera, pero no voy a permitir que uno de mis mejores hombres muera desarmado. ¡Arriba! —le ordenó Yogho.

—Kisser, no quiero seguir con esto, no quiero luchar contra ti —se sinceró Kartor.

—Coge tu espada.

Kartor no se movió.

—¡He dicho que cojas tu espada! —gritó Yogho furioso.

Pero él siguió sin moverse.

Yogho le lanzó unos cuantos ataques oscuros que Kartor esquivó y defendió bien, pero sin atacar ni devolvérselos.

Yogho empezó a desesperarse. Se acercó hasta la espada de su aprendiz y se la tendió para que la cogiera. Ambos se miraron a los ojos.

—No quiero tener que matarte —le confesó Kartor.

Yogho le lanzó una estocada con rabia y este la detuvo, luego otra más, otra más y otra más. Su kisser ya lanzaba golpes con rabia e ira y no con lógica, simplemente se descargaba, estaba demasiado dolido. Y le dolía aún más que no quisiera luchar contra él.

Se detuvo sofocado y lo miró esta vez sin rabia, tan solo con sufrimiento.

—Si no me matas tú, tendré que matarte yo… y no es lo que quiero —dijo Yogho.

Kartor continuó inmóvil. No quería ser él el que diera el primer paso, tan solo se defendería, pero no pensaba atacarle.

Yogho comprendió y soltó la espada. Lo señaló con la palma de la mano y justo antes de lanzarle un último ataque mortal con su alma, alguien le clavó una estaca de hielo por detrás, atravesándole el estómago.

Kartor miró al responsable. Había sido Zini.

—Zini… ¿qué has hecho…? —fue lo único que pudo decir.

Todo sucedió demasiado rápido. Antes de poder moverse para nada, mientras ella lo miraba con una sonrisa pensando que había salvado al hermano de Alise, un ossiniano pasó rápido y audaz rajando la garganta de Zini.

***

Ambos filos chocaron con violencia. Los dos se movieron como si danzaran con las espadas. Ágiles, veloces. Verion se sorprendió ante el gran cambio en su adversaria con el manejo del arma.

Con cada choque que sufrían las armas, una fuerza los separaba unos metros la una de la otra. Aquellas espadas no eran corrientes, brotaba alma de ellas, una energía sobrecogedora, y Alise quiso enseñarle la que poseía la suya.

Volvió a clavarla en la superficie y una especie de onda expansiva salió de ella e hizo salir del suelo a su paso multitud de puntas de roca hacia el cielo, que destruyeron a ambas especies de criaturas. A Verion por poco no le atravesó una y el corazón se le aceleró. Observó para todos lados. Alise había conseguido cubrir una gran porción de terreno. Era increíble la fuerza que tenía y sobre todo esa espada. Por un momento dudó si podría derrotarla. La lluvia no cesaba y le proporcionaba una energía que a él no le alcanzaba, pues aunque en su interior también poseyera a Yagalia, no funcionaba como en Alise. Los años de esclavitud y encierro que le había mantenido al alma de Yagalia habían provocado su debilidad.

Entonces, sintió aquello que le habían obligado a perder hacía años: miedo.

Escuchó de fondo cómo las púas de piedra iban desmoronándose. Era Alise, que las iba destruyendo a su paso a medida que se acercaba a él.

A Verion le tembló la mano unos instantes y la detuvo enseguida. No podía dejar que le vieran aquella debilidad. No, lucharía hasta el final con la cabeza bien alta y el miedo enterrado bajo su oscuro corazón humano, aunque fuera lo último que hiciera en su vida.

Se asomó por una de las gigantescas púas y vio a Alise acercándose. Su mirada era la misma que la de un alma sin vida: vacía y oscura.

Sin miedo, corrió hacia ella y le lanzó una estocada que le pasó rozándole la cabeza. Alise se movió veloz, no se le escapaba ningún movimiento y era capaz de esquivar todos en el último momento, pero Verion intercaló sus ataques con su cuerpo también y le lanzó una patada al estómago que ella no se esperaba.

Alise salió disparada hacia atrás y chocó contra una de las gigantescas púas de piedra.

Le dolió, pero ahora el dolor no lo sentía como antes, no le importaba. Aunque le doliera cada milímetro del cuerpo, era infinitamente mejor que aquel odio que se había apoderado de ella, de su alma, de su corazón.

Empujándose con un torrente de agua se acercó veloz hacia Verion con la espada en firme directa a él.

Verion se ocultó tras una de las púas para esquivar el golpe y sintió el filo atravesarle por detrás. Miró hacia abajo sorprendido y vio la punta de la espada asomar por su vientre. No podía ser.

Alise apareció frente a él.

—Mi espada puede atravesar hasta la roca —le informó.

—Bien jugado —susurró Verion entre un gemido de dolor.

Se desprendió de la espada y se dejó caer al suelo. Jadeó unos momentos y después miró a Alise. Con gran esfuerzo le pidió que se acercara.

A ella la sorprendió su mirada, pues no desprendía odio, sino más bien descanso. Cuando se agachó, él le sonrió.

—No creáis que habéis vencido… En una guerra jamás hay ganadores… —Verion tosió un momento y por su boca se deslizó un fino hilo de sangre.

Ella lo observó sin lástima. Iba a levantarse cuando le escuchó decir:

—Intenté salvarlo. —Alise no se esperaba aquella declaración—. Pero él tenía que hacer un sacrificio a cambio y no pudo aceptarlo.

Alise sintió su dolor con intensidad.

—Lo he matado. Hace un momento lo maté.

Alise se estremeció al escuchar aquello en voz alta saliendo de sus propios labios y sintió el dolor más punzante e intenso.

—No —escuchó que decía Verion y lo miró—. Lo has liberado.

Las lágrimas se le agolparon en los ojos.

—Pero eso no hará que vuelva.

Verion la miró compartiendo su dolor.

—Lo intentamos, pero fue su decisión.

Y entonces lo vio. En su último aliento, Alise vio al verdadero Verion, al que había estado sepultado bajo las sombras del odio y el desafío a sentir miedo. Las sombras lo habían abandonado, dando paso a una paz en su alma.

Pero para ella ya era tarde, su luz se había apagado y no veía posible que volviera a encenderse.

—Lo siento.

Lo miró algo sorprendida por su disculpa, que había sonado sincera. Se quedó observándolo, pero él no volvió a hablar, ya no respiraba, se había ido.

Había matado a Verion y el corazón le dolía, no se sentía aliviada. Sacó la espada de la roca y salió del bosque de púas gigantes. Miró alrededor al mismo tiempo que caminaba por el campo de batalla, donde por fin había terminado la lucha. Habían vencido, pero no se sentía victoriosa. Como bien había dicho Verion, nadie ganaba en una guerra, pues la cantidad de vidas perdidas que había era desoladora. Y tan solo escuchaba llantos y gritos de desazón por los que los habían dejado.

No había vítores ni risas ni alegría, no había ambiente de ganadores. Habían conseguido la paz a un alto precio.

Continuó caminando entre los cadáveres, arrastrando la espada, dejando el filo un surco a su paso.

Podía sentir las tinieblas emanar de su cuerpo. Su alma se había vuelto oscura, pero sus sentimientos humanos seguían estando vivos en su interior. Sintió algo más de alivio. No se había perdido del todo.

***

Llegó un momento en el que me dejé caer de rodillas y solté la espada. Me apreté la mano sobre la herida del brazo, sintiendo que   me abrasaba la piel y alcé la vista al cielo.

—Perdóname, Nivi. Te he fallado —pronuncié con lágrimas en los ojos.

Escuché la voz de Cuspik gritar. En ese instante reaccioné y lo busqué con la mirada. Lo vi a unos metros alejado de mi posición. Se encontraba arrodillado y lloraba.

Me levanté y me acerqué: sentí miedo.

Cuando llegué hasta él, encontré el cuerpo de Zini tirado en el suelo. Le habían rajado la garganta. Su cuello y ropas se encontraban cubiertos de sangre.

—Ha sido culpa mía —dije sin pensar, pues era lo que sentía.

Cuspik se giró entonces, no se había dado cuenta de mi presencia.

—Nada de esto es culpa tuya.

—Claro que sí, Cuspik. Me olvidé de vosotros. Si hubiera estado más atenta para ayudaros… —pero no pude continuar hablando.

Cuspik se incorporó del suelo y se acercó a mí con paso firme, desbordaba furia.

—¿Quieres dejar de pensar que eres el centro de todo? ¡Esto no es culpa tuya! ¡La muerte de Zini no es culpa tuya! ¡Deja de una maldita vez de echarte la culpa de todo! ¡No eres más importante que nadie! —gritó. Estaba colérico, tanto que incluso me asustó—. Haz el favor de dejar de culparte por todo lo que pase a tu alrededor —pronunció en tono más suave, apagado y cansado.

Comprendí entonces que estaba dolido y su actitud ante ese sentimiento era ponerse furioso. Me acerqué hasta él y lo abracé. Él me apretó con fuerza.

Sí, aquel día nadie había ganado.




CAPÍTULO 55



Luz apagada

Aquel día Cirvas estaba triste. Los cirvalenses sentían que habían conseguido la paz, al menos por ahora, pero a un alto precio. Habíamos tenido alrededor de diez mil bajas, de las cuales ocho mil habían muerto y el resto estaban gravemente heridos y era posible que alguno más muriera en los próximos días.

En aquel momento se estaba celebrando el entierro de los caídos por Cirvas. Para mí la más especial era Zini, a los demás no había llegado a conocerlos.

Me encontraba presenciando todo a una distancia prudencial, entre las sombras de los árboles. Kartor estaba a mi lado.

—¿Por qué no te acercas más? Eres la futura gobernadora, ¿no? —Me rodeó los hombros con un brazo.

—Yo ya no pertenezco a Cirvas, no lo siento así, mi alma ya no es la de antes. No puedo quedarme —dije mientras no paraba de mirar la escena.

El árbol madre había hecho crecer sus ramas y había ido formando con sus flores rosas urnas preciosas donde iba metiendo con mucho cuidado y mimo los cuerpos sin vida. Vi cómo cogía el de Zini. Le habían camuflado la desagradable herida del cuello con unos polvos blancos. Su rostro parecía descansar en paz. Se veía bella. Una lágrima me rodó por la mejilla, pero enseguida me la sequé.

Recordé también a Zarok. Habían pasado dos días desde que había finalizado la guerra. Habían sido duros, pues todos habíamos trabajado mucho para trasladar los cuerpos a Cirvas. Kartor me ayudó a enterrar el cuerpo de Zarok. Decidimos llevarlo al refugio de nuestros padres, un lugar lleno de paz y que había rebosado felicidad en otro tiempo. También nos llevamos el de Verion y decidimos enterrarlos uno al lado del otro.

Durante aquellos días después de la guerra no había querido pensar en él, me dolía demasiado y el odio aumentaba en mi interior, dañando a Nivi. Debía controlar aquel nuevo sentimiento tan fuerte que había nacido. Por ello, me prohibía pensar en Zarok. Sentía un vacío grande, y no sabía qué hacer para llenarlo.

—Vámonos, no puedo seguir aquí.

Kartor asintió, pero antes de marcharnos apareció Cuspik.

—¿Te vas sin despedirte?

Me acerqué a él y lo abracé.

—Sigo pensando que deberías quedarte y ocupar el lugar que te corresponde.

Suspiré.

—Los cirvalenses quieren a Kinea, están acostumbrados a su gobierno y ella ahora mismo no me tiene mucha simpatía que digamos, pondría a todos en mi contra. No puedo quedarme.

Cuspik asintió algo triste por mi partida.

—¿Volveremos a verte?

—Quién sabe. El tiempo dirá.

—Intenta que diga que sí, no quiero perder otra amiga.

Aquellas palabras eran dolorosas, pero no podía prometerle nada, no sabía todavía muy bien a dónde ir.

Me acerqué y le di un beso en la frente, acto seguido, lo acaricié con el pulgar, como me había enseñado Lucator, y le sonreí. Cuspik me devolvió la sonrisa y me esforcé por grabarla bien en la memoria, por si no volvía a verla nunca más.
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Tristes reencuentros

Esperaba a mi amiga en la puerta de The Home Corner, pero ahora todo había cambiado. Yo ya no era la misma persona que había vuelto a encontrar Alison aquel día en el centro comercial. Al llegar nos fundimos en un cariñoso abrazo, puede que incluso fuera el último que compartiríamos. Nos quedamos en la terraza del local, era verano y hacía un sol radiante.

—Estás preciosa, Alison. —Sonreí.

—Gracias, pero no creas que con un cumplido vas a solucionar todo —dijo enfadada, aunque después comenzó a reírse.

Ambas reímos y tomamos asiento.

—Perdona por todo lo te he hecho sentir. Yo… —comencé diciendo, pero ella no dejó que hablara.

—Alise, no hace falta que me des explicaciones. Puede que no comprenda exactamente qué te ha ocurrido, pero puedo sentir que has cambiado. Ser amigas, en ocasiones, es saber cuándo la otra necesita que la entiendan sin llegar a explicar nada. He terminado comprendiendo tus decisiones y confío en que cada una de ellas haya sido por algo bueno o necesario.

Me sonrió.

—Alison, lo que más odio de todo esto es no haber podido pasar más tiempo contigo —confesé.

Era cierto. Alison era una amiga muy preciada y me hubiera gustado haber pasado más tiempo con ella. Además, pronto volvería a irme y no sabía cuándo nos veríamos otra vez.

Pero ella me sujetó una mano que tenía sobre la mesa.

—¿Sabes por qué me gustaba de pequeña que fueras mi amiga? Porque siempre te he visto como si fueses un secreto, un secreto que ni siquiera yo conocía. Un secreto muy valioso que debía estar oculto, porque en el momento que se descubriera, todo terminaría. Y aún continúo percibiendo que sigues siendo ese secreto. No tienes que arrepentirte de nada. Hemos demostrado esta amistad a nuestra manera, pero la hemos demostrado.

—Alison…, perdóname. Perdona por todo, por favor —solté con lágrimas en los ojos.

No pude aguantar más aquella emoción. Tenía en mi interior un nudo de culpa que no desaparecía y sus palabras de comprensión hacían que me sintiera aún peor conmigo misma.

Ella se levantó, se sentó a mi lado y me abrazó.

Decidimos dar un paseo por el parque para relajarnos. Recordé que en aquel lugar fue donde vi por primera vez a Zarok, donde por primera vez me crucé con aquellos ojos negros y azulados. Ese recuerdo dolió, pero jamás lo olvidaba, no me gustaba olvidar, aunque me prohibiera pensar a menudo en él por el dolor que le suponía a Nivi.

—¿Y qué planes tienes ahora?

—Me voy de Manhattan. Todavía no sé a dónde. Seguramente estés una temporada larga sin saber de mí.

La miré preocupada. Pero ella me sonrió con gesto tranquilizador.

—No te preocupes, ahora estoy bien. Solo espero que vuelvas por aquí para hacer una visita.

—Por supuesto.

Sentí la boca seca de pronto. Necesitaba agua. Busqué en mi bolso, pero no encontré la botella que intentaba llevar siempre conmigo, aunque ahora sentía que con solo el agua no era suficiente.

De pronto, mi amiga me tendió una botella.

—Gracias… —Bebí y la miré algo confusa—. ¿Cómo sabías que era esto lo que buscaba? —pregunté.

Ella se encogió de hombros.

—Intuición —respondió sonriéndome.

Sí, la echaría mucho de menos.

***

—¿Seguro que estarás bien aquí?

—Ya te he repetido que sí. Sacamos un buen dinero por nuestro antiguo piso. Y este es más pequeño y acogedor. Me gusta —me explicó mi padre.

Finalmente habíamos conseguido vender el piso de mis padres y él había decidido comprar otro más económico y que estuviera en una zona tranquila. Además, pudimos recuperar mis pertenencias al devolverle a mi antiguo propietario de piso los pagos pendientes.

Me dolía separarme de él, pues le habían concedido la condicional por buena conducta. Podría aprovechar para recuperar todo el tiempo que habíamos perdido, pero debía marcharme de allí. Demasiados recuerdos.

—Papá… Quiero que sepas que aunque me vaya, vendré a verte siempre que pueda. Lo prometo.

—Hija, sabes que me gustaría saber a dónde vas, pero con escucharte llamarme papá… Después del daño que te hice, para mí eso es suficiente para vivir en paz.

Me acarició una mejilla.

—Ten cuidado allá donde vayas. Ya sabes que siempre tendrás aquí un lugar al que volver si cambias de idea.

Sonreí.

—Claro que sí, lo sé.

Nos abrazamos. No quería que se separara de mí nunca. Mi interior estaba triste, oscuro, le era difícil encontrar la luz.

—¿Estás segura de que no quieres una parte del dinero del piso? Estaba a tu nombre…

—No, papá. No te preocupes. Hasta que encuentres trabajo lo necesitarás más que yo.

Busqué una botella de agua y bebí. Me sentí mucho mejor.

Me dirigí a la puerta para irme. Durante unos segundos nuestras miradas no se separaron. Una parte de mí quería quedarse con él. Sentía la necesidad de volver a estrechar lazos con la persona que me había criado de pequeña junto a mi madre.

Me daba la vuelta para marcharme cuando escuché a mi padre decir unas últimas palabras:

—Alise, gracias por haberme considerado siempre tu padre.

Me sorprendí ante aquella frase. Me quedé por un momento en la entrada, viendo su imagen, ahora emborronada por las lágrimas.

—Y tú por quererme siempre como a una hija.

—Eres mi hija, Alise. Y el tiempo no puede decir lo contrario.

Sonreí agradecida por el padre que me había dado la vida. Un padre que, aunque se desvió del camino correcto, supo volver a encontrarlo.
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—Alise, ¿estás bien?

—Sí, Kartor.

Me levanté del asiento en el que reposaba y caminé hacia una gran ventana.

—¿No crees que hubiera sido mejor irnos a Cirvas?

—Cirvas no es mi hogar. Ya no. Y lo sabes demasiado bien. Pero si tú quieres irte puedes hacerlo. No estás obligado a quedarte a mi lado. Puedo llevarte hasta allí, si quieres.

Lo miré.

—Sabes que me gusta estar cerca de ti. Eres mi familia. Prefiero seguir a tu lado, ayudándote.

Suspiré algo cansada.

—Kartor, mantenemos esta conversación casi todos los días desde hace cinco años. Si piensas que en algún momento me sentiré arrepentida por estar aquí y no en Cirvas, te equivocas.

Alguien abrió la puerta de la sala interrumpiendo nuestra conversación.

—Perdón por no llamar, pero es algo urgente. Te necesitamos, gobernadora.

—¿De qué se trata, Tess?

—De Tierras Altas. Se dirigen hacia aquí dispuestos a terminar con Maoss y con todos nosotros, en especial con la gobernadora.

Di media vuelta de nuevo hacia la ventana y respiré hondo. Después me dirigí a Kartor.

—Está bien. Hermano, avisa a todas nuestras brigadas y manda de inmediato mensajes de ayuda a los demás reinos. Vamos a enseñarles de una vez que he venido aquí para traer paz a este mundo oscuro.

Kartor y Tess salieron a toda prisa de la sala, dejándome sola. No tardaría en irme a preparar un plan de ataque, todos confiaban en mí. Había conseguido mantener la calma durante aquellos primeros años de mi gobierno en Ossins. Pero sabía que muchos estaban recelosos por ser quien era, aunque nadie se había atrevido nunca a enfrentarse a mí. Me había ganado el respeto y la confianza de los demás reinos, excepto de Tierras Altas. Y gracias a que Sararia había muerto en la guerra, Tess se había convertido en líder de Ciudad de las Nubes y desde el principio me había apoyado.

Rocé el colgante de mi madre. Ahora su resplandor se había vuelto negro y era muy débil. Recordé que había sido, junto al ojo de cristal, lo que me había dejado mi madre y ahora no lo tenía, Kinea me lo había pedido antes de marcharme de Cirvas. Al no querer quedarme y haberse apagado mi luz, no me veía digna de seguir guardándolo. Sabían que estando lejos de su guardián, solo era cuestión de tiempo que el ojo de cristal se quedara inactivo y únicamente podrían nombrar a otro cuando yo muriera. Fue duro desprenderme de él, porque me recordaba a mi madre, pero supe que estaría más seguro en Cirvas. No pensaba que lo fuera a necesitar en Ossins, aunque intenté convencer a Kinea para que volviéramos a formar alianzas entre los dos mundos, poniendo ciertas condiciones para convivir de modo que los ossinianos no corrompieran Cirvas. Pero Kinea no me apreciaba en absoluto y la sola idea de que un ossiniano volviera a entrar en Cirvas la ponía furiosa, por lo que ese asunto quedó totalmente descartado y yo… jamás volví a pisar Cirvas después de aquel encuentro. Por otro lado, el ojo de cristal de Ossins lo había guardado en un lugar seguro, por si en un futuro Cirvas cambiara de opinión sobre la alianza, aunque lo dudaba.

La mano me tembló, pensando en lo que se avecinaba ahora.

Miré de nuevo hacia el espacio de la ventana y alcé la vista al cielo.

—Esperadme un poco más, mamá, Zarok, Firston, Zini.

Cerré los ojos y sonreí, calmando el temblor. Podría con ellos.

—Necesitarás mucha más fuerza para conseguir vencer a Tierras Altas —se escuchó de pronto por toda la sala.

Me sobresalté. Giré el cuerpo echando un vistazo a todos lados, pero no vi a nadie.

—¿Quién habla? —pregunté aún sin parar de mirar de un sitio a otro.

Una risa divertida se oyó en el aire.

—Es inútil, no podrás verme.

—Preséntate ahora mismo o seas quién seas, márchate —exigí con dureza.

De alguna forma, pude sentir una sonrisa dibujarse por todas partes.

—Mi nombre, joven gobernadora, es Golciums. A su servicio.

—¿Golciums? —repetí, meditando, intentando recordar si había escuchado ese nombre en algún momento del pasado—. ¿Por qué estás tan seguro de que no podemos vencer a Tierras Altas? Tengo a todos los demás reinos de mi lado.

—Conozco lo que se esconde en el reino más oscuro de Ossins, y necesitarás más poder. En eso puedo ayudarte si aceptas escuchar mi propuesta.

Su voz sonaba peligrosa. Reflexioné unos instantes sobre sus palabras.

—Te escucho.

De nuevo, una sonrisa se sintió en el aire envolviendo a toda la sala.

—Bien. Simplemente soy un alma extraviada, un alma que fue arrebatada de su cuerpo y vaga entre la vida y la muerte. Guardo mucho poder, tanto como el que necesitas para derrotar a Tierras Altas. Si me dejas ser parte de ti, lo compartiremos.

Escuché atenta cada una de sus palabras. No me convencía del todo.

Por un momento recordé a Zarok. A él le había usurpado alguien su cuerpo, pero nunca supe quién. ¿Habría sido aquel ser llamado Golciums? Pensé por un instante, pero no, ese ser de Zarok murió, ¿no? En la guerra. Me toqué la cabeza con ambas manos, me dolía. Desde que Nivi se había vuelto oscura, no pensaba con claridad. Era cierto que no tenía maldad, porque no se había convertido en realidad en un alma oscura, sino que se había apagado. Ya no tenía luz, ya no era la misma y no podría serlo nunca más. Aquella circunstancia había hecho que mi mente, muchas veces, no viera las cosas claras ni pensara bien. Respiré hondo. Necesitaba relajarme.

—¿Y tú qué quieres a cambio? ¿Tan solo formar parte de mi cuerpo?

—Para alguien que no lo tiene puede ser un gran premio, ¿no crees?

Golciums, al comprobar mi indecisión, añadió:

—Si de verdad quieres salvar este mundo, no tienes más remedio que obtener más poder. Pero allá tú, aunque te aconsejo que vayas despidiéndote de todos, porque no os salvaréis. —Se mantuvo callado un tiempo y al ver que yo no respondía, se despidió—. De acuerdo, entenderé tu silencio como una negativa. Solo me queda desearte suerte.

De pronto, me entró una inseguridad y pánico que no eran normales en mí. No me vi capaz de enfrentar aquella situación. Las palabras de Golciums me habían hecho sentir pequeña frente a Tierras Altas y supe que no conseguiría derrotarlas.

—¡Espera! —grité angustiada.

—¿Sí?

Me retorcí nerviosa las manos, aún indecisa. Siempre había conseguido cualquier cosa con mi fuerza, con Nivi. Dejar entrar a otra alma sería como invadir nuestro espacio, nuestra intimidad y confianza que teníamos ambas. Quería ganar esta guerra, quería salvar a este mundo oscuro del que me había encariñado y al cual quería darle una oportunidad de vivir en paz, por lo que respondí con mi decisión final:

—Acepto tu propuesta.




Nota de la autora



Querido lector, gracias por haber acompañado a Alise a lo largo de estas páginas. Espero con gran alegría que hayas disfrutado tanto como yo escribiendo.

Seguramente muchos de vosotros estaréis enfadados por este final tan abierto. Creo firmemente que una historia jamás llega a terminar mientras queden vidas alrededor, por lo que no he sido capaz de terminarla con algo cerrado.

Lo que le ocurrirá a Alise después de aceptar la propuesta de Golciums será algo que deberá imaginarse cada lector, dependiendo de las esperanzas que tengan en ella.

También me gustaría señalar que al dejar un final más o menos abierto, quedando claro que la vida de estos mundos continuará adelante, me da pie a poder sacar una secuela en un futuro. Tampoco prometo nada, pero me gusta dejar esa opción.

Espero de corazón que esta historia te haya marcado igual que a mí y jamás olvidemos a sus personajes. Siento profundamente la muerte de Zarok. Intenté salvarlo, pero desde que esta historia llegó a mi mente a los dieciséis años jamás pude conseguirlo. Como en la mismísima realidad en la que vivimos, en ocasiones, hay cosas que no se pueden cambiar.

Os confieso que muchas veces estuve a punto de tirar la toalla con La magia de dos mundos. En esta tercera parte hubo un momento en que no me veía con fuerzas para poder terminarla, pero gracias a los que tenían ilusión y me apoyabais, me las regenerabais y pude, por fin, acabar una historia que ha estado junto a mí durante más de doce años.

Solo queda daros las gracias a todos por haberme acompañado. No os hacéis una idea de lo importante que podéis llegar a ser para un escritor. Por favor, nunca dejéis de darle vuestra fuerza, ilusión, comentarios y apoyo a los que luchamos en este mundo tan extenso, pues…

El escritor comienza a escribir para sí mismo y termina escribiendo para el mundo.




Agradecimientos



Tengo que agradecer a Rafael su paciencia, su apoyo y comprensión durante todo el proceso de escritura. El tiempo de bloqueo que tuve fue muy duro de sobrellevar y tú, cariño, estuviste a mi lado y me escuchabas cuando más lo necesitaba, me dabas ánimos y no permitías que dejara de creer en mí misma para finalizar esta historia. Has sido una luz muy importante en los momentos de mayor oscuridad.

Agradecer a toda mi familia, que siempre me ha apoyado desde  el inicio. En especial, a mi padre, Cruz, que ha sido mi lector beta para este final y cuyos consejos de corrección, estoy segura, han ayudado a mejorarla.

Agradecer que Pablo, mi suegro, me hablara de un personaje de una historia que él mismo había inventado y que les contaba a sus hijos de pequeños, y me retara a meterlo en esta última parte. Este personaje es Kaparrapachín, (el nombre original es Karrapachínpachonga y yo lo adapté para usarlo aquí). Gracias por el desafío. Nació un personaje que personalmente me encanta.

Agradezco también tener amistades tan maravillosas en mi vida, que me escuchan y siempre me apoyan en mi sueño. Gracias a todos.

Y por último, a ti, lector, una vez más, gracias por confiar en mí, por acompañar a Alise y no dejarla sola. Has sido uno de los eslabones más importantes para que esta trilogía haya tenido su final.




¿Te gustó la tercera parte?

Escríbeme a

lamagiadedosmundos@gmail.com

y cuéntame tu opinión.

También puedes comentar en redes sociales con el hastag:

#Lamagia2mundos3

¡Sígueme!

Instagram: @carmen_hergueta

Facebook: @escritorcarmenhergueta

+Información en

www.carmenhergueta.com

 



 

[1] Palabra del cissiano que significa: proteger.

[2] Palabra del cissiano que significa: fin.

[3]
Kisser: en cissiano quiere significar que tiene autoridad. Es como una especie de capitán.

[4] Lilien (abuela de Mariel), gobernadora de Cirvas antes que Mariel (madre de Alise).

[5] Palabra del cissiano que significa: roca negra.

[6] Se trata de restaurantes móviles que puedes encontrar aparcados en las calles de Nueva York.

[7] Aver de Ossins adiestradas para llevar mensajes.

[8] Palabra del cissiano que significa: adelante.
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